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corregirlo e intentar buscar la palabra adecuada y

A mi padre, cuánto me regañaba por pasar las  

noches en vela escribiendo
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  Prólogo

Y, ¿por qué unos zapatos viejos de salón?, ¿qué  

tiene esto que ver con la historia y monumentos de  

Granada?. La verdad, no mucho, sin embargo, fue  

uno   de   los   primeros   títulos   que   pasaron   por   mi  

cabeza.   Desde   el   principio   lo   tenía   muy   claro,  

escribir   todo   aquello   que   escuchaba   de   los   guías,  

encuadernarlo y dejarlo en la oficina para que mis  

compañeras   pudieran   consultar   cuando   fuesen   a  

alguno de estos lugares. Incluso pensaba hacerlo a  

mano porque no tenía ordenador.

Luego,   surgiría   el   problema   de   qué   hacer   si  

aprobaba   las   oposiciones   y   me   jubilaba.   Quería  

algo que dejara huella, sobre todo en mi directora y  

compañeras   más   cercanas   para   agradecerles,   de  

alguna manera, aquello que me habían enseñado y,  

ese   algo,   empezaba   a  tomar  forma.   Unas  lecturas  

sobre Granada que en los tres meses del verano del  

año 2002 ya estaban redactadas, aunque bautizadas  

con otro nombre por mi amigo Chema: “el libro de  

Urorilla”.

Ese verano las noches se hicieron muy largas.  

Nos quedábamos hasta altas horas de la madrugada  
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  pegados   al   viejo   ordenador   que   me   prestó   una  

amiga. Fue un trabajo duro, pero nunca faltaron las  

risas. 

Aún recuerdo esas explicaciones que me daba  

sobre   el  manejo  de   aquella   máquina  cabezota   tan  

complicada.   Y   qué   decir   del   día   que   intentamos  

insertar las fotos, una auténtica locura, se pegaban  

donde   querían   y   no   había   forma   de   bajarlas   del  

margen superior.

Después   llegaría   el   invierno,   quedando   mi  

pequeño sueño grabado en un CD durante dos años.  

Por suerte no lo olvidaría y, en junio de 2004, ya  

tenía   ordenador.   Así   pues,   ¿por   qué   no   hacer   las  

cosas bien, con fotos propias y, tal vez, pensar en  

publicarlo algún día?.

Al   final,   poco   ha   quedado   del   “libro   de  

Urorilla”,   salvo   la   misma   ilusión   con   la   que  

empecé. En cuanto al título, como te digo, lo tenía  

claro desde el principio. Con estos viejos zapatos de  

azafata, me he recorrido Granada y, gracias a ellos,  

nació este libro del que, ahora sí, estoy orgullosa  

por el trabajo bien hecho.
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  INTRODUCCION

De  madre   madrileña,   pura   castiza   de   la 

Colonia del Retiro y de padre andaluz, natural del 

Albaycín,   por   mis   venas   corre   sangre   de   media 

España.  Nací  en  Madrid,  un año  cualquiera  de los 

muchos   que   llevamos   vividos   y   por   circunstancias 

de la vida, a los doce, decidimos echar raíces en esta 

ciudad.

Durante cierto tiempo, en mis sueños estaba el 

volver algún día a la capital donde las horas pasaban 
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  tan rápido que apenas podías vivirlas, pero a mí me 

encantaba.   Ruido,   contaminación,   el   pasar 

desapercibida   por   las   calles   sin   que   nadie   te 

conociese y qué decir de ese metro bajo la ciudad 

que   no   nos   permite   apreciar   lo   que   tenemos.   En 

aquellos   tiempos   creía   estar   en   el   paraíso   y   es 

posible   que   lo   sea   pero,   años   después,   encontré 

otro…

Los   días   iban   pasando   y   me   hacía   mayor   sin 

darme cuenta, como supongo que nos ocurre a todos. 

Colegio, Instituto, Universidad y trabajo. Tal vez fue 

esto   último,   lo   que   me   hizo   cambiar   aquel   viejo 

sueño y apreciar lo que verdaderamente tenía.

Nunca me gustó la Historia y mucho menos el 

Arte, dos de las asignaturas hueso durante mis años 

de Instituto, pero, como bien dice mi madre, en la 

vida   todo   tiene   su   principio   y   en   mi   caso,   este 

principio fue cuando me calcé por primera vez unos 

zapatos   de   salón,   nuevecitos,   impolutos   y   aquel 

uniforme de azafata que me pesaba un quintal.

No  conocía  las calles  de la  ciudad y  contados 

monumentos e incluso, he de reconocer que sabía de 

la existencia de la mayoría de ellas por las paradas 

del autobús.
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  Al   principio   todo   iba   bien   en   el   trabajo, 

generalmente me tocaba sala o secretaría y con un 

pequeño   mapa   salía   del   paso.   El   problema   llegó 

cuando empecé a tener algunas tablas como azafata 

y   Yolanda   me   enviaba   con   los   acompañantes.   Era 

entonces cuando iba corriendo a la oficina para que 

Maria   Pilar   me   pusiera   al   día   de   calles   y 

monumentos   que   encontraría   en   el   itinerario.   Lo 

cierto   es   que   consiguió   despertar   mi   curiosidad   y 

prueba de ello es este libro.

Cómo iba a imaginar que algún día me sentaría 

delante   de   alguien   con   papel   y   boli   para   que   me 

explicase quién era el Gran Capitán o pasear por las 

calles   del   Albaicín   y   lo   más   curioso,   sin   la 

obligación de tener que aprobar un examen después.

Desde entonces ha llovido mucho y cuando le 

hablé a mi amiga Olivia de escribir sobre Granada, 

ella, que tantas veces escuchó mi sueño de Madrid, 

dijo:  “quien   te   ha   visto   y   quien   te   ve,   tú,   que   no  

querías   Granada   ni   en   pintura…”.   Y   qué   razón 

llevaba.

Los Hijos de la Remolacha, el ridículo Biscuter, 

esos   melones   sentados   en   la   puerta   del   Casino 

Principal  y   las  costureras   de  pavanas;  el  Valle  del 

Pas   en   Granada,   el   arrabal   de   los   judíos,   los 

habitantes de Antequera y los libros plúmbeos, entre 

12


___



  otras   cosas,   han   cobrado   sentido   después   de 

calzarme   esos   zapatos.   Aquellos   primeros   pares 

pasaron a la historia y el uniforme ya forma parte de 

mí.

Para   terminar   esta   pequeña   introducción   me 

gustaría   decirte   que   no   soy   escritora,   ni   pretendo 

serlo,   lo   único   que   intento   es   despertar   en   ti   el 

mismo  gusanillo  que   a   mí   me   hizo   saborear   esta 

ciudad   de   forma   diferente,   pasear   por   sus   calles   y 

transportarme a aquellos tiempos de calma, belleza, 

luchas e intrigas del pasado. Si cuando termines de 

leerlas,   una   tarde,   mientras   te   diriges   al   trabajo 

levantas la cabeza para buscar ese edificio o te paras 

en   una   calle   para   leer   su   nombre,   entonces   habré 

conseguido mi objetivo. Granada no es para vivirla, 

sino para sentirla.

Espero que lo disfrutes…
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  QUIÉN ES GRANADA...

No  me gustaría comenzar esta presentación 

con un bombardeo de fechas y datos históricos que 

te aburran o, cuanto menos, te hagan transportar a 

los   trece   años,   en   aquella   aula   del   colegio,   una 

lluviosa   mañana   de   invierno,   porque   generalmente 

esta   asignatura   se   impartía   por   la   mañana, 

soportando una soporífera clase de historia.

Sin   embargo,   de   la   forma   más   amena   posible 

voy   a   relatarte   lo   acontecido   en   estas   tierras   a   lo 

largo   de   los   años,   hasta   llegar   a   lo   que   hoy 

conocemos como Granada, un pequeño vergel al sur 

de la Península.
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  Son muchas las versiones que existen sobre el 

origen   de   esta   ciudad.   Unos   se   pierden   en   las 

leyendas   y   hablan   de   Grana,   hija   de   Noé;   otros 

acuden a la mitología, en concreto a Granata, hija de 

Hércules.   Los   hay,   incluso,   que   se   detienen   en   la 

época del griego Pirro y su esposa Iliberia, hija del 

rey Hispan (el Sol). Entre tantas opiniones, donde se 

mezcla la mitología con la realidad y la historia se 

convierte   en   fábula,   resulta   difícil   centrar   el 

nacimiento de Granada.

Aunque   las   numerosas   imprecisiones   evitan 

situar el origen de estas tierras, sí podemos decir que 

vivieron   la   Edad   del   Cobre,   el   Neolítico   y   el 

Paleolítico   y,   prueba   de   ello,   son   los   yacimientos 

encontrados.   Habitada   por   una   gran   diversidad   de 

pueblos,   los   túrdulos   fueron   de   las   tribus   ibéricas 

más   civilizadas,   donde,   alejándose   de   la   leyenda, 

sitúan los historiadores el origen de Granada.

Años más tarde, fenicios, griegos y cartagineses 

fueron   llegando,   movidos   por   la   expansión 

económica de la región. De los restos descubiertos 

en   algunas   excavaciones   se   deduce   que   existió   un 

importante   comercio   de   cerámica   y   mercancías 

propias del Mediterráneo, como trigo, aceite y vino.

15


___



  Durante el s. IV a.C. aparece un nuevo jugador 

dispuesto a tomar el relevo a cartagineses, fenicios y 

griegos: Roma. Si con griegos y fenicios se trató de 

una   disputa   comercial   y   política   que   acabó   con   la 

absorción de los territorios de ambos, no fue así con 

los   cartagineses,   contra   los   que   pelearon   en   las 

Guerras Púnicas, no viéndose tranquila la comarca 

hasta que el triunfo de Cesar sobre Pompeyo decidió 

su suerte, prosperando bajo el Imperio Romano.

Erigida municipio, las inscripciones de los SS. I 

al   II   de   J.C.   la   llaman  Municipium   Florentium  

Iliberitanum,   y   también  Florentia,   nombre   que 

algunos   han   interpretado   como   ciudad   florida   o 

fructífera.

Se   sabe   que   en   aquellos   tiempos   Granada   usó 

dos   denominaciones:   una,   ibérica   (Iliberia)   y   la 

segunda romana (Florentia).

Esta   población   romana,   cuya   situación   se   ha 

discutido, se asentó en los barrios de la Alcazaba y 

el Albaycín, donde se han hallado abundantes restos 

de cementerios, trozos de vía romana, tejas, ladrillos, 

inscripciones y ruinas que atestiguan la grandeza que 

tuvo esta ciudad antaño.
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  Si importante fue en el orden civil, no menos lo 

fue en el religioso. Entre los años 62 y 64 de nuestra 

Era, llegó a ella San Cecilio, que venido a España en 

unión de los seis Varones Apostólicos enviados por 

San   Pedro   para   predicar   el   Evangelio,   fijó   aquí   el 

centro de su predicación y fundó su sede episcopal. 

Fue tan intensa y fecunda su labor que al morir en la 

gloria   del  martirio,   quedaba   Iliberis  incorporada   al 

Cristianismo.

Fueron   años   prósperos,   la   ciudad   disponía   de 

foro,   anfiteatro,   templos,   gimnasios,   santuarios   y 

termas. Las construcciones civiles se extendían por 

toda la provincia y se generalizaban los acueductos y 

baños (Lanjarón, Graena, Sierra Elvira…).

Sin   embargo,   toda   esta   riqueza   empieza   a 

desmoronarse a finales del s. II de J.C., a la par del 

propio  debilitamiento  de  la  Roma  Imperial bajo  la 

presión de los pueblos bárbaros. El comercio sufre 

una fuerte regresión, abriéndose camino la invasión 

visigoda.

  Poco   nos   ha   quedado   de   su   paso   por   estas 

tierras, salvo las afirmaciones de algunos autores de 

que   esta   ciudad   de  Iliberis  seguía   manteniendo   su 

grandeza   civil   y   eclesiástica   y   restos   de 

fortificaciones hechas por los godos para mejorar las 

comunicaciones. 
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  Un nuevo nombre conoció Granada, Vandalia o 

Vandalocia, al igual que sus nuevos moradores, que 

se asentaron en la Bética y más tarde extenderían su 

poder por África. Eran llamados  nindeluces  por los 

árabes   y  andaluces  por   los   cristianos   naturales   de 

esta provincia, que a su vez la conocían como Belet  

el Nindiluz o tierra de los andaluces.

Con la llegada de los musulmanes a la Península 

en   el   año   711,   haciéndose   dueños   de   esta   región, 

Granada vivirá su época de máximo esplendor. Sin 

embargo el mérito no se debió solo a ellos, sino que 

contaban con el apoyo de una población judía, aliada 

desde   el   primer   instante,   por   odio   a   los   cristianos 

visigodos.   Una   vez   sometida   toda   la   comarca   de 

Iliberis, tomó un nuevo nombre, pronunciado por los 

árabes Libira y, por los españoles, Elvira, dándose el 

de  Medina  Elvira  a   la  capital,   situada  en   el  actual 

pueblo de Atarfe.

A mediados del s. VII se establecen en ella los 

árabes   damasquinos,   por   la   semejanza   que   le 

encontraban   con   su   tierra   de   origen.   Así,  Elvira  o 

Castilla, como también se la conocía, va cobrando 

protagonismo,   quedando  Garnata  recluida   a   lugar 

secundario.
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  Por   otro   lado,   Elvira   era   una   ciudad   agrícola, 

indefensa   ante   las   invasiones,   así   pues,   los 

musulmanes hubieron de volver su atención hacia la 

antigua  capital  de  la  provincia   que  les  ofrecía  una 

mayor seguridad por su emplazamiento y magníficas 

defensas.

De esta forma se empieza a perfilar la figura de 

Granada. Años y años de continuas guerras entre los 

árabes,   arrasando   tierras   y   ciudades   y   volviendo   a 

crearlas,   hasta   llegar   a   la   descomposición   del 

Califato.

En el año 1013, un africano llamado  Zawi ben 

Zirí, con un grupo de la tribu de los zenetes, erige a 

Granada en reino independiente. A ella comienzan a 

emigrar   los   habitantes   de   Elvira   y   más   tarde   se 

trasladó   su   corte,   convirtiéndola   en   capital   del 

distrito. Para aumentar su población, se invitaron a 

vecinos   de   otras   ciudades,   ofreciéndoles   tierras 

exentas   de   tributos,   empezando   para   Granada   un 

nuevo   periodo   de   engrandecimiento   que   no   se 

recordaba desde la dominación romana. Comienza la 

dinastía  Zirí,  caracterizada   por   una   persecución   de 

los cristianos, que terminaría en 1090, derrocada por 

los almorávides.

A   finales   del   s.   XII   y   principios   del   XIII, 

Granada era ya una gran ciudad que amplió su radio 
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  hasta   la   misma   Vega.   Se   abrieron   canales, 

construyeron   numerosas   edificaciones,   jardines, 

colegios y mezquitas y un extraordinario aumento de 

población hacían de ella un auténtico paraíso. Dicho 

incremento fue debido a la llegada en 1227 de los 

habitantes   de   Baeza   -   que   dieron   nombre   al 

Albaycín, según algunos autores -, junto con otros 

tantos de toda Andalucía que llegaban a esta ciudad 

huyendo de las conquistas cristianas.

Es   en   esta   época   de   esplendor,   cuando   nos 

encontramos   con  Muhammed   b.   Yusuf   b.   Nasr, 








  1246. A su muerte, en 1273, quedaba ya consolidado 

su Reino.

Veinte   monarcas   tuvieron   señorío   en   estas 

tierras   en   las   que   se   iban   concentrando   toda   la 

población   musulmana   española   huída   del   cerco 

cristiano. Durante dos siglos y medio, Granada fue 

un vergel en la dispersa y acosada España árabe y 

último brote de la cultura islámica que tuvo aquí uno 

de sus más representativos monumentos.

Pero esos gloriosos años cargados de esplendor 

tenían   sus   días   contados.   Las   luchas   internas   del 

reino   granadino   señalaban   su   decadencia,   mientras 

los soldados de Castilla reducían cada vez más sus 

límites   y   anunciaban   el   final   de   su   historia.   Este 

sentimiento se va haciendo cada vez más patente. Ya 

no se construyen grandes obras, sino casas, palacios 

aislados   como  dar   al-Horra,   Zafra,  Torre   de   las 

Infantas, etc.., y en todos ellos, el arte muestra su 

agotamiento y decadencia.

Sólo   una   idea   planea   sobre   sus   mentes,   la 

obsesión   de   defenderse   contra   los   invasores   que 

poco a poco van estrechando su cerco.
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  Muley Hacén y Boabdil, su hijo, fueron los dos 

últimos   sultanes   de   Granada.   Habían   heredado   el 

recuerdo de un paraíso y la realidad era muy distinta. 

Pero, ni siquiera ante ese clima de peligro, los amos 

de   la   Alhambra   fueron   capaces   de   olvidar   sus 

diferencias   y   hacer   un   frente   común   contra   el 

enemigo.

El   sultán

 Muley   Hacén,   estaba   muy 

desprestigiado   por   los   errores   políticos   que   había 

cometido,   de   un   lado,   ya   que   masacró   a   todos  los 

varones   del   linaje   de   los   Abencerrajes   y,   de   otro, 

repudió   a   su   mujer,  Aixa,  por   una   joven   cautiva 

cristiana, por lo que tuvo que abandonar Granada y 

refugiarse en Málaga, dejando que su hijo  Boabdil 

ocupara el trono.
La preocupación del nuevo sultán se centraba en 

impedir   el   regreso   de   su   padre.   Al   morir  Muley  

Hacén, abdicó en favor de su hermano, el Zagal, por 

lo que Boabdil luchó contra su tío también.

Estas guerras internas sólo sirvieron a los Reyes 

Católicos para acelerar su triunfo, de tal forma que 

las dos veces que fue capturado el Sultán, lo soltaron 

rápidamente   para   que   pudiera   continuar   luchando 

contra   los   suyos.   Por   otro   lado,   según   algunos 

historiadores,  Boabdil  era viejo amigo de los Reyes 

Católicos, ya que en cierta ocasión se refugió en su 

22


___









  Corte   durante   una   revuelta   palaciega.   Así,   le 

resultaría   más   manejable   que   su   padre   o   su   tío 

cuando llegara el momento de la rendición final.

La   conquista   e   incorporación   de   Granada   a 

Castilla era la obra política más importante para los 

Reyes Católicos. En los primeros meses de 1490, la 

entrega de la ciudad parecía inminente debido a los 

acuerdos secretos que existían entre los monarcas y 

Boabdil desde 1486 y el prolongado asedio de 1491.

Tres   fueron,   dicen,   las   llaves   que   abrieron   las 

puertas   de   Granada,   la   fuerza   militar,   empleada   a 

última   hora,   el   hambre   de   los   granadinos   y   el 

soborno de sus jefes.

El año 1492 es una fecha señalada en la historia 

de   la   ciudad   ya   que   tiene   lugar   la   conquista   de 

Granada   por   las   tropas   cristianas.   Tras   las 

Capitulaciones   en   las   que   Isabel   de   Castilla   y 

Fernando de Aragón pactaron la rendición del Reino 

con su monarca  Boabdil, el 2 de enero de 1492 se 

hace   formal   la   entrega   de   la   capital   con   el 

ceremonial de las llaves.

En   la   Ermita   de   San   Sebastián,   antigua 

mezquita, el monarca derrotado entregó las llaves de 

la ciudad al rey Fernando. Cuenta la tradición, según 

se   aprecia   en   el   cuadro   pintado   por   Francisco 
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  Pradilla Ortiz, que durante el acto,  Boabdil  no bajó 

de   su   cabalgadura   y   el   Rey   no   le   permitió   hacer 

ninguna reverencia a fin de evitarle una humillación 

aún mayor.

Finalmente,  Boabdil abandonó Granada camino 

de las Alpujarras. En su penoso viaje atravesó lo que 

hoy   conocemos   como  Suspiro   del   Moro,   donde   el 

monarca   desterrado   observó   por   última   vez   su 

perdido reino y la aflicción se hizo más amarga, si 

cabe, por el reproche de su madre, Aixa:

“Llora como mujer lo que no supiste

defender como hombre”

Cuando el obispo Guevara relató la anécdota a 

Carlos V, el emperador se unió a aquella expresión 

de   desprecio   ante   la   debilidad   de  Boabdil,  y 

exclamó:

“Si yo hubiera sido él o él hubiera sido yo,

antes hubiera hecho de la Alhambra mi sepulcro

que haber vivido sin reino en la Alpujarra”
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  Un arabista contaba que el 2 de enero de 1492 

los granadinos se acostaron en una ciudad medieval 

y   musulmana   y   se   levantaron   en   otra   cristiana   y 

moderna.   La   rendición   de   Granada   a   los   Reyes 

Católicos   la   sumergen   de   pronto   en   el   mundo 

moderno.

Dueños   de   la   ciudad   los   cristianos,   surge   la 

cuestión   de   regular   la   nueva   situación   de   los 

granadinos, que se establece en las Capitulaciones. 

En ellas, la comunidad musulmana acepta la plena 

sumisión   al   nuevo   orden   político   y   militar.   Se 

entregan   las   fortalezas   y   armas   ofensivas;   se 

colabora en la defensa del territorio, reconociendo la 

condición   de   vasallos   y   súbditos   de   los   Monarcas 

Católicos, como sometidos suyos o mudéjares.

A   cambio,   se   garantiza   a   los   granadinos   la 

posibilidad de conservar sus propiedades, caballos y 

algunas   armas   blancas.   Las   no   autorizadas   eran 

canjeadas   por   trigo.   No   podían   ser   obligados   a 

participar   en   guerras   contra   su   voluntad   y   los 

caballeros recibirían un sueldo de los Reyes en las 

mismas   condiciones   que   el   resto   de   los   soldados 

castellanos.

Por   otro   lado,   las   Capitulaciones   establecían 

otra serie de garantías como el respeto a la vida y a 

la libertad personal de los granadinos; el dominio de 
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  sus   bienes;   la   práctica   de   su   religión;   formas   de 

organización social; ordenamiento jurídico privado; 

régimen tributario; derecho a comerciar y a recibir 

un salario justo por su trabajo, etc.

Uno   de   los   rasgos   más   singulares   de   estas 

Capitulaciones   fue   el   trato   dado   a   los   cautivos 

musulmanes ya que se declaró que todo musulmán 

que   huyera   y   se   refugiara   en   Granada,   sería   libre. 

Los monarcas se comprometieron a liberar a todos 

los cautivos de los reinos de Castilla y a pagar a sus 

dueños   una   indemnización   a   cambio   de   dicha 

libertad.

En   cuanto   a   los   musulmanes   que   decidieron 

regresar   al   Norte   de   África,   los   monarcas   se 

comprometieron   a   pagarles   el   pasaje   durante   tres 

años,   con   la   posibilidad   de   retornar   durante   dicho 

periodo.

Finalmente, en lo relativo a Boabdil, obtuvo una 

capitulación especial en virtud de su status, de la que 

se beneficiaron también sus familiares y algunos de 

sus hombres, recibiendo en señorío gran parte de la 

Alpujarra. Sin embargo, no fue larga su estancia en 

estas tierras ya que emigró al Magreb con algunos de 

los musulmanes más notables de Granada.
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  Paulatinamente, la ciudad no sólo iba creciendo, 

sino transformando su estructura considerablemente. 

Se derribaron miradores y celosías, se ensanchaban 

calles y creaban plazas, a la vez que nuevos edificios 

se construían o restauraban.

En   cuanto   a   su   población   cabe   decir   que   los 

vencidos   quedaban   agrupados   en   los   antiguos 

núcleos   de   la   Alcazaba   y   el   Albaycín,   como 

mudéjares,   mientras   llegaban   a   la   ciudad   un   gran 

número   de   pobladores   cristianos   venidos   de   otras 

partes.   Para   aumentar   la   población   se   declararon 

exentos   del   pago   de   tributos   a   los   que   en   ella   se 

establecían, y para tranquilidad de los vencidos, se 

concedió al Reino la merced de no establecer en él la 

Inquisición hasta pasados 40 años.

  Y,   aquí  me   voy  a  permitir  hacer  un   pequeño 

inciso   para  refrescar  un  poco   la  memoria   antes   de 

continuar. Es importante comprender con exactitud 

lo que, políticamente entendían los cristianos de la 

época por los términos moro, mudéjar y morisco. Un 

moro - nombre que deriva del antiguo reino de Mor 

y   la   colonia   romana   de   Mauritania   -   era   un 

musulmán   libre   y   por   definición   un   enemigo. 

Cuando   una   ciudad   islámica   era   conquistada,   los 

moros   que   decidían   permanecer   en   ella   y   seguir 

practicando su religión bajo condición de respetar la 

supremacía   de   las   leyes   cristianas,   pasaban   a   ser 
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  identificados   como   mudéjares,   lo   que   significa   en 

árabe  “los   que  tuvieron   permiso   para   quedarse”, 

aunque en realidad se les hacía la vida tan dura que 

muchos   se   iban   convirtiendo   voluntariamente.   Fue 

en   Granada   donde   por   primera   vez   los   mudéjares 

fueron   obligados   a   convertirse,   bajo   castigo   de 

expulsión, recibiendo un nombre especialmente para 

ellos, el de moriscos.

Así,   los   musulmanes   que   vivían   en   zonas 

conquistadas por los cristianos fueron autorizados a 

practicar   el   Islam,   costumbres,   vestimenta,   etc., 

siempre que pagasen el impuesto especial cobrado a 

los mudéjares. Lo mismo pasaba con los cristianos 

que   vivían   en   tierras   musulmanas,   antes   de   ser 

tomada   Granada,   llamados   mozárabes,   los   cuales 

tuvieron   que   pagar   un   tributo   al   Sultán   conocido 

como Yizya.

Los   judíos   también   debían   pagar,   más   caro 

porque eran más ricos, si querían adorar a otro dios 

que no fuera el de los vencedores, y no era suficiente 

aceptar   el   bautismo   para   librarse   de   la 

discriminación, pues el hijo y el nieto de un judío 

converso   era   llamado   converso   también,   con   su 

insinuación de cristiano de segunda clase.
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  Volviendo al tema que nos ocupa, hay que decir 

que   aquella   situación   de   relativa   calma   no   duraría 

mucho tiempo, al igual que los derechos reconocidos 

a los musulmanes en las Capitulaciones. La política 

tolerante   de   Talavera   y   Tendilla   a   los   que   se   les 

había confiado el gobierno de la ciudad, varió pronto 

de   rumbo.   Se   sucedían   las   conspiraciones, 

aumentadas al decidir el Cardenal Cisneros, en 1499, 

que   todos   los   sometidos   fuesen   bautizados,   lo   que 

provocó una   serie de motines de estos conversos o 

moriscos, que terminaría en alzamiento el año 1500. 

Así,   no   pararían   hasta   que   el   ilustre   don   Juan   de 

Austria, en 1571, acabó con los moriscos sublevados 

en   la   Alpujarra,   dando   muerte   a   su   rey,  Aben  

Humeya o don Fernando de Válor.

No solo no mejoraba, sino que    la situación de 

los   moriscos   empeoró   con   la   muerte   de   los   Reyes 

Católicos, ya que al subir al trono doña Juana, se les 

prohibió el uso de sus trajes. La aplicación de estas 

medidas   se   iban   retrasando   a   cambio   del   pago   de 

determinados   impuestos   hasta   que,   la   historia   hizo 

sus planes y Felipe II, un Austria ajeno a la ciudad, 

remató   definitivamente   el   sueño   de   Isabel   de   una 

convivencia   pacífica   entre   dos   mundos   que,   en   el 

fondo,   no   eran   tan   distintos.   Durante   su   mandato, 

volvió  a   renovar  severamente  dichas   medidas  y   se 

les prohibió el uso de su idioma, trajes y costumbres.
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  El   exilio,   la   expulsión   y   la   colonización   por 

nuevos   habitantes   preparó   a   la   ciudad   para   la 

explosión   religiosa   contrarreformista   que   la 

convertiría   en   un   permanente   espectáculo   barroco 

durante el s. XVII.

En   estos   años   la   paz   volvió   a   Granada   y   se 

convirtió   en   un   centro   cultural   importante,   famoso 

por   sus   escuelas   literarias   y   artísticas   y   la 

universidad fundada por Carlos V. Por otro lado, su 

fachada   también   había   cambiado.   Frente   a   la   casa 

morisca,   dominaba   el   palacio   renacentista   y   la 

iglesia de ladrillo rojo era sustituida por la de piedra. 

Sobre las antiguas mezquitas, se construían iglesias 

en   un   intento   de   enterrar   los   años   de   dominación 

musulmana.

La   Alhambra   se   encontraba   en   un   estado 

lamentable,   después   de   haberse   deteriorado   en   los 

últimos años, era el perfecto refugio para ladrones y 

mendigos,   formando   ya   parte   del   recuerdo   las 

suntuosidades   de   sus   palacios,   el   borboteo   de   sus 

fuentes y sus amos.

Sin embargo, esta paz se rompió con la subida al 

trono   de   Bonaparte,   hermano   de   Napoleón.   La 

invasión, desde enero de 1810 hasta septiembre de 

1812,   quebró   con   sus   fuegos   el   recinto   de   la 

Alhambra, dejando en ruinas dos de sus torres (Torre 
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  de   Siete   Suelos   y   Torre   de   Agua),   enterrando   aún 

más, si cabe, aquel recuerdo. Fue tal la resistencia 

española a la invasión napoleónica, que en 1812 se 

reemplazó a Bonaparte por un rey español, Fernando 

VII.

El s. XIX era más un siglo de destrucción que 

de crecimiento, marcado también en sus comienzos 

por   la   abolición   de   la   Inquisición   que   en   España 

duró   unos   350   años.   Su   idea   fundamental   fue 

encontrar   a  los   no   creyentes   ya  que   después   de   la 

conquista por los Reyes Católicos quedaban todavía 

muchas   religiones   diferentes   en   el   país:   judíos, 

protestantes, católicos y musulmanes.

Remontándonos   a   sus   inicios,   en   1478, 

Fernando e Isabel pidieron permiso al Papa Sixtus 

IV   para   “purificar   a   las   personas   de   España”, 

nombrando   como   primer   Inquisidor   General   a 

Tomas   de   Torquemada.   Fue   responsable   de 

establecer las normas de la Inquisición y las sedes en 

varias   ciudades.   Durante   los   15   años   que   duró   su 

mandato, 2000 españoles fueron ejecutados.

El   principal   propósito   de   la   Inquisición   fue 

castigar   y   ejecutar   a   los   judíos   y   después   a   los 

musulmanes   que   se   habían   convertido   al 

cristianismo   pero   quienes   eran   insinceros   de   su 

nueva religión. La población general podía acusar a 
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  cualquier   persona.   Aquellos   que   admitían   sus 

fechorías y acusaban a otros eran puestos en libertad 

o condenados a penas cortas de cárcel. Sin embargo, 

si   se   negaban   a   cooperar,   eran   ejecutados 

públicamente o condenados a cadena perpetua.

Finalmente, la Inquisición caracterizada por su 

crueldad y brutalidad fue abolida en 1834.

Siguiendo   con   nuestro   recorrido   en   el   tiempo, 

tras la Guerra de la Independencia y la consiguiente 

expulsión de los franceses, se promulga la primera 

constitución de nuestra historia, en 1812, fruto de las 

Cortes de Cádiz. Dos años más tarde, con el regreso 

de Fernando VII, se suprime el sistema liberal que 

había establecido la citada Constitución y comienza 

un   periodo   de   revueltas   y   persecución   de   los 

liberales,   los   cuales   no   aceptaban   el   regreso   al 

absolutismo.

En   este   clima,   el   tribunal   de   la   Chancillería 

comenzaba   su   obra   depuradora,   abriéndose 

numerosos procesos por la más mínima sospecha. La 

Junta de Purificación aceptaba acusaciones que, en 

algunos   casos,   sólo   eran   venganzas   o   rencillas 

personales. Prueba de esta persecución fue el libro 

conocido   como  Índice   Inverso  que   contenía   un 

listado   de   nombres   de   aquellas   personas 

consideradas no purificadas y sospechosas de ideas 
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  liberales, las cuales eran vigiladas constantemente en 

su   vida   privada   y   profesional,   ejecutándose,   en 

algunos casos, a personas inocentes.

Se creó un juzgado especial para estas causas, a 

cargo del Alcalde del Crimen, don Ramón Pedrosa, 

personaje que encausó y condenó a Mariana Pineda. 

De esta forma se concentraba en una sola persona el 

poder de acusar y condenar, sin que nadie pudiese 

intervenir en las sentencias, fuesen arbitrarias o no.

En Granada, las protestas liberales fueron más 

acusadas   pues   se   la   consideraba   foco   de   estos 

movimientos   por   estar   aquí   establecido   el   Gran 

oriente   de   la   Masonería,   impulsor   de   aquellas 

agitaciones. Las logias masónicas eran vistas como 

vehículos utilizados en la conspiración liberal, entre 

los que se encontraban desde funcionarios públicos 

hasta   sacerdotes,   un   secretario   del   propio   Santo 

Oficio, etc.

                 La Masonería es definida por algunos como 

una   sociedad   secreta   de   origen   medieval, 

inicialmente   de   tipo   laboral,   posteriormente 

filantrópica y filosófica, y finalmente política.

Aunque   se   le   han   buscado   antecedentes 

remotos,   lo   cierto   es   que   la   Masonería   tiene   su 

origen   en   las   corporaciones   gremiales   de   la   Edad 
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  Media,   y   concretamente   en   las   del   ramo   de   la 

construcción,   particularmente   de   catedrales.   Sus 

miembros,   divididos   en   maestros,   oficiales   y 

aprendices - de ahí el nombre que aún conservan  los 

tres   primeros   grados   de   la   organización   -,   tenían 

prohibido divulgar los secretos de su profesión y se 

reunían   en   las   construcciones   provisionales 

levantadas.   Poco   a   poco,   fueron   suplantando   a   los 

artesanos   y   convirtiendo   la   Masonería   en   una 

asociación con miras filantrópicas y de ayuda mutua.

                  Su   nombre   deviene   de   aquellos   primeros 

gremios,   pues,   masón,   en   francés  maçon,   significa 

constructor. La simbología utilizada deriva, a la vez, 

de   la   práctica   de   la   albañilería.   La  Escuadra,  que 

hace referencia al recto vivir, a medir a todos con la 

misma   vara;   el  Cartabón,  que   es   equivalente   a   la 

escuadra,   y   entre   los   dos   simbolizan   la   columna 

vertebral del hombre, la verticalidad, el camino de la 

tierra al cielo; el  Compás, que es el instrumento de 

Dios,   el   infinito,   la   esfera,   lo   que   no   tiene   ni 

principio   ni   final,   la   creación,   es   la   simbología 

fundamental utilizada en los rituales.

Sin embargo, y es por ello que algunos sitúan 

sus orígenes   en el Antiguo Egipto, tiene mucho de 

esta   cultura.   En   las  logias  -   en   italiano,  taller  en 

castellano - existen representaciones de sus dioses. 

Así, por ejemplo, encontramos a  Isis, que significa 
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  lo   eterno,   lo   femenino,   la   mujer,   la   noche;  Osiris, 

dios supremo que simboliza lo masculino, la luz, el 
bien, lo blanco; y, Anubis, que es la justicia, el dios 

de los muertos, el juez, el que da a cada uno lo que 

se   merece.   Estos   tres   dioses   suelen   estar 

representados   en   todas   las   logias,   grandes   sectas 

dentro de la Masonería o lugares donde se reúnen los 

masones,   son   los   dos   significados   de   la   logia. 

Simbología   también   la   encontramos   en   algunos 

suelos,   hechos   de   losetas   blancas   y   negras   que 

simbolizan el bien y el mal.

Durante la época franquista, los masones fueron 

duramente   perseguidos   y,   según   dicen,   no   por   sus 

ideas,   sino   porque   al   Caudillo   no   se   le   permitió 

entrar en una de estas logias ya que decían que tenía 

las   manos   manchadas   de   sangre.   Curiosamente, 

estos argumentos parece ser que tienen su origen en 

la Edad Media. Nos remontamos a los tiempos del 

Rey Arturo en los que   para pertenecer a la Mesa 

Redonda, a los caballeros se les exigía la pureza de 

corazón,   requisito   también   imprescindible   para 

entrar   en   una   logia.   Resulta   extraña   esta   similitud 

entre ambos razonamientos, sobre todo, si pensamos 

que la existencia del Rey Arturo y sus Caballeros de 

la Mesa Redonda, aún no ha podido ser confirmada, 

y lo único que sabemos de él es a través de una serie 

de leyendas recopiladas  que se han venido a llamar 

Sagas Artúricas.
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  Después   de   esa   mala   prensa   que   dio   lugar   a 

persecuciones,   como   decía,   actualmente,   los 

masones   intentan   rescatar   aquellos   conocimientos 

que   estaban   limitados   a   un   pequeño   colectivo.   Es 

posible que en cada ciudad española exista un grupo 

masónico, formado por personas de todas las clases 

sociales   y   debido   a   su   ausencia   de   publicidad   y   a 

querer preservar su intimidad, cosa que respeto, les 

hacen   aún   más   misteriosos   y   desconocidos   para 

personas como yo.

 

Pero   volviendo   a   nuestra   Granada,   que   es   el 

tema que ahora nos ocupa, hay que señalar que las 

reacciones   absolutistas   tuvieron   aquí   una   violenta 

repercusión,   con   episodios  tan   dramáticos  como  la 

ejecución de Mariana Pineda.

         La historia de la ciudad en la primera mitad del 

s. XIX está marcada, entre otras cosas, por la vida y 

sufrimiento   de   esta   singular   mujer,   ya   que   acabó 

siendo un símbolo y un estímulo, al mismo tiempo, 

de lucha por la libertad frente al absolutismo, y es 

por ello, por lo que me voy a detener unas páginas 

en este personaje.

Nació   en   1804   y   en   la   calle   Posada   de   las 

Ánimas   vivió   su   infancia.   Se   la   define   como   una 

muchacha rubia, muy hermosa, que se enamoró con 
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  apenas 14 años de Manuel Peralta, un militar de 25, 

partidario ferviente de la causa liberal y con el que 

se casaría un año más tarde.

Su matrimonio duró tres años, enviudando a los 

18 y con dos hijos. Cuentan que nuestra heroína se 

vio sumida en una fuerte depresión que se agravó, 

aún más, con la caída del sistema liberal y la entrada 

de   nuevo   del   ejército   francés   para   apoyar   a   los 

absolutistas.

Con   apenas   18   años,   tras   los   lutos,   empezó   a 

participar en tertulias y reuniones con amigos de su 

marido, rodeada de un ambiente liberal. A partir de 

entonces,   fueron   jóvenes   oficiales   los   amores   de 

Mariana,   muchos   de   ellos,   principales   adalides   del 

liberalismo   de   la   época,   organizadores   de 

conspiraciones e insurrecciones que en la historia de 

España conocemos como Pronunciamientos.

En 1823, tiene lugar una represión antiliberal y, 

un   preso   la   acusa   de   ser   muy   apreciada   entre   sus 

compañeros   por   los   servicios   de   enlace   e 

información   que   prestaba.   Es   la   primera   vez   que 

Mariana se ve involucrada en este conflicto político. 

Se   registró   su   casa   y   fue   procesada,   condenada 

finalmente a un arresto domiciliario.

Poco   después,   se   implicaría   plenamente   en   la 

causa   liberal.   Fernando   Álvarez   de   Sotomayor, 
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  pariente   y   amigo   suyo,   era   militar   liberal   y   fue 

condenado   a   muerte.   La   Pineda   planeó   su   fuga, 

llevándola   a   cabo   con   éxito.   En   una   visita   a   la 

prisión   introdujo   un   disfraz   de   fraile   capuchino   y 

aprovechando la estancia en capilla de un condenado 

para la fuga, Álvarez de Sotomayor se hizo pasar por 

capuchino,   superando   todos   los   controles   sin   ser 

reconocido.

Desde el primer momento se sospechó de ella 

por   las   numerosas   visitas   que   había   realizado   a   la 

cárcel así que, fue su casa la primera en registrar la 

policía   sin   encontrar   nada.   Por   otro   lado,   se   sabía 

que   falsificaba   pasaportes   para   ayudar   a   soldados 

rebeldes a escapar. El 18 de marzo de 1831, en uno 

de los muchos registros que se hacían, encontraron 

en   su   casa   una   bandera   a   medio   bordar   con   las 

palabras:  Libertad, Igualdad  y  Ley.  Días más tarde 

fue encarcelada y condenada a pena de muerte. 

Mariana   conocía   su   destino   así   que   tenía   que 

intentar  la  fuga. Disfrazada  de anciana, no  tuvo  la 

misma suerte que su amigo y fue detenida.

La   acusación   contra   ella   estaba   clara   desde   el 

primer momento, la conspiración contra el Rey y el 

poder   absoluto,   aunque   algunos   intentaran,   para 

salvarla, sembrar la duda sobre la prueba principal, 

la   bandera   a   medio   bordar,   alegando   que   tal   vez 

fuese destinada a una logia masónica.
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  Finalmente,   el   10   de   mayo   de   1831,   Mariana 

Pineda es condenada a la pena capital, ejecutada por 

el   procedimiento   del   garrote   una   argolla   metálica 

puesta en el cuello y, mediante una tuerca se rompía 

la   base   del   cráneo,   produciendo   la   muerte 

instantánea. 

El 24 de mayo fue conducida desde el Beaterio 

de   Santa   María   Egipciaca   hasta   la   Cárcel   Baja, 

donde permanecería hasta el día de la ejecución, dos 

días   después   en   el   Campo   del   Triunfo.   Todos 

coinciden en la gran dignidad de Mariana, aceptando 

con serenidad su suerte, incapaz de traicionar a sus 

compañeros liberales. Se dice que los sacerdotes que 

la atendieron en sus últimas horas, se derrumbaron 

anímicamente ante la entereza de la prisionera.

Con 27 años, una hermosa mujer inició el 26 de 

mayo   la   procesión,   desde   la   Cárcel   Baja   hasta   el 

Triunfo. Vestía el sayal y birretes negros propios de 

los condenados a muerte. Subida en una mula, con 

un cortejo formado por frailes y alguaciles llenó la 

Calle Elvira hasta la Inmaculada de Mena, donde se 

había montado el patíbulo.

Se   la   enterró   en   un   campo   cercano   al   Beiro, 

rotas   sus   vestiduras,   según   su   propio   deseo,   para 
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  evitar el pillaje y durante años, sólo la recordó una 

sencilla cruz.

Poco   después,   en   mayo   de   1836   comienza   la 

leyenda   de   Mariana   Pineda,   en   pleno   triunfo   del 

sistema   liberal   en   España.   El   Ayuntamiento   de 

Granada decide exhumar sus restos y trasladarlos a 

Nuestra   Señora   de   las   Angustias,   donde   ejercía   el 

mismo sacerdote que la atendió el día de su muerte. 

Sin   embargo,   en   1856,   celebrándose   la   última 

procesión por las calles de Granada, se trasladan sus 

restos a la Catedral, asentamiento definitivo de esta 

heroína.

  Continuando   en   el   tiempo,   tras   la   muerte   de 

Fernando VII y la proclamación de su primogénita 

Isabel   como   reina   de   España   (1833-1868),   bajo   la 

regencia de su madre María Cristina, comienzan lo 

que   en   la   historia   conocemos   como   las   Guerras 

Carlistas.   Fue   un   periodo   agitado   con 

enfrentamientos  bélicos   entre  carlistas  -absolutistas 

partidarios   de   Carlos   María   Isidro,   hermano   del 

monarca fallecido - e isabelinos -liberales -, cuyos 

ecos en Andalucía fueron escasos.

Por otro lado, este reinado resultó de una gran 

importancia   para   el   futuro   de   la   ciudad,   ya   que 

durante   el   mismo   se   configuró   la   Granada 

contemporánea que llegó hasta mediados del s. XX. 
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  En   su   evolución   fue   un   factor   muy   importante   el 

proceso desamortizador en el que un gran volumen 

de   casas   fueron   vendidas,   provocando   la 

remodelación urbanística de la ciudad.

                 En definitiva, podemos afirmar sin lugar a 

equívocos,   que   el   periodo   isabelino   decimonónico 

fue   una   de   las   etapas   más   trascendentales   para 

Granada,   tanto   en   la   evolución   de   su   estructura 

socio-económica   como,   en   consecuencia,   de   su 

fisonomía y estética urbana.

                  Pero   aún   faltaba   que   una   nueva   barbarie 

despojase de algo más a Granada y, en los últimos 

años   (1931-1936),   la   revolución   atentó   contra   su 

tesoro religioso y monumental, desapareciendo entre 

las llamas numerosos edificios e iglesias.

         Sin embargo, Granada parece inagotable y, en 

la   actualidad   nos   encontramos   con   una   provincia 

situada   al   S.E.   de   España,   formando   parte   de   la 

Andalucía Alta u Oriental. En ella se dan diferentes 

topografías   que   la   dividen   en   tres   regiones:   una 

costera   y   cálida;   otra   montañosa   y   fría;   y   otra, 

intermedia y llana como es la Vega del Genil. Así se 

explica que pueda hallarse en esta provincia, desde 

la vegetación alpina que ofrece Sierra Nevada, hasta 

la tropical que la Costa de Motril brinda, zona en la 

que   la   temperatura,   en   pleno   invierno,   es   de   15 
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  grados,   mientras   en   algunos   pueblos   de   la   Sierra 

llega   a   los   10   grados   bajo   cero.   Tal   vez,   ninguna 

región  de  la  Península  encierre  en  sí  una  variedad 

tan contrastada y múltiple.

Montañosa,   en   su   casi   totalidad,   esta   región 

ofrece cimas de las más elevadas de Europa, siendo 

la principal de sus cordilleras, Sierra Nevada, cuyos 

picos   alcanzan   aquí   sus   máximas   alturas:   el 

Mulhacén, 3481 metros; el Veleta, 3470 mts., y la 

Alcazaba, 3314 mts.

Los ríos principales son el Genil y el Guadalfeo. 

El   primero,   formado   en   Sierra   Nevada,   llega   a 

Granada,   donde   se   le   une   el   Darro   que,   nacido 

encima   de   Huétor   Santillán,   atraviesa   la   ciudad, 

saliendo por Loja a unirse con el Guadalquivir. El 

Guadalfeo   nace   asimismo   en   Sierra   Nevada, 

recorriendo   las   vegas   de   Motril   y   Salobreña,   y 

desaguando en el Mediterráneo.

Su   fauna   es   muy   diversa,   producto  de   las 

variedades del territorio que hacen que, en las partes 

montañosas,   puedan   hallarse   el   lobo,   zorros   y 

grandes rapaces. Pero el tipo regional característico 

es la cabra montés o capra hispánica.

Por su parte, la flora de Granada constituye una 

maravillosa botánica, por la existencia de las plantas 
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  tropicales a muy poca distancia de las propiamente 

alpinas.

Los   escritores   de   la   antigüedad   hablan   de   la 

abundancia de minerales que los fenicios extrajeron 

de España y, en particular, de esta región, explotada 

por los árabes en grande, testimoniando la existencia 

de   metales   finos   como   el   oro   que,   en   proporción 

variable, se encuentra en los aluviones de Granada, 

Caniles   y   Ugíjar   y   algunas   de   cuyas   partículas 

arrastra el río Darro en su corriente.

  Hay   también   plata,   antimonio,   zinc,   cobalto, 

cobre,   etc.,   y   la   más   importante,   la   producción   de 

hierro en las minas de Alquife. Sin olvidarnos de las 

salinas de la Malaha y Loja, el mercurio de Tímar y 

Cástaras,   los   mármoles   de   las   canteras   de   Sierra 

Elvira y Sierra Nevada, de los cuales, la serpentina 

es uno de los más bellos y, las aguas minerales de 

Lanjarón, Zújar, Graena, Sierra Elvira y Alicún de 

Ortega.

Por   otro   lado,   Granada   ha   sido, 

tradicionalmente, una región agrícola, por lo feraz de 

su suelo, lo abundante de sus aguas y lo variado de 

su clima, que ha hecho posible establecer numerosos 

y   diferentes   cultivos,   especialmente   durante   la 

dominación árabe (algodón, membrillo, moral, caña 

de azúcar, etc).
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  Dominados   los   árabes   y   expulsados   más   tarde 

los   moriscos,   la   agricultura   decayó,   llegando   a 

perderse algunos de esos cultivos, en especial el de 

la morera, base de la industria de la seda.

En cuanto a industrias, la más importante es la 

azucarera,   nacida   durante   la   época   de   dominio 

musulmán. Además, la abundancia de saltos de agua 

ha desarrollado una potente industria de producción 

de   energía   eléctrica,   localizada   preferentemente   en 

Sierra Nevada siendo, asimismo, de importancia, la 

destilación de alcoholes y aguardientes, así como la 

harinera y textil, hoy en decadencia comparado con 

el puesto que ocupó en la época árabe. 

También es famosa la  industria artística, en su 

mayoría de tradición morisca de las cuales, las más 

notables   y   pujantes   son   las   de   muebles   de   talla   e 

incrustación,   bordados,   tejidos   alpujarreños, 

alfombras y tapices, hierro, latón y cobre repujado. 

Pero, la más típica es la de cerámica, azul y blanca, 

de las alfarerías de Fajalauza  en Granada y Baza.

Los   indicados   elementos   de   producción 

constituyen,   actualmente,   la   base   del   comercio   de 

Granada que tuvo su máximo esplendor en el pasado 

con el comercio de la seda.
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  En lo que se refiere a la gastronomía, Granada 

representa   la   tradición   de   la   cocina   arábigo-

andaluza,   viva   en   la   España   cristiana   y   mantenida 

por los moriscos. Los platos regionales granadinos 

son por excelencia  las habas con jamón de Trevélez, 

el   potaje   de   San   Antón   y   la   famosa   tortilla   del 

Sacromonte, todavía mantenida en su pureza en las 

celebraciones que tienen lugar en la Abadía a la que 

debe su nombre.

La   Granada   moderna   es   un   producto   del 

desarrollo del azúcar. Toda una riqueza que fue al 

traste   con   el   desmantelamiento   de   las   azucareras. 

Fruto de ello es el dulce de más clara ascendencia 

morisca, la tarta real de Motril, pestiños de Vélez de 

Benaudalla, roscos de Loja, pan de higos, etc...

La lengua es la española, con las modalidades 

que caracterizan al andaluz que en Granada acusa un 

especial peculiarismo. Esto se debe al alejamiento y 

falta   de   contacto   de   esta   región   con   Castilla.   El 

haber   vivido   aislada   durante   mucho   tiempo   son 

factores   que   han   favorecido   la   conservación   de 

voces y giros antiguos, en mayor grado que en otras 

partes.

Los   rasgos   que   frente   al   castellano   dan 

personalidad al habla granadina son, por ejemplo: la 

pronunciación   relajada   y   poco   tensa   de  b,   d,   g, 
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  intervocálicas;   confusión   de  s  y  z  que   da   como 

resultado   el   fenómeno   del   ceceo   habitual   en   las 

clases más modestas de  la población; aspiración de 

la j castellana; aspiración o pérdida de toda s y toda 

z  en   posición   final   de   palabra   o   final   de   sílaba; 

pronunciación muy abierta de todas las vocales que 

quedan en posición final; frente al sufijo diminutivo 

más corriente en castellano (-ito)  y al característico 

de   Andalucía   occidental   (-illo),   el   habla   granadina 

presenta   el   original   -ico  propio,   por   otra   parte,   de 

Navarra, Aragón y Murcia.

Como   podemos   comprobar,   se   trata   de   una 

provincia   con   tantas   peculiaridades   que   nunca 

terminaría   de   relatar.   Con   una   gran   historia,   unos 

recursos   naturales   de   incalculable   valor   que   la 

hacen, a mi parecer, una tierra muy especial.

Son muchos los días que pasamos por las calles 

de Granada, al lado de esos edificios que tanto dicen, 

pero   que   no   escuchamos.   Nos   sentamos   en   sus 

plazas, y ni siquiera nos paramos a pensar qué hace 

ahí esa fachada  o a qué se debe su nombre. Yo era 

una de estas personas que poco sabía de la ciudad y, 

no es que ahora sepa mucho más pero, nunca pensé 

que Granada guardase semejantes encantos.

Lo que te propongo a continuación son una serie 

de   itinerarios   que   tienen   algo   de   verdad   pero, 
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  también, mucho de tradición y leyenda. Se trata de 

una forma diferente de apreciar esta ciudad. Cuando 

termines   la  lectura   de   este  libro,  una   tarde   que  no 

dependas del reloj da una vuelta por sus calles, estoy 

segura de que ese paseo tendrá un sabor diferente.
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  EL TESORO DE LA 

CIUDAD

El primer itinerario se va a centrar en un solo 

monumento,   por   todos   conocido,   que   no   necesita 

presentación. Baste sólo con decir la Alhambra.

Mucho   se   ha   escrito   acerca   de   esta   magnífica 

obra   y   bastante   he   oído   cuando   hago   las   visitas 

acompañada   de   guías   locales.   Sin   embargo,   al 

escuchar  sus   explicaciones,   noto  que  presto  mayor 

atención   cuando   hacen   referencia   a   historias   allí 

ocurridas y anécdotas. Por eso lo que aquí te planteo 

es otra forma de conocer la Alhambra, rodeada de un 
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  alo de leyenda y misterio que transporta a aquellos 

años de opulencia, lujo, traiciones y demás.

De este capítulo créete sólo lo justo e imagínate 

todo lo que puedas y más. Deja volar tu imaginación 

y no te pares demasiado cuando aviso de que eso es 

una   leyenda   o   “cuenta   la   tradición…”.   Intenta 

creerlo todo y sentirás la magia que allí se vivió…

Comenzamos nuestro viaje, parándonos un poco 

en   la   procedencia   del   nombre.   Sobre   él   hay 

diferentes versiones. De un lado, una que defiende 

que Alhambra,  qa’lat al-Hamra  o Castillo Rojo se 

debe   al   color   de   sus   muros   por   las   tierras 

ferruginosas. Un tono rojizo que se acentúa aún más 

en la puesta de sol, cuando los rayos se reflejan en 

las paredes.

Por   otro   lado,   una   segunda   versión,   parece   la 

más aceptada, es aquella que cree hallar el motivo en 

su   apresurada   construcción.   Se   dice   que   para 

levantar   este   coloso   eran   muchos   los   obreros 

trabajando día y noche. Durante el día, el color rojo 

provenía   de   sus   hachas   brillando   al   sol   y,   cuando 

caía la noche, se encendían numerosas fogatas para 

iluminar   las   obras,   lo   que   daba   ese   tono   rojizo   al 

monumento.
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  Vista general de la Alhambra
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  La   Alhambra   se   alza   sobre   la   colina   que   los 

árabes   llamaron  Monte   de   al-Sabika,  con   un 

hermoso   telón   de   fondo   como   es   Sierra   Nevada; 

enfrente, los barrios de la Alcazaba y el Albaycín.

Para   poder   entender   todo   lo   que   aquí   ocurrió, 

volvamos   atrás   en   el   tiempo,   concretamente   al   s. 

VII,   después   de   la   creación   del   Islam,   cuando   los 

guerreros   arábigos   lanzaron   su   campaña   de 

conversión por la espada. En aquellos entonces, la 

colonia romana de Hispania se hallaba sumida en el 

caos bajo el dominio de los visigodos. 

Entre   tanto,   un   ejército   se   hacía   fuerte   en   el 

actual   Marruecos,   que   unía   a   musulmanes, 

beréberes, sirios y egipcios. Se dice que esta fuerza 

militar   tan   variopinta   fue   invitada   por   uno   de   los 

amos germánicos a cruzar el estrecho y ayudarle en 

la lucha contra el rey que se encontraba en el trono 

español   en   aquella   época.   Así,   tan   debilitados 

estaban los visigodos en la península por las riñas 

familiares,   que   fueron   incapaces   de   detener   dicha 

invasión.

Pronto   se   olvidaron   los   musulmanes   de   su 

compromiso   una   vez   que   cruzaron   el   Estrecho. 

Contaban   con   el   apoyo   de   la   población   judía   que, 

durante   años,   habían   sufrido   la   persecución   de   los 

visigodos, situación ésta, que favoreció el definitivo 
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  asentamiento   de   los   árabes   en   la   mitad   sur   de   la 

Península,   región   que   tomó   el   nombre   de  al-

Andalus, en tanto que los vencidos no tuvieron más 

remedio que refugiarse en las montañas del norte.

Mientras  al-Andalus  vivía   años   de   gloria,   los 

cristianos iban ganando terreno hasta dejar reducido 

el   reino   a   Granada,   Málaga  y   Almería.   Es  en   este 

clima de guerras cuando nace la Alhambra.

En el s. XII se constituye el Reino granadino, 

bajo la dinastía Nazarí. Su fundador, Muhammed b.  

Al-Hamar,  decidió   fijar   en   ella   su   residencia, 

uniendo los palacios a la fortaleza para garantizar su 

poder.

Gran   parte   de   la   historia   de   Granada   está 

envuelta de leyenda y la figura de este personaje no 

podía   ser  menos.   Existe  la   tradición   de   que  el  rey 

que fundó la Alhambra se dedicaba a la magia y fue 

por   medio   de   ella   como   consiguió   esas   grandes 

sumas de oro que se necesitaban para construir este 

milagro del arte.

Su nombre, Alhamar, cuentan que se lo pusieron 

por el color rojizo de su piel. Dicen que al nacer, los 

astrólogos,   según   la   costumbre   oriental,   le 

calcularon   su   horóscopo,   el   cual   le   resultó   muy 

propicio.
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  Siendo   aún   muy   joven,   el   clima   entre   los 

musulmanes   de   la   Península   y   los   de   África   se 

encontraba   enrarecido   por   las   continuas  disputas   y 

riñas de los amos. En 1238, con la muerte de  Ben  

Hud,     rey   por   aquellos   entonces,   subió   al   trono 

Alhamar.   Ese mismo año, hizo su entrada triunfal 

en   Granada,   donde   estableció   su   Corte.   Era 

aclamado por la multitud ya que se le consideraba el 

único   capaz   de   unir   todas   las   facciones   que 

imperaban   y   amenazaban   con   dejar   el   Imperio   en 

manos cristianas.

Su primera intención fue  fortalecer el Reino y 

ponerlo   en   posición   de   hacer   frente   a   los   ataques 

cristianos   que   parecían   inminentes,   reforzando   los 

puestos fronterizos y fortificando la capital.

 Sin embargo, ese empeño por hacer frente a las 

tropas cristianas resultó un fracaso y Alhamar tomó 

una   digna   decisión   en   un   intento   de   defender   su 

pequeño   Reino.   Un   inesperado   día,   se   dirigió   al 

campamento   cristiano   y   personándose   ante   el   Rey 

Fernando el Santo, dijo:

53


___









  “Vengo confiado a vuestra buena fe,

a ponerme bajo vuestra protección.

Tomad cuanto poseo

y aceptadme como vasallo vuestro”.

Y diciendo así, se arrodilló y besó la mano del 

Rey en señal de su lealtad.

Esta prueba de generosidad ganó el corazón del 

Rey   cristiano   que   para   no   ser   menos,   rechazó   las 

riquezas del que se ofrecía como vasallo. Así, le dejó 

como   soberano   de   sus   dominios,   a   cambio   de   un 

tributo anual, asistencia a las Cortes como uno de los 

nobles   del   Imperio   y   servicio   en   la   guerra   con   un 

cierto número de soldados, confiriéndole además el 

honor de caballero.

Poco   tiempo   habría   de   pasar   para   que   el   rey 

Fernando   pudiera   poner   a   prueba   la   palabra   de 

Alhamar.   Esto   acontecía   en   el   Sitio   de   Sevilla, 

cuando el cristiano solicitó los servicios del rey de 

Granada para levantar las armas contra sus hermanos 

de   religión,   una   humillante   situación   que   le 

engrandeció aún más.

Finalmente,   una   vez   tomada   Sevilla,  Alhamar  

hizo su entrada a través de los arcos de triunfo en 

honor   a   su   hazaña   y   entre   los   gritos   de   la 

muchedumbre que le aclamaban como El Ghalib (el 
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  Conquistador).   Dicen   que   al   oírse  Alhamar  llamar 

así, bajó la cabeza y melancólico exclamó:

“No hay más conquistador que Dios”.

Desde   entonces,   esta   expresión   que   recordaba 

aquella lucha entre hermanos fue su lema y el de sus 

descendientes. Aún hoy se puede leer en los salones 

de la Alhambra.

Sin   embargo,  Alhamar  no   era   ajeno   a   la 

situación en la que se encontraba. Había comprado 

la paz con los cristianos pero esto no habría de durar 

mucho tiempo, así que se preparó a conciencia para 

hacer   frente   a   lo   que   se   avecinaba.   Fortificó   sus 

dominios;   aprovisionó   sus   arsenales;   construyó 

hospitales y escuelas; estableció carnicerías y hornos 

públicos, a la vez que introducía un sistema de agua 

con canales para regar y fertilizar la Vega, baños y 

fuentes; todo ello en un intento de enriquecer y dar 

poder a la ciudad.

Eran tiempos tranquilos y en Granada reinaba la 

prosperidad y la abundancia. Rápidamente acudió el 

comercio y se explotaron minas de oro, plata y otros 

metales   descubiertas   en   las   regiones   montañosas. 

Fue  Alhamar  el   primer  rey   de  Granada   que  acuñó 

monedas   de   oro   y   plata   con   su   nombre,   ejemplo 

claro de la opulencia en la que se vivía.
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  A   pesar   de   esto,   el   monarca   musulmán   siguió 

fiel a la palabra dada al rey cristiano, ayudándole en 

numerosas   ocasiones.   Incluso,   a   su   muerte,   envió 

embajadores   para   dar   el   pésame   a   su   sucesor, 

Alfonso X.

A   sus   79   años   y   en   pleno   poder   de   sus 

facultades,   el   año   1272,  Alhamar  salió   con   sus 

hombres   al   campo   de   batalla   para   oponerse   a   una 

invasión   de   su   territorio   y   nuevamente   entra   en 

escena la leyenda. Se dice que uno de sus hombres 

que cabalgaba  a la  cabeza, rompió casualmente  su 

lanza   contra   el   arco   de   la   puerta.   Esto   fue 

considerado   como   un   mal   presagio   por   los 

consejeros   del   Rey   que   le   rogaron   desistir   de   su 

campaña,   súplicas   que   resultaron   inútiles   y   la 

profecía,   dicen   los   cronistas   moros,   se   cumplió 

fatalmente.   Así,   a   mediodía,  Alhamar  se   vio 

sorprendido   por   una   enfermedad   desconocida   para 

los médicos. Ante el cariz que tomaban los hechos 

acamparon en la Vega. Horas más tarde la muerte le 

llegaba ante el estupor de sus hombres y perplejidad 

de los médicos que nada pudieron hacer por salvarle.

El   monarca   murió   sin   ver   la   Alhambra 

terminada.   Sin   embargo,   ya   había   dejado   de   ser 

aquella   pequeña   fortaleza.   En   1333   sube   al   trono 

Yusef Abul Hagig,   también de la ilustre familia de 

56


___









  los Nasar,  al que se le debe la Puerta de la Justicia. 

Hombre noble, según cuentan, prohibió todo exceso 

de   crueldad   en   la   guerra   y   ordenó   protección   para 

mujeres, niños, ancianos y personas de vida santa.

Murió   en   1354   en   extrañas   circunstancias.   Se 

encontraba orando en la Real Mezquita cuando fue 

sorprendido por un loco que por detrás le hundió una 

daga. Para ejemplo público y calmar la rabia de los 

granadinos, el asesino fue descuartizado y quemados 

sus órganos en público. 

Interesado   en   terminar   las   grandes   obras 

arquitectónicas comenzadas por sus antecesores, así 

lo hizo con la Alhambra que por esa época ya era 

capaz de albergar en su recinto externo un ejército 

de cuarenta mil hombres. Se había convertido en una 

pequeña ciudad, con varias manzanas de casas.

Mientras   tanto,   desde   tierras   cristianas   venían 

aires de descontento. A los Reyes Católicos se les 

reclamaba el último vestigio musulmán, no tanto por 

el   peligro   que   suponía   esa   religión   como   por   la 

amenaza   de   la   fuerza   militar   de   los   que   la 

practicaban. Según algunos historiadores, cuando los 

Reyes   decidieron   acabar   con   la   presencia 

musulmana   en   España   en   realidad   actuaban   como 

propietarios   que   desahuciaban   a   unos   molestos 

inquilinos peligrosos para ellos.
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  Así,   tras la conquista cristiana, fue la retirada 

de   la   Corte,   lo   que   provocó   la   decadencia   de   la 

Alhambra.   Sus   bellos   palacios   y   viviendas 

deshabitados se convirtieron en perfecto refugio para 

vagabundos,   ladrones   y   contrabandistas   que   los 

aprovechaban   para   su   tráfico.   Se   destruyeron   los 

jardines y fuentes, cayendo en ruinas, abocando al 

olvido la vieja gloria de este coloso.

Con   la   invasión   napoleónica,     la   Alhambra   se 

usó   como   guarnición   para   las   tropas   francesas, 

habitando su jefe en varias ocasiones  el palacio. Los 

muros   también   sufrieron   las   sacudidas   de   los 

cañones, como es el caso del destrozo hecho en la 

Torre de Siete Suelos y Torre de Agua.

En manos cristianas la ciudad, los años fueron 

pasando   entre   terremotos,   lluvias,   vagabundos   y 

numerosas reformas, a la vez que se iba rodeando de 

un   alo   de   leyenda,   hasta   llegar   a   lo   que   hoy   nos 

queda de la Alhambra.
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  Cuesta de Gomérez
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  Ahora   que   conoces   un   poco   de   su   historia, 

vamos a dar una vuelta por el recinto, como te dije 

antes, dejando volar nuestra imaginación. 

Son   dos   los   posibles   caminos   para   subir   al 

monumento.   El   más   rápido,   por   la   Circunvalación 

pero, te propongo otro más lento y romántico que se 

hace a pie, por la Cuesta de Gomérez. Se llama así 

por   el   nombre   de   una   familia   mora,   famosa   en 

crónicas y  cantares, la  familia  de  los  Gomeres.  Es 

una   cuesta   muy   empinada   que   se   utilizó   por   los 

cristianos   para   acceder   al   Palacio   de   Carlos   V, 

separando el Cerro de los Mártires del de la Sabika.

Otra versión es la que afirma que la cuesta fue 

antaño el cauce natural del Barranco de Sabika que 

desembocaba en el río Darro y no el camino de la 

Alhambra   en   la   época   de   los   Nazaríes   como   se 

piensa.

Subiendo   por   la   cuesta   nos   sale   al   paso   una 

enorme   puerta   renacentista   construida   en   época 

cristiana,   la   cual  sustituía   a   la   original   musulmana 

que   se   encontraba   en   la   gran   muralla.   Se   conoce 

como la Puerta de las Granadas,  por las tres frutas 

en   granito   que   adornan   la   parte   posterior,   todas 

llenas de semillas.
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  Puerta de las Granadas
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  Continuamos   entre   la   frondosa   alameda, 

acompañados   por   las   pequeñas   acequias   a   ambos 

lados   del   camino.   En   contra   de   lo   que   pudiera 

pensarse,   los   árboles   fueron   plantados   por   los 

cristianos,   ya   que,   en   tiempos   de   los   árabes,   por 

razones   de   visibilidad,   el   cerro   debía   de   estar 

totalmente   despejado   y   no   como   lo   podemos 

apreciar en la actualidad.

Entre   semejante   paisaje,   todo   verdor   y 

musicalidad   por   el   burbujeante   sonido   del   agua, 

quién se va a imaginar, si no te lo dicen, que este 

recinto   amurallado   era   un   cementerio   en   aquellos 

tiempos.   Pues   así   es,   en   él   se   enterraban   nobles 

como al-Ahmar, el fundador de la dinastía Nazarí, 

además   de   algunos   miembros   de   familias 

importantes de la época. Sin embargo, sólo queda de 

ese   antiguo   cementerio   el   recuerdo   de   algunos 

historiadores   que   a   menudo   nos   refrescan   la 

memoria, dejándonos perplejos. 

Pero siguiendo nuestro tranquilo paseo, un poco 

más arriba, a la izquierda, nos encontramos con un 

crucifijo de mármol del s. XVI. No se instaló allí por 

un capricho, sino que tenía un cometido: el recordar 

a   todo   aquel   que   atravesara   esa   Puerta   de   las 

Granadas que se encontraba en casa de cristianos y 

no de musulmanes.
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  Cruz de mármol. S.XVI
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  Continuamos   andando   y   hallamos  el   Pilar   de 

Carlos   V.   No   es   casualidad   encontrar   por   todo   el 

recinto   fuentes   y   acequias   ya   que,   los   árabes 

resultaron   ser   unos   enamorados   del   agua,   tal   vez, 

como   algunos   piensan,   porque   les   resultaba   difícil 

tenerla en sus áridos desiertos del Norte de África. 

Aquí   podían   disponer   de   ella   en   abundancia   e 

hicieron auténticas obras de arte. La conducían por 

acequias   para   regar   sus   huertas;   la   recogían   en 

aljibes  para el consumo de la población y la hacían 

brotar por las fuentes de la Alhambra para relajarse 

con   su   borboteo.   En   definitiva,   unos   maestros   del 

agua.

Este Pilar de Carlos V es considerado como una 

de   las   joyas   del   Renacimiento   que   aún   conserva 

Granada. También llamado  de las Cornetas  en el s. 

XVII, en él podemos apreciar unos mascarones por 

donde fluyen chorros de agua que representan a los 

tres ríos de la ciudad: Darro, Genil y Beiro.

Rodeamos   el   Pilar   y,   a   la   izquierda,   subiendo 

una pequeña cuesta, la Puerta de la Justicia. Sobre 

un gran arco exterior, se encuentra grabada la mano 

de Fátima y, como todo en este monumento, con un 

significado.   Sus   dedos   simbolizan   los   cinco 

fundamentos   del   Corán:   un   solo   dios,   oración, 

ayuno, limosna y peregrinación a la Meca.
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  Pilar de Carlos V
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  Sobre   el   segundo   arco   se   puede   observar   una 

llave que simboliza el poder que tiene Alá para abrir 

las   puertas   del   paraíso.   Y,   en   un   tercer   arco,   una 

escultura de la Virgen con el Niño encargada por los 

Reyes Católicos después de la conquista de Granada 

que, como es obvio, desentona con el conjunto.

Pero, de dónde viene el nombre de Puerta de la 

Justicia. La razón la podemos encontrar durante la 

dominación musulmana cuando, bajo su pórtico, se 

constituían unos tribunales para la vista inmediata de 

causas pequeñas.

Cuenta la tradición que la mano y la llave eran 

un recurso mágico del que dependía la suerte de la 

Alhambra. Como ya he dicho anteriormente, algunos 

creían   que   Alhamar,   su   constructor,   era   un   gran 

mago que había vendido su alma al diablo y puesto 

toda la fortaleza bajo un mágico encantamiento. El 

hechizo, dicen, duraría hasta que la mano del arco 

exterior se alargase hacia abajo y cogiese la llave, en 

cuyo instante todo el edificio se desplomaría y todos 

los tesoros enterrados en la Alhambra quedarían al 

descubierto. Es por esta razón por la que ha estado 

en   pie   durante   tantos   años,   sobreviviendo   a 

tormentas y terremotos, mientras el resto de edificios 

quedaban prácticamente en ruinas.
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  Puerta de la Justicia
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  Era   tal   la   majestuosidad   de   esta   Puerta   que 

decían no existir   un caballero que montado en su 

cabalgadura,   con   la   punta   de   la   lanza   consiguiese 

tocar la mano de Fátima esculpida en lo alto del arco 

exterior. Estaban muy convencidos y aseguraban que 

si alguien lo conseguía, conquistaría el trono de la 

Alhambra. Pero esto, no deja de ser una leyenda más 

de   las   muchas   que   vamos   a   encontrar   en   nuestro 

camino.

Continuamos   subiendo   y,   algo   más   arriba   del 

cruce,   a   la   derecha,   la   estatua   de   Ángel   Ganivet, 

diplomático   profesional,   además   de   escritor.   Tuvo, 

dicen,   la   mala   suerte   de   ser   nombrado   cónsul   en 

Riga,   a   orillas   del   mar   Báltico,   a   cuyas   aguas   se 

arrojó una noche de invierno, con solo treinta años.

A   la   derecha,   entre   pequeñas   tiendecitas   de 

souvenirs   que   salpican   nuestro   camino,   el   Hotel 

Washington Irving. Construido en el s. XIX, era la 

única   casa   de   huéspedes   de   Granada   donde   se 

alojaban adinerados ingleses y americanos.

Subimos   hasta   la   Alhambra   Alta,   donde   nos 

espera la Puerta de los Siete Suelos, llamada así por 

las siete plantas que tenía en un principio, antes de 

ser destruida por cañones franceses en 1812. Por esta 

puerta entraron las tropas cristianas tras la Conquista 

y,   también,   puerta   por   la   que   salió   el   último   rey 
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  musulmán de Granada, Boabdil, cuando se dirigía a 

Santa   Fe   para   rendirse   a   los   Reyes   Católicos. 

Cuentan   que   una   de   las   condiciones   que   puso   el 

monarca   fue   que   dicha   puerta   debería   permanecer 

sellada para siempre como símbolo de su derrota.

Algo más arriba, el Parador de San Francisco, 

instalado   sobre   las   ruinas   de   un   monasterio   del   s. 

XVII.   En   tiempo   de   los   moros   era   una   mansión 

árabe, muy cerca de los palacios nazaríes.

Tras la Conquista, la reina Isabel expulsó a sus 

dueños   y   ordenó   la   construcción   de   un   convento 

franciscano como promesa hecha durante el sitio de 

Granada,   aunque   seguía   manteniendo   la   forma 

musulmana. A su muerte, los Reyes Católicos fueron 

enterrados provisionalmente en la Capilla Mayor de 

la   iglesia   del   Convento,   según   las   propias 

instrucciones   de   la   Reina,   ya   que   la   Capilla   Real 

donde   debían   reposar   sus   restos,   aún   no   estaba 

terminada. Años más tarde y una vez finalizadas las 

obras,   los   trasladaron   a   su   mausoleo,   donde   se 

encuentran actualmente.

Dos   siglos   después,   el   viejo   edificio   fue 

demolido, construyéndose el actual. Sin embargo, sí 

se conservaba la estancia musulmana donde habían 

yacido los restos reales. Hoy, una lápida de mármol 

del   s.   XX   nos   recuerda   el   lugar   donde   se 

69


___









  encontraban   los   sepulcros,   en   cuya   inscripción   se 

puede leer:

“La Reina Isabel la Católica fue enterrada aquí

desde 1504 y su marido el Rey Fernando desde  

1516.

Sus restos fueron trasladados a la Capilla Real en

1521”

En dicha estancia también se conservan algunas 

caligrafías donde se puede leer la frase:

“sólo Alá es vencedor”

Esto nos resulta curioso. Cómo es posible que 

en   un   sepulcro   donde   moraban   los   restos   de   los 

Reyes   Cristianos,   se   permitiese   este   tipo   de 

simbología.   La   explicación   más   coherente   que   he 

encontrado   es   la   prueba   de   la   sensibilidad   que 

mostraban   dichos   monarcas   por   el   talento   de   los 

vencidos.

Pero  la  historia  le depararía  otro duro golpe  a 

este   edificio   y,   una   vez   más,   el   ejército   francés 

dejaría huella en la ciudad. Durante su estancia en 

estas   tierras,   usaron   el   Monasterio   como   cuartel. 

Años   después   sería   abandonado   y   utilizado   como 

casa   de   vecinos.   Finalmente,   cuando   ya   se 

encontraba   en   ruinas,   se   destinó   a   establo   para 
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  burros. Ironías de la vida, que en la actualidad y, una 

vez restaurado, se ha convertido en el Gran Hotel de 

la Alhambra y uno de los más caros de España.

Por otra parte, la visita a este singular edificio se 

hace aún más interesante si cabe, al pensar que, con 

toda probabilidad, Cristóbal Colón se alojó aquí a su 

regreso   de   América,   cuando   los   monjes   todavía 

habitaban el monasterio.

Saliendo del Parador, bajamos por la Calle Real 

hasta   la   Iglesia   de   Santa   María   de   la   Alhambra 

emplazada sobre el solar de la antigua mezquita del 

palacio. La única huella que nos queda de esta son 

los baños. Delante nos encontramos con una curiosa 

columna   que   merece   nuestra   atención.   Tiene   una 

placa de mármol que refiere la muerte de dos frailes 

franciscanos,   en   1397,   por   haber   predicado   la   fe 

cristiana entre los musulmanes.

La historia de estos frailes es un claro ejemplo 

del   fanatismo   religioso   que   se   vivía   en   aquella 

época. Salieron de un monasterio en Córdoba con la 

misión   de   predicar   el   Evangelio   en   tierra   mora, 

seguros de que así encontrarían el santo martirio. 
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  Santa María de la Alhambra
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  Al   llegar   a   Granada,   se   escondieron   en   una 

cueva donde pasaron varios días, preparándose para 

la dura prueba que se avecinaba. Uno ataba al otro a 

un   árbol   y   lo   azotaba.   Así,   poco   después,   se 

dirigieron   a   la   Mezquita   Mayor   y,   en   la   entrada, 

intentaban convencer a los moros que se dirigían a la 

oración, que desistieran y abandonasen sus creencias 

satánicas.

Muy   paciente   fue   el   rey   de   la   Alhambra   que 

durante   algunos   días   permitió   esta   situación,   hasta 

que,   finalmente,   se   le   agotó   la   paciencia   y   fue   él 

mismo el que salió en persona, con su espada en la 

mano, a darles muerte.

Continuando nuestro camino, al pie de la cuesta 

nos   encontramos   con   la   Alcazaba,   un   conjunto   de 

torres   y   murallas   que   antaño   desempeñaban   una 

función militar. A la izquierda, una puerta árabe, no 

muy grande, si la comparamos con las del resto del 

recinto,   que   tras   la   Conquista   tomó   el   nombre   de 

Puerta del Vino. Esto, no deja de ser curioso porque 

los árabes no bebían vino o no debían beberlo.

Dos   versiones   se   han   dado   acerca   de   la 

procedencia del nombre. De un lado, se piensa que 

pudo ser una traducción equivocada de Puerta Roja,  








  en   el   s.   XVI   se   entregaba   aquí   el   vino   que 

consumían los habitantes del cerro.

La finalidad de  esta  puerta  en  tiempos  árabes, 

conectada con el muro exterior del recinto, fue la de 

dividir los Palacios Nazaríes, que eran las viviendas 

reales,   con   la   parte   alta   de   la   Alhambra,   donde 

residía el pueblo. Fue paso importante y, prueba de 

ello es lo ocurrido con el hijo del Rey de Castilla, 

asesinado   por   los   musulmanes   en   una   batalla   y 

expuesto   su   cadáver   en   este   lugar   como   una   gran 

hazaña, para conocimiento de todos.

El   siguiente   punto   donde   nos   paramos   tras 

cruzar   esta   Puerta   del   Vino   es   en   la   Plaza   de   los 

Aljibes, una gran explanada desde donde se pueden 

vislumbrar las inmensas torres de la Alhambra. Su 

nombre se debe a los grandes depósitos de agua que 

hay   debajo   de   ella.   Se   abrieron   por   los   moros, 

excavando en la roca, aprisionando las aguas del río 

Darro para abastecer a toda la fortaleza. Famoso en 

el s.XX al haber albergado el Primer Concurso de 

Flamenco   de   la   historia,   en   1928,   organizado   por 

Federico García Lorca y Manuel de Falla.

Desde   la   Plaza   de   los   Aljibes,   cruzamos   la 

puerta   situada   entre   las   dos   torres   y   comienza   así 

nuestra visita por la Alcazaba, zona militar de todo 

el conjunto. En nuestro camino nos encontramos con 
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  la Plaza de las Armas y la puerta del mismo nombre; 

cerca se observan unas excavaciones que revelan el 

recuerdo     del   cuartel   militar   y   los   establos   allí 

levantados   en   los   años   moros,   mientras   nos 

dirigimos   a  la   Torre  de  la  Vela  o   de  la   Campana, 

como se la conoce popularmente. 

Su nombre se debe a que desde ella se velaba 

por   la   seguridad   de   la   fortaleza.   El   2   de   enero   de 

1492,   el   Conde   de   Tendilla   elevó   desde   ella   el 

pendón   de   Santiago,   dejando   claro   que   por   fin   la 

ciudad había sido conquistada. Para conmemorar esa 

fecha tan señalada para los granadinos, el 2 de enero 

de cada año, según la tradición, todas las muchachas 

solteras   que   hagan   sonar   la   campana,   contraerán 

matrimonio antes de que termine el año.

Esta   campana   es   la   gran   protagonista   de   la 

Torre.   Antiguamente   servía   como   reloj   nocturno   a 

los agricultores de la Vega para regar sus campos. 

Comenzaba   a   sonar   de   8:00   a   9:00   de   la   noche   y 

seguía   sonando   a   diferentes   intervalos   y   con 

distintos   toques   hasta   las   3   o   las   4   de   la   mañana, 

según la estación del año. Esta campana también ha 

servido   para   llamar   a   los   granadinos   en   caso   de 

peligro.
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  Torre de la Vela
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  Es rara la fotografía o postal de Granada que no 

tiene esta hermosa Torre, tema también de conocidas 

canciones, resulta un símbolo claro de esta ciudad.

Saliendo   de   la   Alcazaba,   continuamos   nuestra 

visita   hacia   los   Palacios   Nazaríes,   pasando 

forzosamente por el Palacio de Carlos V, conocido 

así por los granadinos, aunque su nombre de pila es 

Casa Real de la Alhambra, obra de Pedro Machuca, 

cuya construcción se inició en 1527.

Carlos   V   era   nieto   de   los   Reyes   Católicos. 

Educado por sus abuelos, cuando cumplió la edad, 

fue   enviado   a   España   para   ocupar   el   lugar   de   su 

madre como Carlos I de Castilla y V de Alemania. 

Siempre prefirió usar este segundo nombre, ya que, 

durante   los   primeros   meses   de   su   mandato,   en 

realidad, era Regente de España, aunque reconocido 

como Rey, porque su madre aún vivía. Difíciles días 

para   el   joven   monarca   que   tenía   que   gobernar   un 

país   mientras   Juana   estaba   encerrada   en   una   celda 

del   Monasterio   de   Tordesillas   con   la   razón 

totalmente perdida.

Siendo ya Rey, se casa en Sevilla con su prima, 

Isabel de Portugal. En 1526, la joven pareja viaja a 

Granada,   cuyo   aspecto   era   aún   el   de   una   medina 

musulmana.
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  Palacio de Carlos V

 

78


___









  Tal   impresión   le   causó   la   ciudad,   que   el   Rey 

decidió construir un gran palacio para fijar aquí su 

residencia. Y, así fue, haciendo pagar un impuesto 

más a los sufridos moriscos para la financiación de 

las obras.

Dicen   algunos   historiadores   que   fueron   muy 

altas   las   pretensiones   del   monarca,   queriendo 

eclipsar la residencia de los reyes nazaríes. Así, se 

convirtió   en   el   primer   gran   edificio   renacentista 

construido fuera de Italia, además del primer palacio 

real de España, ya que hasta entonces, los monarcas 

españoles habían residido en incómodas fortalezas.

Sin embargo, pronto llegaría el desencanto para 

los   jóvenes   monarcas   que   durante   aquel   idílico 

verano fueron sorprendidos por un terremoto, dando 

a   la   reina   un   susto   tal   que   se   negó   a   volver   a   la 

ciudad.

Los años pasaban y la financiación del edificio 

resultaba   cada   vez   más   complicada   e   insuficiente, 

teniendo   que   adecuar   el   ritmo   de   construcción   al 

pago de los tributos, durando las obras 110 años, por 

lo que su promotor, no pudo verlo terminado.

Lo más destacable e innovador del Palacio es la 

originalidad   de   su   planta,   siendo   cuadrada   en   su 

exterior y circular por dentro, convirtiéndolo en un 
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  edificio   sin   precedentes   del   Renacimiento.   El 

exterior   de   las   fachadas   almohadilladas,   tiene   un 

banco de piedra, semejante a los palacios italianos y 

argollas   para   atar   los   caballos.   Una   auténtica 

maravilla   renacentista   que   nunca   fue   habitada   por 

reyes. Actualmente, el Palacio de Carlos V es la sede 

del Museo de la Alhambra.

Rodeamos este coloso, bajamos por una escalera 

y   nos   encontramos   ante   los   Palacios   Nazaríes. 

Cruzamos la puerta y, como por arte de magia nos 

vemos transportados a otro mundo, caminando sobre 

los umbrales de la historia árabe.

Nazarí  o  Nasrid  en   árabe  hace   referencia   a  la 

última   dinastía   que   gobernó   Granada,   fundada   a 

principios del s. XIII por Yusuf ben Nasr, época que 

representa   la   decadencia   del   Reino.   Así   pues,   es 

erróneo  pensar que  el edificio que  vamos a visitar 

era el símbolo de esplendor musulmán. Más bien los 

palacios   que   construyeron   los   últimos   amos   de   la 

Alhambra expresan un deseo de aprovechar aquellos 

años   de   gloria   que   empezaban   a   formar   parte   del 

recuerdo   y   ellos   lo   sabían.   Lo   que   intentaban   era 

disfrutar en ese pequeño paraíso español durante el 

tiempo que les quedara.
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  La primera sala con la que nos encontramos es 

el Mexuar, el cual tenía dos finalidades. Por un lado, 

era sala de recepciones del pueblo llano y, por otro, 

donde   en   ocasiones   se   les   administraba   justicia. 

Debido   a   su   cercanía   a   la   explanada   principal   es 

quizás   la   que   más   reformas   ha   sufrido,   primero 

adaptándola como residencia para los arquitectos del 

Palacio de Carlos V y, posteriormente, como capilla.

En   sus   paredes   podemos   observar   un   escudo 

donde se lee el lema del Imperio: “PLUS ULTRA”, 

expresión   de   aquella   época   de   expansión   que   no 

parecía tener límites.

Salimos del Mexuar por una pequeña puertecita 

y damos a un patio con una fuente en el centro. Se le 

conoce   como   el   Cuarto   Dorado   y,   enfrente   una 

hermosa fachada que da entrada al Palacio de Yusuf 

I   o   Torre   de   Comares.   El   nombre   de   la   Torre 

proviene de las vidrieras de colores que decoraban 

sus balcones,  Comarias.  Por sus escaleras, subían a 

las almenas los monarcas desde donde se divisaba la 

Vega o la llegada de los ejércitos invasores.

Junto a ella, el Patio de los Arrayanes, que se 

conoce   así   por   los   perfumados   mirtos,   en   árabe 

arrayán, que crecen a cada lado de la alberca. 
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  Escudo en las paredes del Mexuar
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  Continuamos el recorrido y atravesamos la Sala 

de   la   Barca,   una   estancia   larga   y   estrecha,   cuyo 

nombre, dicen, se debe a la forma del techo, el cual 

recuerda   a   un   casco   de   barco.   Sin   embargo,   la 

verdadera   razón   se   encuentra   en   la   similitud   entre 

los dos vocablos, barca, en castellano y, baraka, en 

árabe, nombre originario de esta sala que significa 

bendición, por las alabanzas que podemos leer en las 

paredes dirigidas al sultán que la construyó.

A cada lado del arco de entrada hay una especie 

de nichos u hornacinas. En sus orígenes albergaban 

unos   jarrones   de   agua   para   que   los   visitantes 

pudieran   refrescarse   antes   de   ver   al   sultán.   Son 

diferentes los nombres que se le han dado a esta sala 

que, entre los musulmanes se la conocía como Sala 

de Embajadores o Sala del Trono. Ocupaba toda ella 

el interior de la Torre de Comares, estando el trono 

colocado frente a la entrada, en un hueco en cuya 

inscripción se hacía saber que Yusuf I,   el monarca 

que   terminó   la   Alhambra,   había   hecho   de   ella   el 

centro   de   su   imperio.   Una   hermosa   vista   del 

Albaicín   se   puede   apreciar   desde   sus   ventanas   y, 

dicen   que   Carlos   V,   al   contemplar   ese   paisaje, 

exclamó:

“¡desgraciado el hombre que perdió todo esto!”
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  Patio de los Arrayanes
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  Fue   la   Torre   de   Comares   escenario   de   tres 

importantes actos de Estado. 

El   primero   tuvo   lugar   en   los   últimos   días   de 

1491, cuando Boabdil celebraba el consejo en el cual 

se   decidió   la   rendición   a   los   Reyes   Católicos   que 

sitiaban la ciudad desde su campamento en Santa Fe. 

Allí, los cristianos amenazaban a los moros con la 

rendición   o   de   lo   contrario   serían   vendidos   como 

esclavos, promesa que se cumpliría sin piedad tras la 

batalla.

El segundo acto que pasaría a la historia ocurrió 

poco   después   de   la   toma   de   Granada,   cuando   la 

Reina   Católica   recibió   a   Cristóbal   Colón, 

autorizándole a realizar su viaje. Cuenta la leyenda 

que   empleó   sus   joyas   para   financiar   la   expedición 

pero,  una  verdad  menos  romántica es  que  pidió  el 

dinero prestado a un usurero valenciano, esperando 

el judío, de esta forma, escapar de la expulsión.

Finalmente,   el   tercer   pasaje   de   la   historia   que 

aconteció en esta sala, tendría lugar el 31 de marzo 

del mismo año, al decretar los Reyes Católicos que 

todos   los   judíos   que   no   se   convirtiesen   serían 

expulsados   de   España.   Esta   comunidad,   en   un 

intento   de   salvarse   de   la   quema,   ofreció   30.000 

ducados a los Reyes a cambio de anular esa orden. 
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  Cuando   Fray   Torquemada,   temido 

inquisidor   y   cuyo   odio   a   los   judíos   era   de   sobra 

conocido,   se   enteró   de   que   se   estaba   tramando   un 

arreglo entre ambas partes, irrumpió en la reunión y 

alzando su crucifijo de plata, gritó:

“¡Cristo fue vendido por un judío por 30 piezas de  

plata y, vosotros vais a vender España por 30 000  

ducados!”.

Ante las amenazas de Torquemada y por miedo 

a la oposición de la Iglesia, los Reyes, cuyas arcas 

estaban   vacías   por   la   cantidad   de   batallas   que 

tuvieron   que   librar   para   conquistar   Granada, 

suspendieron las negociaciones y los judíos fueron 

expulsados finalmente.

Pero, volviendo a nuestros salones, continuando 

la visita llegamos al Patio o Cuarto de los Leones, 

como se llamó por los cristianos tras la Conquista. 

Su creador fue el rey Muhammed V, a mediados del 

s. XIV, cuando ya todos veían el fin de la Alhambra 

y el principio de la entrada de los Reyes Cristianos 

en sus estancias.
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  Patio de los Leones
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  Es uno de los patios más hermosos de todo el 

recinto, desde mi modesto punto de vista, a la vez 

que curioso cuando, en cierta ocasión, oí decir a un 

guía local que ese palacio era diferente porque daba 

una visión idealizada de la naturaleza. Lo que se ve 

es   una   representación   del   Jardín   del   Paraíso   en 

forma   de   oasis.   Los   doce   leones   de   la   fuente   se 

consideraban un desafío a la Ley Coránica:

“sólo Alá tenía el derecho sagrado

de crear cosas vivas”

Muhammed   había   prohibido   que   los   artistas 

hiciesen retratos de cualquier tipo, según dicha ley. 

De esta manera, debían de dirigir su mirada a otros 

motivos y así lo hicieron, desarrollando el arte de la 

caligrafía y dibujos geométricos que decoran todas y 

cada una de las paredes y techos de estos palacios. 

Sin   embargo,   no   todos   eran   tan   fanáticos   y   se 

justificaban para no pecar en el retrato inocente de la 

realidad.

Por   este   tipo   de   comportamientos   y   otros 

similares, como el de tomar vino, cuando fueron los 

musulmanes expulsados de la Alhambra, los críticos 

les   acusaban   de   haber   sido   castigados   por   Alá 

debido a este tipo de conductas, tachándoles de falta 

de rigor islámico.
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  Caligrafía árabe
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  Sobre   el   origen   de   los   doce   leones,   hay   que 

decir   que   existen   varias   versiones.   Algunos 

historiadores   afirman   que   fueron   importados   de 

Persia donde la Ley Coránica no era tan estricta en 

cuanto   a   la   simbología   se   refiere;   mientras   tanto, 

otros   defienden   que   fue   un   regalo   al   sultán   de   un 

rico   comerciante   judío   de   Granada.   Diferentes   son 

las opiniones pero una cosa sí está clara y es que, la 

sola   presencia   de   los   leones   en   el   Palacio, 

demostraban que el sultán no tenía miedo a alejarse 

de los mandatos del Corán.

Continuamos   y,   la   siguiente   sala   es   la   de   los 

Abencerrajes,   el   linaje   de     nobles   caballeros   cuya 

muerte colectiva pasó a la leyenda.

Los   Abencerrajes   tenían   una   posición 

distinguida   entre   las   razas   orientales.   Orgullosos 

descendientes   de   árabes   puros,   formaban   el   grupo 

más numeroso de la caballería de la Alhambra. La 

prosperidad   la   alcanzaron   durante   el   reinado   de 

Muhammed Nasar, apellidado el Zurdo.

Cuando subió al trono en 1423, nombró al jefe 

de   la   tribu   su   visir   o   primer   ministro,   dándole   al 

resto de los miembros los puestos más distinguidos 

de   la   Corte.   Las   demás   tribus   se   tomaron   estos 

honores   como   una   ofensa,   dando   lugar   a   intrigas 

entre   los   jefes.   Así   el   monarca   empezó   a   perder 
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  popularidad y visto con malos ojos. La consecuencia 

fue   una   insurrección   popular   que,   invadiendo   el 

palacio, obligó al monarca a escapar a África, según 

dicen, por entre los jardines y disfrazado, tomando 

posesión   del   trono,   su   primo,   con   una   actitud 

completamente   diferente   a   la   de   su   antecesor, 

comenzando   por   los   favores   prestados   a   los 

abencerrajes, que empezaban a reducirse.

Había tal hostilidad hacia esta tribu que más de 

500 caballeros de los principales dejaron la ciudad, 

de   los   cuales,   el   visir   y   40   hombres   más   se 

refugiaron   en   la   Corte   de   Juan,   rey   de   Castilla. 

Desde   allí,   se   pusieron   en   contacto   con   el   Zurdo, 

exilado en Túnez, el cual, poco después, desembarcó 

en Andalucía con 500 jinetes africanos que, unidos a 

los abencerrajes, recobraron el Reino de Granada.

Durante   los   años   siguientes   se   suceden 

continuas luchas internas y el país es desolado por 

invasiones   extranjeras,   de   manera   que   apenas 

quedaba   campo   que   no   estuviese   manchado   de 

sangre.
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  Sala de los Abencerrajes
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  Es con este clima con el que se encuentra Muley 

Hacen cuando sube al trono, en 1465. Casado muy 

joven con su prima, la princesa  Aixa la Horra, hija 

del Zurdo, tiene dos hijos, el mayor, Boabdil, futuro 

heredero. Llegado a la madurez, tomó otra esposa, 

Isabel   de   Solís,   cuyo   nombre   árabe   era  Soraya,  la 

cual le daría dos hijos también.

Surgen   así   dos   facciones   en   palacio   por   la 

rivalidad   de   las   sultanas,   defendiendo   los 

abencerrajes a Aixa, por ser hija del Zurdo, antiguo 

defensor de su linaje. Así, entre intrigas y malestar, 

creyendo   el   Rey   que   Aixa   pretendía   arrebatarle   el 

trono para poner a su hijo, los encerró a los dos en la 

Torre   de   Comares,   amenazando   de   muerte   a 

Boabdil.

Cuentan que una oscura noche la sultana bajó a 

su hijo desde la ventana por medio de su velo y el de 

sus   sirvientas.   Al   pie   de   la   Torre   se   encontraban 

algunos   de   sus   hombres   que   le   llevarían   a   la 

Alpujarra.

Hay   autores   que   sitúan   la   matanza   de   los 

abencerrajes en los salones de la Alhambra por esta 

época,   atribuida   a   Muley   Hacén,   debido   a   la 

sospecha   de   que   estuviesen   implicados   en   la 

conspiración.
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  La Sala de los Abencerrajes se dedicaba antaño 

a   las   recepciones   y   fiestas   de   invierno.   Tiene   una 

pequeña fuente de mármol blanco en el centro, con 

unas manchas rojizas en la piedra, fruto del óxido de 

hierro y no de huellas de sangre derramada por los 

abencerrajes, como cuenta la leyenda.

Junto a esta estancia se encuentra la Sala de las 

Dos Hermanas, de recuerdos menos trágicos que la 

anterior. Su nombre se debe a dos enormes losas de 

alabastro colocadas una junto a la otra, separadas por 

una   fuente.   Fue   la   Gran   Sala   de   Estado,   donde 

Muhammed recibía a sus vasallos y embajadores de 

la misma forma que lo hacía su padre, Yusuf I, en la 

Torre de Comares.

Sin   embargo,   los   más   románticos   dan   un 

significado   poético   a   esta   estancia,   haciendo 

referencia a las bellezas moras que formaban parte 

del harén real y que paseaban por aquí. A los lados, 

una serie de huecos para lechos donde los amos de la 

Alhambra se entregaban al descanso y al placer tan 

querido por los orientales.

Al contemplar este lugar, nos viene a la cabeza 

el   recuerdo   de   los   romances   árabes,   sintiendo   la 

presencia de alguna princesa, danzando entre sedas 

suavemente delante del sultán.
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  Desde el balcón, disfrutamos de una magnífica 

vista   del   Albaicín,   conocido   como   el   Mirador   de 

Lindaraja. Algunos autores lo han traducido como el 

balcón de los ojos de Aixa, en honor a la esposa de 

Muley Hacén.

Pero voy a hacer aquí un pequeño inciso para 

relatarte la triste vida de la Horra, que me encandiló 

cuando la leí. Pronto olvidaría Muley Abul Hacén la 

promesa   que   le   hizo   a   su   padre   en   el   lecho   de 

muerte: seguir aquella conducta acertada que cautivó 

a sus vasallos y mantener las buenas relaciones con 

el rey castellano. Sin embargo, su idea se centraba 

en   embellecer   el   palacio   que,   según   dicen,   más 

parecía  el   templo   del   amor   que   el   asiento   de   la  

justicia.

Tomó como esposa a su ambiciosa prima Aixa 

la Horra, la Honesta, cuyas aspiraciones serían causa 

de   amargura   de   los   últimos   días   del   sultán.   Años 

después de su matrimonio, para alagar a su monarca, 

le ofrecieron como esclava a una hermosa doncella 

cristiana, Isabel, que dejó prendado a Muley.

La   hermosa   cristiana   pronto   se   ganó   el   cariño 

del   pueblo,   cuyo   carácter   afable   y   dulce,   chocaba 

con el rencoroso y atrevido de Aixa. Tomó entonces 

el nombre árabe de Soraya,  lucero de la  mañana  e 
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  iba ganando protagonismo entre los musulmanes, al 

tiempo que la Horra lo perdía.

El monarca le construyó un palacio en el pueblo 

de   Mondújar,   donde   pasaba   las   horas   con   su 

enamorada. Entre tanto, la rencorosa Aixa, llorando 

lágrimas   de   sangre   en   el   más   retirado   de   los 

aposentos   de   la   Alhambra,   tramaba   el   modo   de 

enfrentar a su hijo Boabdil con su padre Muley.

Por   las   calles   de   la   ciudad   corrían   aires   de 

descontento, hasta que el 13 de marzo de 1482, tuvo 

lugar la declaración formal de guerra por parte del 

hijo   que,   respaldado   por   los   abencerrajes,   se 

enfrentaría a su padre. Salió exitoso el Chico de la 

batalla y ocupó el trono pero, en guerra contra los 

cristianos,   fue   hecho   prisionero,   situación   que 

aprovechó el viejo Muley para hacerse nuevamente 

con el poder.

Abandonó   entonces   la   ofendida   y   altanera 

esposa   el   palacio   de   sus   antepasados,   yendo   a 

esconder sus sufrimientos en una modesta casa del 

Albaicín y, fue en esta casa donde urdió el plan que 

habría de colocar nuevamente en el trono a su hijo 

Boabdil y abrir las puertas de Granada a los Reyes 

de Castilla.

96


___









  Mirador de Lindaraja
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  Durante algún tiempo estuvo preso el Chico en 

poder   de   los   cristianos.   Dicen   que   gracias   a   la 

mediación de su madre y a los acertados consejos de 

los   capitanes   cristianos,   los   católicos   monarcas 

decidieron liberar al regio prisionero.

Mientras   tanto,   para   la   joven   cristiana   no   era 

suficiente   tener  lejos   a   su   enemiga.   Debilitada   por 

los   años   y   sufrimientos,   sólo   le   quedaba   vivo   el 

amor a Muley, el cual, no tardó en advertir la tristeza 

de su esposa, que creía, era debida a tantas luchas y 

sangre   derramada.   Por   ello,   el   monarca   tomó   la 

determinación de abdicar en su hermano, el Zagal, 

retirándose con Soraya y sus hijos a ese castillo de 

Mondújar donde había sido tan feliz con su cautiva 

cristiana.

En   1484,   fallecía   el   viejo   rey.   Su   cuerpo   fue 

trasladado   a   la   ciudad   para   hacer   los   honores   y 

enterrado,   dicen,   en   el   pico   más   alto   del   cerro   de 

Solair,   que   desde   entonces   es   llamado   el   pico   de 

Muley Hacén, Mulhacén.

Muerto su padre, ocho años después se alzaría 

Boabdil contra su tío, el Zagal. Después de tres años 

de encarnizada lucha, entraba triunfante el Chico por 

las puertas de la Alhambra.

98


___









  Con la ciudad ya tomada por los cristianos, la 

que   durante   algún   tiempo   había   sido   cautiva 

cristiana y más tarde esposa del sultán, volvió a su 

religión   de   nuevo   con   el   nombre   de   Isabel, 

abrazando   la   fe   católica,   igual   que   sus   hijos,   los 

cuales tomaron el apellido de la ciudad que les vio 

nacer.   Años   después,   enlazarían   con   nobles   de   las 

casas   de   España,   siendo   ascendientes   de   los 

marqueses   de   Campotejar   y   de   otras   ilustres 

familias.

Volviendo al mirador, según nuestro romántico 

del   s.   XIX,   Washington   Irving,  Lindaraja  era   una 

belleza mora que floreció en la corte de El Zurdo, e 

hija   de   su   leal   partidario   el   alcalde   de   Málaga,   el 

cual le dio cobijo en su ciudad cuando fue arrojado 

del   trono.   Al   rescatar   su   corona,   el   alcalde   fue 

recompensado   por   su   fidelidad.   Su   hija   tenía   la 

habitación   en   la   Alhambra,   y   el   rey   le   dio   en 

matrimonio   a   Nasar,   un   joven   príncipe.   Sus 

esponsales se celebraron, sin duda en el real palacio, 

al igual que su luna de miel.

Continuamos   nuestro   itinerario   y   pasamos   por 

los baños del harén. La Sala de las Camas, es donde 

el sultán descansaba después de salir de la sala de 

vapores,   según   el   modelo   romano   utilizado   en   los 

baños   árabes.   También   se   dice   que   aquí,   desde   la 

galería   superior   y   al   son   de   músicos   ciegos   que 
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  tocaban cítaras y flautas, el monarca admiraba a sus 

mujeres que se exhibían desnudas al salir del baño, 

cada una esperando que le echara una manzana, lo 

que significaba que la afortunada había sido elegida 

para pasar la noche con él.

La   siguiente   estancia   son   los   muy   bien 

conservados   Baños   de   Palacio.   Aunque   sufrieron 

numerosas reformas por parte de los cristianos, no 

fueron   destruidos   porque,   como   dicen   algunos 

historiadores,     los   Reyes   Católicos   quisieron   dejar 

intacto algún ejemplar de las bárbaras costumbres de 

su enemigo, como curiosidad y lección de moral. Es 

por   ello,   continúan   afirmando,   que   el   resto   de   los 

Hamman   desaparecieron,   además   de   porque   los 

cristianos no estaban interesados en el baño.

Los baños de palacio apenas tienen decoración, 

son muy simples y funcionales. Consta de una sala 

caliente, otra templada y otra fría, al estilo romano. 

Los   esclavos   alimentaban   el   fuego   por   debajo   del 

suelo que, a su vez, calentaba el   mármol, hasta tal 

punto que no se podía caminar por él sin calzar unas 

gruesas   sandalias   de   suela   de   madera.   Cuando   el 

vapor   alcanzaba   una   muy   alta   temperatura,   otros 

esclavos subían al techo, donde abrían las ventanas 

en forma de estrella para que se escapara.

Vidriera original.
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  Mirador de Lindaraja

101


___









  A   continuación   subimos   por   una   estrecha 

escalera que nos lleva a las habitaciones de Carlos 

V.   Esta   estancia   iba   a   ser   destinada   a   residencia 

provisional del Emperador, mientras se terminaba su 

gran obra, sin embargo, por avatares del destino, no 

llegó a habitar nunca.

La única figura importante que llegaría a vivir 

en   estas   habitaciones   fue   el   escritor   Washington 

Irving,   que   ocupaba   el   puesto   de   cónsul   de   los 

EEUU en Madrid.

En 1829, salió de Málaga a caballo hasta llegar 

a Granada. Una vez aquí, se quedó varios meses para 

recoger todo tipo de leyendas y cuentos locales. Por 

aquellos entonces, el Palacio estaba ocupado por un 

grupo de gitanos que vivían entre las ruinas. Sería 

aquí, donde más tarde escribiría los  Cuentos de la  

Alhambra.

Pasamos   por   una   serie   de   galerías,   patios   y 

corredores para desembocar en el Jardín del Partal. 

En   tiempos   moros,   esta   parte   del   cerro   estaba 

ocupada   por   casas   de   adineradas   familias   que 

querían vivir cerca del poder. Es un gran espacio de 

terrazas que poco conserva de aquel hermoso lugar.

Sin embargo, sí hay unos restos recordándonos 

que   allí,   en   otros   tiempos   se   alzó   un   palacio, 
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  conocido como Torre de las Damas. Varias familias 

importantes de la época lo eligieron como residencia 

por   sus   maravillosas   vistas   a   la   ciudad   hasta   que, 

cuando   sobrevino   la   ruina,   fue   comprado   por   un 

particular que lo utilizó como casa de vecinos. Más 

tarde, un alemán se llevaría su rica cúpula labrada a 

Berlín,   donando   el   resto   al   Estado   Español.   Otro 

ejemplo más de las aberraciones que se cometieron 

en este maravilloso recinto.

Seguimos subiendo, acompañados por los altos 

cipreses a lo largo del camino y llegamos a la Torre 

de   la   Cautiva,   donde   vivió   la   cristiana   Isabel   de 

Solís, joven enamorada de Muley.

Cuenta la leyenda que tres princesas moras en 

su tiempo estuvieron encerradas aquí por su padre, 

rey tirano de Granada, y solo les permitía salir de 

noche, a caballo por las colinas, sin que a nadie le 

estuviese   permitido   salirles   al   paso,   bajo   pena   de 

muerte. 

Pero   me   voy   a   detener   unos   minutos   para 

contarte más de esta hermosa historia. Reinaba hace 

muchos años un rey moro en Granada, de nombre 

Muhammed,   a   quien   sus   súbditos   añadieron   el 

apelativo de El Zurdo. Dicen unos que le llamaban 

así   por   ser,   en   realidad,   más   hábil   con   su   mano 

siniestra   que   con   la   diestra;   otros   porque   tendía   a 
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  hacer   las   cosas   al   revés,   o   dicho   de   otro   modo,   a 

estropear todo aquello en que se mezclaba.

Un día que el tal Muhammed cabalgaba con su 

séquito   de   cortesanos,   al   pie   de   Sierra   Elvira, 

tropezó  con  un  grupo  de  jinetes  que  volvían  de la 

batalla en tierras cristianas.

Conducían unas mulas cargadas con el botín y 

cautivos cristianos, entre los que llamó la atención 

del monarca una hermosa joven, ricamente vestida, 

que   venía   llorando   sobre   un   pequeño   palafrén. 

Quedó el rey impactado por su belleza y al preguntar 

al capitán de la tropa, dijo ser la hija del alcalde de 

una fortaleza fronteriza, que había sido asaltada por 

sorpresa   y   saqueada   durante   la   incursión.   El 

monarca la reclamó como su regia parte del botín e 

hizo que la condujesen al harén de la Alhambra. Allí 

todo estaba dispuesto para mitigar su melancolía, y 

el   rey,   cada   vez   más   enamorado,   trató   de   hacerla 

reina.

La   doncella   española   al   principio   rechazó   sus 

galanteos,   pues   era   un   infiel,   pero   finalmente 

accedió a ser su esposa, convencida por Kadiga, la 

dama de compañía.

Años   después   tuvieron   tres   hijas   en   un   solo 

alumbramiento, Zaida, Zoraida y Zorahaida. Como 
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  era   costumbre   en   los   monarcas   musulmanes, 

convocó a los astrólogos en tan feliz acontecimiento. 

Hicieron   el   horóscopo   de   las   princesas   y   acto 

seguido menearon la cabeza, diciendo:

“Las hijas son siempre precaria propiedad;

Pero estas necesitarán aún más vigilancia  

cuando lleguen a la edad de casarse.

Ese día ponlas bajo tus alas

Y no las confíes a ninguna otra custodia”.

El monarca decidió que se criaran en el Castillo 

de   Salobreña,   un   regio   retiro   donde   los   reyes 

encerraban a aquellos parientes que pudieran poner 

en peligro su seguridad.

Pasó   el   tiempo   y   las   tres   jóvenes   crecieron. 

Había   llegado   el   periodo   crítico   señalado   por   los 

astrólogos, así que el rey mandó que se dispusiese 

una torre en la Alhambra para recibirlas. Durante el 

regreso a la ciudad, la cabalgata se tropezó con un 

pequeño grupo de soldados moros que llevaban un 

convoy de cautivos. Era demasiado tarde para que se 

quitasen   de   en   medio,   por   lo   que   se   arrojaron   de 

bruces al suelo, ya que tenían totalmente prohibido 

mirar a la cara de las hermosas princesas.

Entre los prisioneros se hallaban tres caballeros 

cristianos   que   quedaron   impresionados   con   las 
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  damas, los cuales fueron llevados al pie de la torre 

de   la   Alhambra   para   realizar   trabajos   forzados, 

donde también fueron recluidas las infantas. Durante 

el   calor   del   mediodía,   al   descanso   del   trabajo,   los 

tres   jóvenes,   al   pie   de   la   torre,   cantaban   tonadas 

españolas   que   escuchaban   desde   su   balcón   las 

princesas,   mientras   lloraban   de   amor   por   sus 

caballeros cristianos. 

Durante   algún   tiempo   se   mantuvo   una 

comunicación  por  medio de canciones populares  y 

romances,   revelando   los   sentimientos   de   ambas 

partes. Días después la música dejó de sonar, ya que 

los jóvenes habían sido liberados por sus familiares, 

así   que   idearon   un   plan   para   escapar   con   sus   tres 

princesas a Córdoba.

Finalmente, dos de ellas consiguieron fugarse de 

la torre donde las tenía retenidas su padre, excepto la 

menor,   Zorahaida,   cuyo   miedo,   en   el   último 

momento le hizo abandonar la idea.

Tiempo   después   de   que   los   moros   rindiesen 

Granada,   esta   deliciosa   ciudad   fue   residencia 

frecuente   y   favorita   de   los   soberanos   españoles, 

hasta   que   fueron   ahuyentados   por   los   sucesivos 

terremotos   que   derribaron   varias   casas   e   hicieron 

estremecerse las viejas torres musulmanas hasta sus 

cimientos.
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  Muchos   años   transcurrieron   entonces,   durante 

los cuales rara vez honró a Granada un huésped real. 

La Torre de las Infantas en otro tiempo residencia de 

las   hermosas   princesas   moras,   participó   de   la 

desolación general.

Una   vez   oída   esta   historia,   cargada   de   tal 

romanticismo   que   no   nos   deja   duda   de   su   autor, 

Irving,   retomamos   nuestra   visita   con   la   Torre   del 

Agua,   donde   entra   al   palacio   el   sistema   de 

acueductos alimentados por el río Darro. Fue creado 

por   el   fundador   de   la   dinastía   nazarí,   Alhamar, 

quince kilómetros más arriba.

En esta zona alta de la Alhambra, los franceses 

hicieron   mucho   daño,   detonando   sus   bombas   al 

retirarse de Granada y destruyendo así gran parte del 

monumento.

Aquí,   dicen   que   hubo   un   gran   palacio 

construido por Yusuf III. Más tarde fue abandonado 

y   la   ruina,   demolida,   dejaba   sitio   a   la   huerta   del 

cercano   monasterio.   Fueron   siete   palacios   los   que 

originalmente decoraban el cerro, de los cuales sólo 

han sobrevivido dos: Comares y Leones.

Además de los ricos y lujosos palacios, tenían 

los reyes moros sus lugares de recreo, entre los que 
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  se   encuentra   el   Generalife.   Para   muchos,   lo   más 

encantador   de   la   Alhambra   es   el   palacete   blanco 

entre   los   árboles   del   Cerro   del   Sol,   así   llamado 

porque miraba al sur. 

El Generalife es un largo jardín amurallado con 

una torrecilla en cada punto, sin el lujo ni la riqueza 

de las grandes salas que acabamos de describir, en 

cambio,   sí   podemos   afirmar   que   tiene   algo   tan 

especial digno de admiración por todo el mundo que 

lo visita. Es pequeño e íntimo y, al mismo tiempo, 

abierto a la naturaleza.

 

Existen   varias   explicaciones   sobre   la 

procedencia   del   nombre.   Una   de   ellas,  Casa   del  

Arquitecto,  que se apoya en la similitud con la voz 

española   derivada   del   árabe  alarife.   Esta   es   la 

versión que se propone más frecuentemente, pero no 

convence   del   todo,   pues,   en   todos   los   países   y   en 

todas   las   épocas,   los   palacios   siempre     han   sido 

nombrados   por   los   hombres   que   los   pagaron   y   no 

por quien los hizo.
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  Vista del Generalife desde el Parador de San Francisco
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  La otra versión, es la que proviene de la palabra 

Ginaralife, que quiere decir Huerta del Zambrero.

Sabemos que existieron tres palacetes parecidos 

en la colina, sin embargo sólo quedó éste en pie. Fue 

ofrecido   a   un   caballero   como   recompensa   por   sus 

servicios   militares   después   de   la   conquista   y,   es 

posible que no fuese destruido por los cristianos por 

ser el que mejores vistas tenía.

Muchos   piensan   que   este   palacete   era   la 

residencia veraniega de los reyes moros pero es una 

opinión   controvertida.   Estos,   al   igual   que   los 

andaluces   actuales,   escapaban   del   calor 

encerrándose en habitaciones oscuras y no buscando 

el aire libre. El Generalife era más bien un refugio, 

un lugar tranquilo con sus propios baños y oratorio, 

donde los reyes podían huir de la ruidosa vida de la 

Alhambra, además de ser un coto de caza rodeado, 

por   aquellos   entonces,   de   un   bosque   poblado   de 

ciervos.

Actualmente,   en   nuestra   visita   pasamos   por 

unos jardines construidos en el s. XIX, con un teatro 

al   aire   libre,   donde   se   celebran   los   conciertos   del 

Festival de Música y Danza. 
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  Entrando   al   palacio,   después   de   un   tranquilo 

paseo   entre   el   laberinto   de   arbustos   y   flores, 

atravesamos   el   patio   cuadrado   donde   llegaban   los 

visitantes,   desmontando   de   sus   caballos   en   los 

bancos de piedra que se ven alrededor. Subimos por 

la   rampa   árabe   en   forma   de   codo   y   llegamos   al 

legendario Palacio de la Acequia.

En   el   s.   XIX,   con   la   visita   de   Isabel   II,   los 

propietarios del Generalife, descendientes del Conde 

de   Tendilla,   remodelaron   todo   el   recinto   para 

asemejarlo a los Jardines del Tívoli en Italia, donde 

también tenían propiedades. Aumentaron la altura de 

las dos torres, abrieron los arcos en el muro lateral e 

instalaron las conocidas fuentes entrelazadas.

En un principio, igual que ocurría en el Patio de 

los Arrayanes, en este lugar sólo había dos pequeñas 

fuentes redondas, una en cada extremo de la larga 

alberca, y éstas eran las que creaban el borboteo del 

agua que, para los moros, debía ser el único sonido 

que rompía el silencio de sus jardines.
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  Palacio de la Acequia
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  Seguimos   caminando   y   pasamos   por   un   patio 

más   pequeño.   Encontramos   un   enorme   ciprés, 

conocido   por   las   leyendas   como   el  Ciprés   de   la  

Sultana.  Cuentan   que   fue   éste   el   lugar   donde   la 

mujer   de   Boabdil   tuvo   su   fatal   cita   con   aquel 

caballero moro. En la actualidad, está ya tan viejo 

que tiene que ser sujetado con una cinta de hierro.

Llegando   casi   al   final   de   nuestro   itinerario, 

subimos por los jardines hasta la Escalera del Agua. 

Su nombre viene por los canalillos que la recorren a 

ambos   lados,   por   los   cuales   baja   el   agua   hacia   el 

palacio.   Es   muy   original   y   una   auténtica   obra   de 

moros.

Por   último   y,   para   terminar   nuestro   recorrido 

con un toque aún más mágico, si cabe, otra de las 

leyendas   a   las   que   se   les   atribuye   una   cierta 

componente científica de gran peso es la que sigue:

La   Alhambra,   toda   en   sí,   puede   considerarse 

como un gigantesco reloj de sol. Esto se debe a que 

a la hora del mediodía solar todas las dependencias 

quedan divididas justamente por la mitad, debido a 

la sombra.

De la misma manera que con un reloj solar se 

puede seguir el paso de las horas por el corrimiento 

de la sombra, en la Alhambra es posible hacerlo en 
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  cada una de sus estancias. Este hecho es más fácil de 

observar en invierno, debido a la baja órbita del sol.

Termina   así   la   jornada   de   hoy   y,   me   gustaría 

concluirla como la empecé, diciendo que no soy una 

erudita   del   arte   y   mis   vagos   conocimientos   me 

impiden   describir   esta   colosal   obra   arquitectónica. 

Sin   embargo,   no   me   negarás   que   esta   forma   de 

conocer   la   Alhambra,   creyéndose   sus   leyendas   y 

tradiciones, también tiene su encanto.
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  UN PASEO POR EL 

ALBAYCÍN

La visita que te propongo a continuación, va 

a transcurrir por uno de los barrios más hermosos y 

antiguos   de   Granada.   Situado   sobre   la   primera 

fortaleza árabe, aún conserva algunas de las bellezas 

moriscas en sus intrincadas calles y plazas.

Después   de   los   primitivos   íberos,   vinieron   los 

romanos, creando aquí su teatro, foro y baños. Años 

más tarde, cayó el Imperio a manos de los visigodos, 

y fueron los árabes quienes pusieron los cimientos 

de lo que hoy conocemos como Albaycín.
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  Vista general del Albaycín
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  Pero,   de   dónde   viene   esta   palabra.   Hay   quien 

supone   que   el   nombre  Albaicín  le   vino   porque   lo 

poblaron   musulmanes   huidos   de   Baeza,   cuando   la 

ciudad   fue   conquistada   en   1227;   esto   no   está 

acreditado   por   ninguna   fuente   documental   del 

medievo   y,   además,   el   vocablo  al-Bayyacin,   cuya 

trascripción   castellana   es  Albaicín,   no   se   puede 

aplicar como patronímico de los baecenses.

La   expresión  rabad   al-Bayyazin  con   la   que   el 

barrio   aparece   citado   en   los   textos   árabes,   quiere 

decir arrabal de los halconeros y si nos atenemos a 

una   interpretación   rigurosa,   este   último   es   su 

legítimo significado.

Durante la época de esplendor de la Alhambra, 

el   Albaycín   era   un   barrio   popular,   semejante   a   la 

actual Medina de Fez en Marruecos. Un laberinto de 

casas   pequeñas,   callejuelas,   muy   poblado   de   gente 

pobre y rodeado por antiguas murallas musulmanas, 

con   las   que   los   árabes   lo   habían   cercado, 

construyendo   la   Alcazaba   Qadima   o,   Alcazaba 

Antigua,   separándolo   así   de   la   Alhambra,   que   era 

posterior.

Después   de   la   conquista   de   Granada,   su 

población aumentó considerablemente ya que en él 

se instalaron aquellos moros bautizados o moriscos, 

agrupándose en Morerías. 
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  Era frecuente en estas zonas brotes de rebeldía 

en   contra   de   los   conquistadores,   siendo   sofocadas 

con   la   expulsión   de   los   sublevados   a   tierras   de 

Castilla.

Comenzó así la decadencia del arrabal, ya que 

los   vencidos,   finalmente   se   fueron   retirando   a 

África,   ante   las   presiones   de   los   cristianos, 

comenzando   el   declive   de   la   actividad   comercial 

que, hasta entonces, en este barrio había tenido su 

centro de producción. Con el tiempo, dicha actividad 

sería   continuada   por   los   invasores   aunque,   no 

llegaría   a   alcanzar   la   importancia   que   tuvo   en 

aquellos años.

En   el   s.   XVII   ya   era   patente   la   decadencia   y 

abandono   del   barrio,   hasta   tal   punto   que   el   Rey 

encargó a la Chancillería que ofreciese las casas sin 

pedir   nada   a   cambio   a   todo   aquel   que   se 

comprometiera a restaurarlas y mejorar la zona.

Así,   el   viejo   arrabal,   poco   a   poco   se   fue 

poblando   de   nuevos   cristianos   venidos   de   todas 

partes. Restauraron casas, calles, plazas y edificaron 

hermosos   palacetes   privados   aprovechando   los 

artesonados y fachadas moriscas.

Un   singular   barrio   que,   hasta   hace   muy   poco 

tiempo, había sido una de las zonas más pobres de 
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  Granada, con calles de tierra, sin asfaltar, poblado de 

trabajadores, artesanos y gitanos.

Fue en el s. XX, cuando la moda del exotismo 

andaluz   conoció   su   auge   y,   a   este   cambio   no   fue 

ajeno   el   Albaycín.   Pronto,   artistas,   intelectuales   y 

ricos   señoritos   se   instalarían   aquí,   además   de   los 

propios   granadinos,   atraídos   por   la   tranquilidad   y 

encanto   del   lugar,   además   de   por   su   cercanía   al 

centro de la ciudad y hermosas vistas que ofrece de 

la Alhambra.

Sin   embargo,   debemos   de   distinguir   entre   el 

sector urbano granadino que llegó en tiempos muy 

recientes   y   el   primitivo   arrabal   conocido   por   el 

mismo nombre en la época musulmana. Hasta el s. 

XIV, únicamente se denominaba Albaycín al núcleo 

de   población   que   se   había   formado   en   torno   a   la 

Alcazaba Qadima, en su parte norte y no, a todo el 

cerro como se conoce ahora.

Cuenta   este   barrio   con   notables   y   muy 

interesantes edificios de carácter civil y religioso, en 

los   que   se   mezclan   elementos   decorativos   del   arte 

árabe y cristiano. 

Con   este   tipo   de   edificaciones   moriscas,   se 

alternan   en   el   Albaycín   las   casas   señoriales 

castellanas,   con   un   claro   componente   renacentista, 
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  donde   la   piedra   sustituye   al   hormigón   y   cuyas 

fachadas,   contrastando   con   la   sencillez   de   la   casa 

morisca, presentan rica ornamentación plateresca o 

un sobrio estilo herreriano.

Se trata de un barrio lleno de contrastes, en el 

que cada edificio tiene su encanto y debes de pararte 

en   sus   pequeñas   plazas   para   poder   saborear   todos 

sus encantos, que son muchos los que encierra este 

apacible lugar.

Comenzamos   nuestro   recorrido   desde   la   parte 

alta,   llegando   hasta   Fajalauza   donde   se   hace   la 

apreciada   cerámica   granadina,   que   decorará   las 

fachadas, calles y plazas de nuestro paseo.

Mientras caminas, si escuchas el monótono tic 

tac de los telares o el tintineo chispeante del cincel 

sobre   las   placas   de   cobre,   como   dicen   algunos 

historiadores, y no consigues descubrir ninguno de 

esos   talleres,   no   te   asustes,   eso   es   que   empieza   a 

hacer   mella   en   ti,   el   recuerdo   de   las   viejas   artes 

industriales  musulmanas que en el viejo arrabal del 

Albaycín daban vida a sus gentes.
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   San Cristóbal
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  Aunque han sufrido algunas modificaciones en 

cuanto al sistema de elaboración, la industria textil, 

la   metalistería   y   la   cerámica   albaicinera,   han 

conseguido sobrevivir hasta nuestros días. Ahora, es 

sólo   un   vago   recuerdo   del   auge   que   alcanzaría   en 

otra época.

Seguimos por la antigua Carretera de Murcia y, 

antes   de   adentrarnos   en   el   barrio,   hacemos   una 

parada en el Mirador de San Cristóbal. En el centro, 

una columna con una cruz de hierro en lo alto y, a su 

lado,  San Cristóbal  escrito en letras verticales. Hay 

una   hermosa   vista   desde   este   mirador,   donde   las 

horas   se   pasan   sin   darnos   cuenta.   Inmediatamente 

delante, la muralla fortificada y los bastiones de la 

primera ciudadela árabe de Granada, la desaparecida 

Alcazaba Qadima; en segundo plano, la Alhambra y, 

como telón de fondo, las cumbres de Sierra Nevada. 

Entramos   al   barrio   por   la   Calle   Pagés,   cuyo 

nombre   se   debe   a   don   Eduardo   Pagés,   famoso 

empresario de plazas de toros de las que llegaría a 

controlar   cerca   de   una   treintena,   entre   ellas,   la   de 

Granada.   Para   la   apertura   de   esta   calle,   cedió   al 

Ayuntamiento unos terrenos de su propiedad por lo 

que   se   acordó   darle   el   nombre   de   su   benefactor. 

Además de plazas, también se dedicaría a proteger 

viejos   toreros   que   quedaban   sin   recursos   tras 

retirarse y a aquellos que empezaban en el mundo 
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  del toro. Un apasionado del arte de la tauromaquia, 

como quedó reflejado.

A   la   izquierda,   una   pequeña   calle   sin   salida 

donde se encuentra la Casa de los Mascarones. Lo 

que   nos   llama   la   atención   de   este   edificio   es   su 

extraña   fachada,   adornada   con   unos   singulares 

mascarones   que   parecen   puestos   allí   con   un 

cometido, dicen que defensivo y, es posible, por la 

expresión que tienen. Defensa, no tanto de visitantes 

ingratos,   sino   de   algo   peor,   según   cuentan   de   los 

malos   espíritus,   siempre   tan   temidos   en   las   viejas 

culturas. Sin embargo, el motivo real se ignora, lo 

que sí se sabe es que las máscaras desde los tiempos 

más   remotos,   tuvieron   un   destacado   papel   en   las 

sociedades   humanas.   Querían   representar   y,   de 

hecho lo conseguían, fuerzas que escapan al control 

del   hombre,   del   Más   Allá,   siempre   peligrosas   y 

desconocidas, a las que tanto respeto se les ha tenido 

a lo largo de los siglos.

En ciertas ocasiones y lugares, las máscaras se 

han   empleado   para   ahuyentar   a   los   extraños,   que 

retrocedían ante tan singular bienvenida, espantados 

por aquellos terribles rostros. 
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  Casa de los Mascarones
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  En cambio y, a pesar de lo que dicen acerca de 

su función, en la historia no consta que los árabes se 

sintieran reducidos por estos símbolos, ni tampoco 

los cristianos como ocurría con los egipcios, griegos 

o romanos.

Por   otra   parte   y,   dejando   a   un   lado   las 

especulaciones,   diré   que   esta   Casa   de   los 

Mascarones, tiene más valor literario e histórico que 

arquitectónico.   Algunos   piensan   que   en   un   primer 

momento   fue   un   antiguo   palacio   musulmán;   otros, 

que   la   casa   se   construyó   sobre   unas   viviendas 

moriscas anteriores.

La fachada, aparte de su singular decoración, es 

simple   y   sencilla,   característica   común   del   primer 

caserío cristiano del Albaycín.  

El   nombre,   Casa   de   los   Mascarones,   es   un 

apelativo   posterior   y   nos   hace   suponer   que   las 

máscaras   no   estaban   en   la   fachada   desde   un 

principio,   sino   que   se   colocarían   más   tarde.   Su 

verdadero nombre es  Casa de Soto, por su creador 

Soto   de   Rojas,   ilustre   poeta.   Además   del   escritor, 

albergó este edificio a otro notable personaje del arte 

como fue el escultor José de Mora.

La compró en 1629, sometiéndola a numerosas 

reformas,   a   la   vez   que   embellecía   el   interior. 
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  Jardines, arriates, fuentes y setos, hacían de ella un 

pequeño   paraíso   en   el   corazón   del   arrabal,   y 

numerosas   obras   de   arte,   cuadros   y   esculturas 

decoraban sus paredes.

Poco   se   sabe   de   Pedro   Soto   de   Rojas.   Gran 

poeta granadino de nuestro Siglo de Oro y máximo 

representante de la escuela gongorina de Andalucía. 

Residió   en   esta   casa   durante   muchos   años, 

impactado por sus jardines que le inspiraron su obra 

más   conocida:   “Paraíso   cerrado   para   muchos,  

jardines   abiertos   para   pocos”.  A   su   muerte,   el 

carmen   fue   vendido   al   escultor   imaginero   José   de 

Mora, discípulo de Alonso Cano.

Siguiendo   nuestro   recorrido,   a   unos   pocos 

metros nos encontramos con la Placeta de las Tres 

Estrellas, situada entre la Calle Pagés y el Callejón 

del Conde. Se llama así por estar aquí el Carmen de 

las Tres Estrellas donde su dueño, don Antonio Afán 

de   Ribera   reunía   en   inolvidables   tertulias   a   los 

señores   de   la   Cofradía   del   Avellano,   con   Ángel 

Ganivet al frente.

Cuenta   la   tradición   que,   en   1247   llegó   a 

Granada el desgraciado rey de Sevilla, Aben Abid, 

siendo recibido por Alhamar con todos los honores y 

agasajado por éste, el cual le regaló un palacio en la 

Alcazaba.
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  Carmen de las Tres Estrellas
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  Sin embargo, nada era suficiente para calmar la 

tristeza del monarca desterrado, ni siquiera sus tres 

hermosas hijas:

Xacharatadur, árbol de las perlas se llamaba la 

primera,

Leila, noche, la segunda, y

Anima, fidelidad, la tercera

Tres bellezas moras muy diferentes pero con la 

misma   pasión   por   lo   maravilloso   y   un   desarrollo 

excesivo   de   la   fantasía.   Con   el   tiempo   se 

enamoraron   de   tres   guerreros   cristianos   que   las 

obsequiaron   con   unas   sortijas   iguales   en   forma   de 

estrellas.

Años   más   tarde,   las   hermanas   fueron   felices 

esposas   de   estos   caballeros,   que   ocuparon   aquel 

palacio y esculpieron como recuerdo de sus amores 

orientales las tres estrellas que todavía se advierten 

en la entrada de la hoy modesta casa, aún llamada 

con ese nombre.
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  En 1740, se dice, la habitó un pobre trabajador 

que la medio destruyó por buscar en ella tesoros de 

las   princesas   musulmanas   y   de   su   padre,   el   rey 

destronado de Sevilla.

Más   adelante,   en   la   Plaza   de   los   Ortegas,   se 

encuentra   la   Casa   de   los   Moriscos,   conocida   así 

porque en ella tuvieron lugar las primeras reuniones 

de los moriscos descontentos por la opresión de los 

castellanos, y aquí convinieron alzarse en rebeldía.

Los moros estaban muy seguros de que tras la 

Conquista   de   la   ciudad,   los   acuerdos   recogidos   en 

las Capitulaciones, serían religiosamente cumplidos 

por los cristianos. Es posible que por esa razón, la 

rendición resultase más fácil y rápida. Incluso, para 

algunos, dicha rendición fue como un soplo de aire 

fresco,   debido   a   la   presión   a   que   estaban   siendo 

sometidos durante todo el tiempo que duró el asedio 

a Granada.

Sin embargo, no pasaría mucho tiempo para que 

se   empezara   a   sentir   el   descontento   entre   la 

población. 
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  Casa de los Moriscos
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  Comenzaron a quejarse del incumplimiento  de 

lo   pactado   en   las   Capitulaciones,   privándoles   del 

libre ejercicio de su culto, sus baños, vestimentas y 

denunciaban   que,   en   algunos   casos   se   habían 

bautizado   a   jóvenes   moriscas   en   contra   de   su 

voluntad.   Un   malestar   que   poco   a   poco   se   iba 

contagiando por toda la población del arrabal, hasta 

llegar a convertirse en rebelión. 

En esta Casa, la noche del 4 de marzo de 1499, 

se   celebró   la   primera   junta   de   los   moriscos 

trazándose   el   plan   de   lo   que   más   tarde   sería   una 

sublevación en la Alpujarra. En esta reunión, se dice, 

no hubo uno de los presentes que no jurase venganza 

al opresor.

Así   pues,   se   aplazó   un   mes   el   día   en   que   la 

insurrección   habría   de   estallar.   Contaban   con   el 

apoyo de Túnez y Fez y, en espera de una ocasión 

más   propicia,   se   disolvió   la   asamblea,   que   fue   la 

primera   celebrada   por   los   moriscos   después   de   la 

rendición de Granada.

De   nuevo   en   nuestro   camino,   en   el   lado 

izquierdo de la calle se conserva un aljibe llamado 

de Polo que denuncia la existencia de una mezquita 

ya desaparecida.
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  A continuación, la Plaza de Aliatar. Es la más 

grande   del   Albaicín   y   su   nombre   deviene   del 

recuerdo del Alcalde de Loja, cuya ciudad defendió 

al ser atacada por los Reyes Católicos en 1480. Su 

hija,   Moraima,   llegó   a   ser   reina   de   Granada,   al 

convertirse en esposa de Boabdil.

Unos metros más arriba del aljibe de Polo, nos 

encontramos con el de la Vieja, en el barrio de San 

Luís, junto a la calle de este nombre y la Plaza de los 

Castilla. Había por aquellos años una casucha con un 

pequeño   fuertecillo   al   lado,   de   todo   lo   cual   era 

propietaria una anciana de nombre, María Torrillo.

En   aquel   terruño,   una   frondosa   higuera   era   el 

orgullo de su dueña, a la vez que el tormento, pues 

los dulces higos que ofrecía cada año servían para 

ser   robados   por   los   chavales,   situación   ésta,   que 

tenía en un sin vivir a la pobre anciana.

Cuenta   la   leyenda   que,   cansada   María   de   que 

todos los años se repitiera la misma historia y, no 

careciendo de dotes brujiles, pactó con el diablo y, a 

cambio  de  vender su  alma,  logró  que  se  volvieran 

amargos   los   higos   y   enfermara   todo   aquel   que   se 

pusiera a la sombra de sus ramas.

Al poco tiempo, murió la anciana y, aunque en 

la casa ya no vivía nadie, las vecinas empezaron a 
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  escuchar extraños ruidos, diciendo que veían junto al 

huerto   la   sombra   de   la   vieja,   chillando   y   dando 

vueltas, junto con unas sombras. Tuvo entonces que 

tomar parte la curia, con sus exorcismos y cortaron 

la higuera, pese a lo cual, siempre retoñaba. Leyenda 

o   verdad,   no   se   sabe,   lo   cierto   es   que   este   hecho 

insólito ha dado el nombre al aljibe.

Volvemos unos metros sobre nuestros pasos y, 

justo   enfrente   de   la   Casa   de   los   Mascarones, 

comienza   a   bajar   la   Calle   del   Agua,   llamada   así 

porque   a   finales   del   s.   XIII   fue   construido   el 

principal baño árabe del Albaycín.

Se trata de una callecita algo empinada, al más 

puro   estilo   albaycinero.   Mientras   bajamos   sus 

escalinatas, no debemos dejar de mirar las fachadas 

de   las   casas,   todas   decoradas   con   cerámica 

granadina   y   macetas   que   dan   colorido   a   nuestro 

paseo.   Las   ventanas,   enrejadas   de   forja   negra, 

resaltan sobre las blancas paredes encaladas.
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  Aljibe de la Vieja
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  Al   final,   la   Plaza   Larga   que,   como   el   nombre 

indica,   es   de   forma   rectangular.   Se   trata   de   una 

ampliación   hecha   por   los   cristianos   de   la   pequeña 

plaza formada a la salida de la Puerta del Ensanche o 

Arco de las Pesas. En nuestros días, es el lugar más 

céntrico   y   concurrido   del   Albaycín.   En   sus 

alrededores hubo al menos dos mezquitas y el aljibe 

que   les   daba   abasto   aún   existe   al   comienzo   de   la 

Cuesta de la Alacaba.

Como   remate   de   la   Plaza,   según   nuestro 

itinerario, la Puerta Nueva. Es la puerta árabe mejor 

conservada   de   la   ciudad,   con   forma   de   codo, 

característico de las puertas musulmanas.

  Puerta Nueva era su nombre original dado por 

los musulmanes cuando la construyeron en el s. XI. 

Sin embargo, cambió su nombre por otro popular en 

el s. XIX, se la conocía como Puerta de la Pesas y, 

en   realidad   tiene   su   lógica   cuando   escuchamos   la 

explicación.

Años   atrás,   existía   un   mercado   en   su   lado 

exterior. Cuando los inspectores del rey descubrían 

que   la   pesa   de   algún   comerciante   estaba   trucada, 

mandaban clavarla encima de la puerta a la vista del 

pueblo,   para   que   todo   el   mundo   tuviese 

conocimiento de quién era el tramposo, además de 

un justo castigo por la trapería.
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  Puerta de las Pesas
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  Aún   hoy,   si   te   fijas   en   el   arco   de   la   puerta, 

quedan algunas de esas viejas pesas colgadas. Es por 

eso   por   lo   que   se   la   conoce   popularmente   como 

Puerta de las Pesas.

Continuamos   el   camino   y,   a   la   izquierda 

discurre   el   Callejón   de   San   Cecilio.   Al   lado,   el 

torreón   cuadrado   con   una   pequeña   capilla   en   su 

interior y una gruta. Es conocido como Castillo de 

Hernán Román porque perteneció a un personaje así 

llamado.

La gruta, desde hace muchos años no ha servido 

de paso a nadie ya que los árabes la habían sellado 

tiempo antes de la Conquista. Con la llegada de los 

cristianos,   se   utilizó   el   hueco   interior   para   instalar 

una pequeña capilla dedicada a San Cecilio, primer 

obispo y patrón de Granada.

La   tradición   dice   que   fue   aquí   donde   estuvo 

preso y sufrió martirio por los romanos. Es por ello 

que se instaló la capilla, dando el mismo nombre al 

Callejón.
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  Capilla de San Cecilio
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  Algo más arriba, en la Cuesta del Salvador, nos 

encontramos con uno de los monumentos granadinos 

más emblemáticos, la Colegiata de San Salvador. La 

iglesia   fue   construida   después   de   la   conquista,   ya 

que   en   un   principio   era   la   Mezquita   Mayor   del 

arrabal la que ocupaba este lugar.

Como casi todas las mezquitas en Granada, con 

la   llegada   de   los   Reyes   Católicos,   el   edificio 

musulmán   fue   transformado   inmediatamente   en 

Colegiata, destinada a conversión de los habitantes 

del barrio.

Por   suerte   para   nosotros,   los   cristianos   no   lo 

destrozaron   todo,   sino   que   de   la   antigua   mezquita 

dejaron en pie el Patio de los Limoneros, donde los 

fieles   se   lavaban   antes   de   entrar   a   rezar.   Esta 

estancia  la   conservaron  como   claustro   de  la  nueva 

iglesia.

Se   considera   la   Colegiata   uno   de   los 

monumentos musulmanes más antiguos de la ciudad, 

por   su   estilo   austero   y   sobrio,   característico   de   la 

Dinastía Almohade, que tuvo señorío en estas tierras 

entre los ss. XII y XIII.

Se   dice   que   el   intento   por   evangelizar   a   los 

pobladores   de   este   viejo   barrio   musulmán   fue   una 

tarea   difícil.   Todo   eran   negativas   y   problemas.  
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  Cuentan   que   en   numerosas   ocasiones,   los 

sacerdotes se vieron obligados a buscar refugio en la 

Catedral, ante las amenazas y acoso del pueblo. Les 

asustaban y tiraban piedras, hasta tal punto, que se 

negaban a subir de nuevo al arrabal.

Volviendo   a   nuestro   paseo,   rodeamos   el 

Salvador   y   comenzamos   a   bajar   una   empinada 

cuesta   empedrada.   El   camino   se   hace   resbaladizo 

pero, a la vez, hermoso. Durante todo el recorrido, 

nos   acompañan   los   maravillosos   cármenes   del 

Albaycín. 

El  carmen  es   un   espacio   verde   junto   a   una 

vivienda, dentro de la ciudad. Tiene algo de jardín y 

algo de huerto. En él, las flores se mezclaban con las 

hortalizas   y   con   árboles   que   no   desempeñaban 

únicamente una función decorativa sino que también 

eran frutales. Están rodeados de tapia blanca, forrada 

por mantos de hermosas flores que, en el caso de los 

jazmines, muy propios de estas viviendas, dejan en 

el ambiente un perfume especial. 

Dicen   que   fueron   los   españoles   los   que 

transformaron   este   tipo   de   patio,  karm  (viña),   en 

carmen, que terminó significando no sólo el jardín 

en sí, sino la residencia entera.
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  Colegiata de San Salvador
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  Antes de llegar a San Nicolás, tomamos la calle 

de   la   derecha   que   nos   lleva     por   el   Carril   de   las 

Tomasas, rodeando el Convento y, justo al lado, nos 

encontramos con lo que queda de la Puerta de Bib-

al-Bonoud  o Puerta de los Estandartes. Se trata de 

una   ancha   torre   cuadrada,   cuyo   nombre   se   debe   a 

que   en   aquellos   años,   cada   vez   que   se   elegía   un 

nuevo rey de Granada o había un acto señalado, se 

enarbolaba en ella un estandarte.

Esta puerta es más recordada porque fue desde 

ella,   donde   se   dio   el   primer   grito   de   la   rebelión 

morisca, cuando los cristianos abandonaron la idea 

de convertir a los musulmanes de forma pacífica y 

decidieron hacerlo por la fuerza.

Unos metros más y llegamos a la Plaza de San 

Nicolás,   situada   en   la   parte   alta   de   la   Alcazaba 

Qadima.   Fue   el   centro   de   la   primitiva   fortaleza, 

desaparecida hace siglos. Es en esta Plaza donde se 

encuentra el templo del mismo nombre, el cual ha 

sufrido   numerosas   remodelaciones   debido   a   un 

incendio   a   manos   de   los   republicanos   durante   la 

Guerra Civil, en 1932.
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   Iglesia de San Nicolás
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  Sobre  este solar se alzaba una mezquita,  cuyo 

nombre se desconoce. Sin embargo sí se conserva el 

aljibe que da prueba de su existencia, justo al lado 

del templo.

Lo   que   queda   en   su   interior   es   muy   hermoso. 

Difícilmente   se   podrá   visitar   porque   sólo   abre   sus 

puertas   para   bodas   y   otras   celebraciones 

excepcionales.

Salimos de San Nicolás, después de apreciar las 

maravillosas   vistas   de   la   Alhambra   y   continuamos 

por la cuesta de María de la Miel, llamada así por los 

árabes debido al aljibe que hay en ella, cuya agua, 

decían, era dulce.

Al principio se encuentra el Callejón del Gato, 

que debe su nombre a una historia muy curiosa, la 

cual paso a relatarte: vivían por aquellos entonces en 

esta   calle   un   matrimonio,   él,   viejo,   y   ella,   una 

hermosa   joven   algo   locuela   y   casquivana,   hasta   el 

punto   de   haberse   quedado   prendada   de   ella   un 

alcalde del crimen. 

Ligera   de   cascos,   ausencia   del   marido   y, 

enamoradizo   el   del   crimen,   terminó   todo   en 

adulterio;   el   esposo,   que   algo   se   imaginaba   y   las 

chismosas vecinas, hicieron  lo  demás,  acabando la 
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  pareja   cosida   a   puñaladas   un   fatídico   día   que 

agotaron la paciencia del ofendido esposo.

Se presentó el marido ante la Corte, viendo lo 

que   se   le   venía   encima   y   ante   el   rey,   pidiendo 

clemencia, le preguntó:

“Qué haría un gato con un ratón

que saquea su despensa

comiéndose el mejor bocado de ella”.

A lo que el monarca contestó:

“¡Matarlo!”.

El rey ordenó el indulto del sagaz granadino y, 

dicen, que con el tiempo llegó a tener en su casa el 

escudo de un gato. 

Por la Calle de la Mina, llegamos al Aljibe de la 

Gitana, donde iban con sus ánforas a por agua las 

esclavas   de   la   sultana.   Hoy   en   día,   no   se   puede 

visitar   y,   junto   a   él,   se   encuentra   el   remodelado 

Aljibe   del   Rey.   Es   de   grandes   dimensiones   y   su 

pequeña puertecita engaña a la vista. 
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  Aljibe del Rey
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  En estos días, si paseas por el Albaycín, te darás 

cuenta   de   que   la   gran   mayoría   de   sus   aljibes 

presentan un excelente aspecto, debido al programa 

de reforma que se está llevando a cabo en el barrio.

Siguiendo   el   camino   de   la   muralla   antigua, 

pasamos   por   debajo   de   un   acueducto   que 

antiguamente abastecía de agua al Monasterio. Este 

puentecito   es   famoso   en   Granada   porque,   a 

principios   del   s.   XVIII,   durante   la   Guerra   de 

Sucesión, sirvió de patíbulo para castigos públicos.

Llegamos así al Callejón de las Monjas, llamado 

así porque por aquí se accedía al Monasterio. Nos 

encontramos   con   el   Palacio   de   Dar   al-Horra,   un 

edificio   árabe,   con   su   pequeña   torre   y   ventanas 

arqueadas,   cuyo   nombre   significa   la   Casa   de   la 

Reina.

Se construyó en el s. XV para Aixa, la esposa 

rechazada del sultán Muley Hacén, al enamorarse de 

una joven de quince años, la cautiva cristiana Isabel 

de Solís. 

Después de la Conquista, Aixa acompañó a su 

desgraciado hijo, Boabdil, al exilio, mientras que la 

otra viuda, Isabel, abrazó de nuevo la fe cristiana y 

se enclaustró en un convento, donde acabó sus días. 

Sus   hijos,   también   abandonarían   la   religión   de   su 
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  padre,   llegando   a   ser   miembros   destacados   de   la 

Corte Real.

El   palacio,   como   otros   tantos   monumentos   de 

Granada   tras   la   Conquista,   cayó   en   ruina   y   fue 

restaurado a principios del s. XX por el director de la 

Alhambra,   don   Leopoldo   Torres   Balbás.     En   sus 

orígenes,   como   era   normal   en   la   vivienda   de   una 

reina mora, contaba con amplios jardines, que fueron 

destruidos   cuando   se   construyó   el   Monasterio   de 

Santa   Isabel   la   Real,   fundado   por   la   reina   Isabel 

después de la Conquista. 

La puerta siempre está abierta, siendo posible, 

cuando   pasas,   echar   un   vistazo   a   la   entrada.   Si 

llegabas   el   domingo   a   las   nueve   de   la   mañana, 

cuando celebraban misa, se podía visitar el hermoso 

interior   barroco   y   ver   las   siluetas   de   las   monjas 

sentadas detrás de la enorme reja de hierro que las 

separaba del mundo exterior. 

Muy   cerca,   nos   encontramos   con   la   Plaza   de 

San Miguel Bajo, lugar conocido en Granada por sus 

bares que, en verano, llenan la plaza de mesas. El 

nombre de Bajo, procede, a pesar de encontrarse en 

la   parte   más   alta   de   la   ciudad,   porque   hay   otra 

Iglesia del mismo nombre que está más arriba aún.
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  Palacio de Dar al-Horra
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  Una   sencilla   Iglesia   adorna   este   lugar, 

construida sobre el solar de una mezquita árabe. Su 

fachada es de Diego de Siloé y el pintor granadino, 

Antonio de Bocanegra, enterrado aquí.

Cayó en la ruina después de ser cerrada por la 

desamortización del s. XIX pero, años más tarde fue 

restaurada, hasta llegar a lo que vemos ahora. Fuera 

de la Plaza, un aljibe donde se lavaban las manos los 

que iban a orar, en un hueco del muro de la Iglesia. 

En el interior, un extraño saliente de ladrillo en el 

suelo   de   la   nave,   consecuencia   del   techo 

embovedado   del   pozo   que   se   encuentra   debajo. 

Cuenta   la   leyenda,   una   vez   más,   que   la   antigua 

mezquita,   después   de   haber   sido   enterrada   en   las 

entrañas de la tierra, quiere volver al mundo de los 

vivos e intenta salir de nuevo. 

Al otro lado de la Plaza se alza un crucifijo de 

mármol, conocido popularmente por los granadinos 

como   el   Cristo   de   las   Lañas.   Cuando   estalló   la 

Guerra Civil, los soldados republicanos atacaron los 

edificios   religiosos,   derribando   el   Cristo   y 

rompiéndolo en varios pedazos, que fueron después 

recogidos   por   los   vecinos,   guardando   cada   uno   un 

fragmento en su casa hasta que, una vez terminado 

el   conflicto   pudieran   sacarlos   y   recomponer   la 

figura. Para ello, dicen, utilizaron lañas de hierro que 

se ven en sus brazos y piernas.
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  Plaza de San Miguel Bajo
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  En   un   primer   momento,   el   Crucifijo   se 

encontraba en el centro de la Plaza, pero como se 

consideraba   que   entorpecía   la   circulación   de 

vehículos,   lo   desplazaron   a   una   esquina,   donde   se 

encuentra actualmente.

La   Plaza   de   San   Miguel   el   Bajo,   albergaba   el 

castillo de la dinastía Zirí que reinó en Granada en el 

s. XI, conocido como la Casa del Gallo. Cerca está 

el callejón del mismo nombre, además de los restos 

de una mezquita ya transformada en iglesia, lo que 

nos   hace   suponer   que   la   Plaza,   no   es   más   que   el 

hueco dejado por uno de los edificios de la alcazaba 

del rey Badis. 

Para seguir con nuestro itinerario, tenemos dos 

opciones,   ambas   de   igual   hermosura,   por   lo   que 

dejaré la decisión en tus manos.

La primera es la calle que sale a la derecha de la 

Plaza y que nos lleva al Mirador de la Lona, donde 

se aprecian unas maravillosas vistas de la ciudad, a 

la   cual   se   puede   bajar   por   la   Cuesta   del   mismo 

nombre.   Se   conoce   así   porque   hubo   en   este   lugar 

una   fábrica   llamada   Casa   de   la   Lona,   donde   se 

hacían velas para barcos, extendiéndose el material 

por  la   calzada  de   la  cuesta.  Dicen,  incluso,  que   la 

fábrica   produjo   las   velas   de   la   Gran   Armada   de 

Felipe II.
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  Cuesta de la Lona
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  Al final, nos encontramos con otra cuesta, más 

pendiente, si cabe, que conocemos como Cuesta de 

la   Alhacaba.   Es   traducida   literalmente   como   la 

cuesta de la cuesta,  pues la voz árabe original  al-

hacaba significa la cuesta.

Bajamos la calle y salimos delante de la puerta 

más importante de la Granada musulmana y el punto 

de entrada oficial a la ciudad medieval, la Puerta de 

Elvira.   Pasaron   los   Reyes   Católicos   por   debajo   de 

ella   cuando   tomaron   la   ciudad   y,   tres   siglos   más 

tarde, lo harían las tropas de Napoleón. 

No era una simple puerta de entrada a la ciudad, 

sino que era el arco triunfal de todos los invasores. 

Con la típica forma de codo al más puro estilo árabe, 

para proteger a los que estaban dentro de los tiros, de 

esta   puerta   sólo   ha   llegado   hasta   nuestros   días   la 

parte delantera, ya que el resto fue destruido durante 

la invasión francesa.

  El   nombre   de  Elvira,   procede   de   la   antigua 

ciudad de Granada, a la que los romanos llamaban 

Ilíberis,  cuyo   origen   prehistórico   se   encuentra   en 

Ilbyr.   Se   podría   decir   que   entonces   la   traducción 

sería Puerta de Granada. 
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  Cuesta de al-hacaba
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  Sin embargo, resulta contradictorio ya que, las 

puertas   situadas   en   carreteras   principales   no   se 

llamaban por la ciudad en la que se ubicaban, sino 

por el nombre de la ciudad a la que, atravesando por 

ellas, se dirigía el viajero.

Es por ello que la razón del nombre podría ser 

debida   a   que   en   el   s.   VIII   los   árabes   utilizaron   el 

nombre de Elvira para designar a la región entera y 

no sólo a la ciudad. Así, las tierras serían gobernadas 

desde una nueva ciudad fundada al este de Granada, 

que llamarían Madinat Elvira, Ciudad Elvira.

No   se   sabe   exactamente   la   ubicación   de   ésta, 

pero   se   han   encontrado   algunas   ruinas   cerca   de   la 

Vega, en Sierra Elvira, lo que hace suponer que esa 

primitiva ciudad se alzaba en esas tierras. Madinat 

Elvira fue abandonada a principios del s. XI, cuando 

subió al poder la dinastía Zirí, que decidió establecer 

su Corte en la antigua ciudad romana de Garnata.

Y, de Puerta Elvira, unos metros más abajo, la 

Gran Vía, que nos lleva al centro de la ciudad para 

terminar nuestra primera opción del recorrido.

La   segunda   que   te   proponía   para   finalizar   el 

itinerario   y,   no   por   ser   el   segundo   será   menos 

hermoso, es el siguiente. Desde Plaza de San Miguel 

Bajo, vamos bajando por la Cuesta de San José con 
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  su   iglesia   del   mismo   nombre.   Aquí   estuvo   en   un 

tiempo   la   Mezquita   de   los   Ermitaños.   A   nuestros 

días   ha   llegado   su   alminar,   formando   parte   de   la 

torre de la nueva iglesia.

Unos metros más adelante por la Cuesta de San 

Gregorio,   nos   encontramos   con   la   pequeña   y 

recogida Placeta de Carvajales. Un rincón granadino 

desconocido para muchos, incluso para los mismos 

albaycineros,   que   ofrece,   a   mi   gusto,   las   mejores 

vistas   de   la   Alhambra.   Es   también   de   los   pocos 

lugares  desde  donde  se  puede  ver la  Puerta de  las 

Armas,   que   era   en   tiempos   moros,   la   entrada 

principal del palacio.

Volviendo   a   la   Cuesta   de   San   Gregorio,   nos 

encontramos   con   un   palacio   del   s.   XVI   que   los 

granadinos   conocen   con   el   nombre   de   Casa   de 

Porras.   Fue   vivienda   de   una   familia   noble,   los 

Porras,   que   más   tarde   la   abandonarían, 

convirtiéndose en casa de vecinos de gente pobre. El 

Ayuntamiento   la   compró,   utilizándose   ahora   como 

Casa   de   Cultura,   donde   se   puede   asistir   a 

exposiciones de pintura, conciertos, etc.

Siguiendo   nuestro   recorrido,   podríamos   bajar 

por   la   calle   de   las   Arremangadas.   Sólo   hay   que 

andar   un   poco   para   saber   porqué   se   le   puso   este 

nombre.   Termina   en   una   escalera,   cuyos   peldaños 
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  son tan altos que las mujeres de antaño tenían que 

levantar sus faldas para subirlos.

Como digo, podríamos bajar por esta calle, sin 

embargo, vamos a rodear unos metros para pasar por 

la Calle del Beso. Esta callecita que solo mide unos 

cien pasos, tiene un pedazo tan estrecho que podrías 

tocar ambos lados con tus propios codos.

Este   no   era   su   nombre   original.   Durante   el   s. 

XVIII se la conocía como Calle del Conde de Cabra, 

ya   que   después   de   la   Conquista,   la   aristocracia   se 

apropiaría de esta parte del Albaycín en la que nos 

encontramos. 

El nombre con el que la conocemos ahora viene 

de   una   leyenda   que   paso   a   relatarte.   Vivía   por 

aquellos entonces en una de sus casas un matrimonio 

con su hija, una hermosa muchacha a la que todos 

adoraban.   Cuentan   que   una   mañana,   cuando   su 

madre   fue   a   despertarla   con   su   habitual   taza   de 

leche,   se   encontró   con   que   la   niña   estaba   muerta. 

Ante la fatídica sorpresa, llamó a todos los vecinos 

que se unieron al dolor de la madre.

Se   celebró   el   velatorio   al   anochecer   y,   al   día 

siguiente, cuando se iba a cerrar el ataúd, la madre 

acercó los labios para dar un desconsolado beso de 

despedida a su hija, de repente, los ojos de la niña se 
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  abrieron   poco   a   poco.   En   realidad   se   había 

desvanecido   profundamente,   aunque   el   sentimiento 

de los albaycineros era el de un milagro de Dios, por 

lo   que,   en   agradecimiento,   acordaron   cambiar   el 

nombre a la calle, por Calle del Beso.

Unos metros hacia abajo, nos encontramos con 

San   Juan   de   los   Reyes,   que   debe   su   nombre   a   la 

Iglesia construida sobre la antigua Mezquita de los 

Conversos.   En   ella,   muchos   musulmanes   de   la 

ciudad   fueron   bautizados   y   convertidos   al 

cristianismo, bajo presión, como se puede imaginar.

Era   la   primera   mezquita   consagrada   como 

templo por los Reyes Católicos, a sólo tres días de 

tomar la ciudad. Es por ello, que se convertiría en un 

lugar de conversiones en masa en estos momentos 

tan dramáticos. Con el tiempo, sería sustituida por la 

iglesia gótica que hoy conocemos.

Con las desamortizaciones del s. XIX, cerraría 

definitivamente   sus   puertas   y,   actualmente,   es   un 

pobre   edificio   abandonado,   en   el   que   destaca   su 

alminar,   desde   donde   el   muecín   llamaba   en   otros 

tiempos a la oración.

A pesar del mal estado del edificio, es uno de 

los monumentos más interesantes de la ciudad. Fue 

construido   por   los   Almohades,   en   el   s.   XIII,   y   su 
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  estilo,   guarda   gran   semejanza   con   la   Giralda   de 

Sevilla,  aunque  en  menor  tamaño.   Son  los  dibujos 

geométricos con ladrillo en relieve que luce, los que 

parecen calcados del edificio sevillano.

La   calle   San   Juan   de   los   Reyes   se   hace   muy 

estrecha   en   algunos   puntos   por   lo   que,   debido   al 

paso de vehículos, no resulta muy agradable pasear. 

En   ella   se   han   encontrado   algunas   excavaciones 

arqueológicas   de   una   antigua   vía   romana   que, 

aseguran, llevaba a la ciudad de Guadix.

 Esta calle enlaza con la Calderería, donde están 

las conocidas teterías, además de algunas pastelerías 

orientales   y   numerosas   tiendas   de   marroquinería. 

Las   teterías   se   han   puesto   muy   de   moda   en   los 

últimos años ya que, además de sus preciados tes e 

infusiones herbales, son locales íntimos y tranquilos 

que invitan a la tertulia, mientras suena de fondo una 

discreta música árabe.
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  Puerta de Elvira
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  Actualmente   se   han   convertido   en   uno   de   los 

lugares   preferidos   por   la   juventud   de   Granada, 

especialmente durante las tardes de frío invierno.

Una   vez   degustado   nuestro   delicioso   té 

pakistaní,   salimos   de   nuevo   a   Calle   Elvira,   que 

termina o, comienza, según se mire, en la Puerta de 

Elvira.   Así,   mientras   cruzamos   su   arco,   vamos 

pensando   en   la   siguiente   jornada   y   en   lo   que   nos 

queda por descubrir de esta ciudad, que no es poco.
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  LOS MONTES SACROS

Esta  jornada   comienza   en   Plaza   Nueva, 

siguiendo   el   recorrido   ascendente   del   río   Darro, 

hasta   la   Cuesta   del   Chapiz.   Su   nombre   originario, 

Dauro, procede de la voz árabe Hadarro, y que a la 

vez deriva del vocablo latín y español, aurus, o Río 

de Oro. Se dice, por un lado, que hubo un tiempo en 

el que se sacaba oro de sus aguas, otros sin embargo 

opinan, que el nombre viene porque la gente lavaba 

el oro en las orillas.

Discurre   por   la   Alhambra   y   el   Albaycín, 

atravesando   el   corazón   de   la   ciudad,   hasta 

desembocar   en   el   Genil,   aunque   no   lo   podamos 

apreciar,   ya   que   gran   parte   de   su   trayectoria   esta 

tapada por una serie de avenidas. El embovedado del 

cauce se comenzó en el s. XVI, poco a poco y sin 

proyecto, desde la Plaza Nueva.
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  En   un   primer   momento,   un   puente   que   se 

juntaba   al   ya   existente   musulmán,   y   después   otro 

más, crearían una ancha rampa, formada por cuatro 

puentecitos en total, comenzando así el embovedado 

del   río   Darro.   Con   el   tiempo,   esto   resultaría 

insuficiente,   debido   al   aumento   de   población   y 

tráfico   entre   la   Alhambra   y   la   parte   baja   de   la 

ciudad. Por ello, en 1515, se decide cubrir todo el 

espacio,   formando   una   ancha   explanada   cuyas 

dimensiones eran las de la actual plaza.

Tomó así su importancia este lugar que, por su 

tamaño   y   desahogo,   se   utilizó   para   grandes 

acontecimientos, entre otros, el traslado de los restos 

de los reyes, Isabel y Fernando, desde el Monasterio 

de San Francisco, en la Alhambra, hasta su descanso 

final en la Capilla Real.

Durante   la   represión   de   los   moriscos,   el 

Cardenal   Cisneros,   en   ánimo   de   acabar   con   esta 

cultura para siempre, ordenó en esta Plaza la quema 

de   los   libros   árabes   encontrados   en   la   Madraza   o 

Universidad Islámica.

Fue   también   lugar   destinado   a   ejecuciones 

públicas, en cuyo centro se alzaba la horca. Enfrente, 

una   pequeña   Tribuna   u   Oratorio   con   un   lienzo   de 

Cristo sobre una columna, conocido como el Cristo 
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  de   los   Ahorcados,   desaparecido   a   finales   del   s. 

XVIII.

Justo entramos en la Plaza y nos encontramos a 

la   izquierda   con   la   Real   Chancillería,   que   adorna 

esta frecuentada explanada desde finales del s. XVI. 

Se   trata   de   un   magnífico   edificio   para   cuya 

construcción se tuvo que prolongar ochenta metros 

la bóveda que había empezado a cubrir el río. Sus 

dimensiones, nos hacen suponer la importancia que 

cobraría la Administración de Justicia a partir de la 

Conquista de Granada.

Este   palacio   se   comenzó   a   levantar   el   8   de 

febrero de 1505, cuando el rey Fernando ordenó el 

traslado   de   la   Real   Chancillería   de   Ciudad   Real   a 

esta   ciudad.   Las   obras   se   iniciarían   cuando   ya 

ocupaba el trono Carlos V.

Una   bonita   tradición   recogida   por   varios 

autores, hace referencia a la escalera que parte del 

patio principal. Dicen, que fue pagada con la multa 

impuesta a un noble granadino, el marqués del Salar, 

al no querer quitarse el sombrero en la sala donde se 

impartía justicia.
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  Real Chancillería
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  Se   dice   también   que   este   edificio   podía   haber 

sido   más   suntuoso,   de   no   ser   porque   Felipe   II,   se 

llevaría los mejores mármoles para la construcción 

de su Monasterio de El Escorial.

Destaca de este notable edificio, además de la 

suntuosa escalera interior, el frontón exterior, sobre 

el que se pueden observar las figuras de la Justicia y 

la Fortaleza, y un escudo de España.

Los alrededores de Plaza Nueva, están llenos de 

pequeñas   y   empinadas   callejuelas,   que   forman   un 

conjunto  laberíntico  con   un  encanto  especial.   Muy 

cerca de ella, se encuentra la calle de Cuchilleros y 

en ella, nos sale al paso, una casa solariega, habitada 

hace años, por la familia Pineda.

El   edificio   fue   levantado   en   el   s.   XVI.   Si 

observas la fachada, hay una pequeña inscripción a 

su derecha donde puede leerse: 

            “Gas en todos los pisos”

  Placas   similares   se   podían   encontrar   en   gran 

parte de edificios granadinos por estos tiempos.
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  Casa de la Familia Pineda
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  Apenas   un   siglo   duraría   el   gas   en   Granada, 

destinado   al   alumbrado   público   y   como   servicio 

doméstico.   Anterior   a   esto,     los   granadinos   se 

alumbraban  con candiles de aceite o candelabros de 

velas. Más tarde, serían desplazados por el quinqué 

de petróleo y, finalmente, los mecheros de gas. Este 

llegaría a la ciudad en 1866, después de pasar por 

toda España.

Eugenio   Lebón   y   Cía.   se   llamaba   la   empresa 

que lo suministraba, cuya fábrica se encontraba en 

los alrededores del actual Hotel San Antón. De ahí 

viene   el   nombre   de   una   de   las   calles   cercanas   a 

dicho Hotel, que se conoce como Callejón del Gas.

Aún   hoy,   muchos   granadinos,   entre   ellos   mi 

padre,   recuerdan   en   sus   casas   aquellos   contadores 

que   funcionaban   con  perras   gordas  de   cobre, 

monedas que sólo servían para suministrar el gas en 

hornillas o calentadores. 

Volvemos   a   la   Plaza   Nueva,   al   fondo   nos 

encontramos con la hermosa Iglesia de Santa Ana, 

considerada   como   máximo   ejemplo   del   estilo 

mudéjar tan característico del s. XVI granadino.
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  Pilar del Toro
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  Como   venimos   diciendo   a   lo   largo   de   los 

capítulos, esta Iglesia, al igual que las anteriores, se 

alza   sobre   el   solar   de   una   antigua   mezquita   y,   su 

campanario de ladrillo, como el de la mayoría, tiene 

la base del antiguo minarete.

Al lado se encuentra el Pilar del Toro, instalado 

en   1941.   Su   nombre,   es   de   suponer,   se   debe   a   la 

cabeza de toro esculpida en el frontal, de cuya nariz 

brotan dos chorros de agua. El pilar está hecho con 

piedra   de   Sierra   Elvira   y   su   importancia   radica, 

además de por su belleza, porque fue la última obra 

de Diego de Siloé. 

Girando   a   la   izquierda,   justo   donde   el   río 

desaparece   por   debajo   de   la   Plaza,   una   pequeña   y 

empinada calle nos lleva hasta la Casa de los Pisa. 

Construida   aquí   por   la   familia   del   mismo   nombre 

debido, como decía, a que este lugar se convirtió en 

centro   importante   y   muy   solicitado   por   los 

granadinos.   En   su   fachada,   lo   que   nos   llama   la 

atención   es   la   mezcla   de   elementos   arábigos, 

mudéjares y góticos.

Abandonado   años   más   tarde   por   la   familia,   la 

vieja casona tendría diferentes usos, entre ellos, un 

hospital   para   sacerdotes   pobres,   hasta   que 

finalmente, en 1927, quedó instalada aquí la Orden 

Religiosa de San Juan de Dios.
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  Casa de la Familia Pisa
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  Fue en este lugar donde, el 8 de marzo de 1550, 

moría   San   Juan   de   Dios,   recogido   por   los   Pisa, 

amantes de su obra, que le atenderían en sus últimos 

días.

Salimos de Plaza Nueva y continuamos nuestro 

recorrido   por   uno   de   los   paseos,   dicen,   más 

hermosos   de   toda   España,   yo   también   lo   creo. 

Siguiendo   el   cauce   del   río   Darro   que   por   esta 

callecita pasa descubierto, nos encontramos con los 

dos   últimos   puentes   arqueados   de   la   Granada 

antigua. 

Son muchos los que piensan que estos puentes 

eran   de   la   época   musulmana,   sin   embargo   fueron 

construidos   después   de   la   Conquista.   Actualmente 

nos   quedan   prácticamente   intactos   el   Puente   de 

Cabrera y el Puente de Espinosa, desapareciendo el 

resto con el embovedado del río.

Algo   más   arriba,   en   la   margen   derecha, 

podemos contemplar parte del arco de herradura que 

formaba la Puerta de Tableros, levantada en el s. XI. 

A  través   del   Darro,   dicha   Puerta   daba   acceso   a   la 

ciudad musulmana. Dicen que este es el Puente del 

Cadí,   o   Puente   del   Ministro;   otros   afirman   que   es 

erróneo pensar esto, ya que dicho puente estuvo al 

comienzo   de   la   Carrera   del   Darro   y   fue   destruido 

cuando se embovedó el río para construir la Plaza de 
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  Santa Ana. Pero, de lo que no hay duda es de que en 

la actualidad se le conoce como Puente del Cadí. 

En   su   parte   interior,   se   observan   una   serie   de 

cortes,   los   cuales   sujetaban   la   reja   de   hierro   para 

impedir que los enemigos llegasen a la ciudad desde 

las   orillas   del   río.   Antiguamente   conectaba   el 

Albaycín con la Alhambra. 

Siguiendo   con   nuestro   camino,   en   una   de   sus 

graciosas callejuelas, casi al comienzo de la Carrera, 

subimos   por   la   Cuesta   de   Santa   Inés,   donde   nos 

encontramos   con   una   serie   de   edificios,   en   cuyo 

interior   albergan   numerosas   obras   de   arte.   Uno   de 

ellos   es   el   popularmente   conocido   como   Casa   del 

Padre Eterno, alrededor de la cual hay una hermosa 

historia. 

Se   trata   del   número   siete   de   la   Cuesta.   Dicen 

que   sus   paredes   estaban   decoradas   con   pinturas 

murales, hoy desaparecidas. En estas se representaba 

al Señor mirando a un rincón del patio, señalando el 

lugar   en   el   que   el   avaricioso   dueño   de   la   casona 

tenía   escondido   su   tesoro,   dando   así   origen   al 

nombre de la vivienda.
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  Puente del Cadí
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  Santa Inés fue una calle muy frecuentada desde 

finales   del   s.   XIX   y   comienzos   del   s.   XX.   En   la 

esquina,   cuentan   los   más   mayores,   montaba   su 

borriquillo   todos   los   días   el   Padre   Manjón,   para 

subir al Sacromonte.

Aunque era muy empinada, también se recuerda 

a los chavales del barrio jugando a los toros por las 

tardes.   Y   de   estos   juegos   de   chiquillos,   nació   un 

torero,   Pepe   Moreno   se   llamaba,   conocido   en   los 

ruedos como Lagartijillo.

Subiendo la callecita, al final nos encontramos 

con   la   espectacular   casa   palacio   de   la   Familia 

Agreda,   que   daría   nombre   a   la   calle   hasta   el   s. 

XVIII.   Difícil   de   apreciar   por   la   estrechez   del 

camino, luce una hermosa fachada toda cargada de 

historia.

Entrando a la vieja mansión, llegamos al zaguán 

y sobre un poyo, unos versos escritos nos recuerdan 

que   algunas   noches   en   las   que   no   encontraba   un 

lecho más cómodo San Juan de Dios, se echaba allí a 

dormir.
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   Casa de la Familia Agreda
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  La   casa   sufrió   algunas  remodelaciones   cuando 

fue   abandonada   por   la   noble   familia,   dándole 

diferentes   usos.   A   finales   del   s.   XIX,   se   fundó   el 

Convento   y   Colegio   de   la   Presentación,   que   aquí 

estaría hasta principios del s. XX. Años después, fue 

comprada por la Asociación Granadina de Caridad, 

instalando un orfanato para pasar, posteriormente a 

ser el Colegio de la Divina Infantita.

Bajando de nuevo a la Carrera del Darro, vemos 

uno de los mejores ejemplos de la arquitectura civil 

granadina   del   s.   XVII,   la   Casa   de   los   Condes   del 

Arco que, desde 1987, alberga la Sede del Centro de 

Documentación Musical de Andalucía.

Desde   finales   del   s.   XVI,   el   manierismo 

gobernaba   gran   parte   de   los   nuevos   edificios   de 

Andalucía y, de forma muy especial de Granada. Su 

influjo se dejó sentir en construcciones como la Real 

Chancillería cuya fachada es tomada como ejemplo 

para   otras   edificaciones,   como   en   el   caso   de   esta 

casona.

Fue   adquirido   por   el   Estado,   ya   que   al 

abandonarlo   esta   notable   familia,   los   Condes   del 

Arco,   quedó   muy   deteriorado,   siendo   sometido   a 

numerosas   remodelaciones,   aunque   sin   perder   su 

encanto.
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  Apenas   salimos   del   Centro   de   Documentación 

Musical y nos encontramos el Bañuelo. Una casa de 

apariencia muy modesta que alberga en su interior 

una auténtica maravilla de la arquitectura árabe. Su 

importancia radica en ser el baño árabe más antiguo 

que   se   conoce   en   España,   además   de   no   haber 

sufrido   apenas   modificaciones,   por   lo   que   guarda, 

casi al completo, su estructura original. 

Muchos   son   los   nombres   que   ha   tenido   en   su 

larga vida, empezando por Hamman al Yawza, o de 

los   Axares,   como   le   llamaron   los   musulmanes, 

haciendo   referencia   al   barrio   de   la   Salud   o   del 

Deleite. Los moros lo conocerían como el Hospital 

de África, por la hermosura y templanza de su clima; 

también los cristianos le pondrían su propio nombre, 

Baño   de   Palacio   o   del   Nogal,   llegando   a   nuestros 

días como el Bañuelo. 

Los árabes habían heredado la tradición de las 

termas romanas y construyeron muchos en Granada. 

El Bañuelo lo sitúan en la época del rey Badis, entre 

1050   y   1076.   En   sus   comienzos,   se   le   daría   una 

doble finalidad, por un lado, buscaban en los baños 

la limpieza corporal y, por otro, la espiritual.
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  Casa de los Condes del Arco
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  Afirman algunos autores que se llegaron a usar 

también como hospitales de convalecientes y locos, 

los cuales necesitaban una especie de balnearios para 

sus tratamientos. De ser cierto, podemos ver que ya, 

por   aquellos   entonces,   se   recomendaba   el 

tratamiento de las enfermedades mentales.

Sin   embargo,   al   observar   este   preciado 

monumento,   nos   llama   la   atención   que   no   fuese 

desmantelado por los cristianos tras la Conquista, no 

debemos   olvidar   que,   para   ellos,   eran   símbolo   de 

degeneración y perversión. Buscando entre libros y 

preguntando,   algo   que   he   hecho   muy   a   menudo, 

obtuve   la   respuesta.   Es   lógico   pensar   que 

sobreviviese,   por   ser   el   único   baño   que   se 

encontraba dentro de una vivienda privada y fue por 

ello, por lo que se salvó.

Continuamos   el   camino   del   Darro,   llegando   a 

dos   sobrios   edificios   que   llaman   nuestra   atención. 

Uno es el Convento Franciscano de la Concepción, 

levantado   sobre   el   solar   de   un   antiguo   hospital 

musulmán y el otro, el Convento de Santa Catalina 

de   Zafra,   antiguo   palacio   nazarí   regalado   por   los 

Reyes Católicos a Hernando de Zafra, su secretario. 

La   viuda   lo   convertiría,   años   más   tarde,   en   un 

convento de monjas dominicanas.
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  Casa de Castril
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  Pasados los conventos, el edificio que sigue, es 

la Casa de Castril, considerado  de los monumentos 

más hermosos de la Carrera. Los descendientes de 

Hernando   de   Zafra,   a   quien   perteneció   durante 

bastante   tiempo,   tenían   señorío   en   el   pueblo   de 

Castril, de donde proviene el nombre.

Actualmente alberga el Museo Arqueológico de 

Granada,   pudiéndose   visitar   las   maravillosas 

colecciones de restos prehistóricos y medievales que 

se han hallado en la región. Uno de los más notables 

es la Lámpara de la Gran Mezquita de Granada.

Su preciosa fachada plateresca, se atribuye por 

algunos a Diego de Siloé y, dos hermosas leyendas, 

planean   sobre   su   recuerdo.   El   balcón   de   esquina, 

tapiado, y sobre un dintel se puede leer:

“Esperándola en el Cielo”

La primera es la que afirma, que fue la respuesta 

que   dio   don   Hernando   de   Zafra   al   Rey   Católico 

cuando   le   preguntó,   qué   recompensa   esperaba   por 

los servicios prestados a la Corte.

Una segunda tradición cuenta que fue respuesta 

dada   por   un   descendiente   de   Zafra   a   su   criado, 

cuando pedía clemencia, mientras iba a ser ahorcado 
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  en el balcón, por haberle sorprendido su señor una 

noche en la habitación de su hija.

A unos pasos, en la margen derecha del río, a 

los pies de la Alhambra, se nos presenta, escondida 

entre   la   arboleda,   la   imagen   de   una   fachada   algo 

siniestra en su aspecto, pero que nada tiene que ver 

su   historia   con   la   apariencia.   Se   trata   del   edificio 

que,   en   un   tiempo,   albergó   el   primer   hotel   de 

Granada,   con   el   nombre   de   Hotel   Bosques   de   la 

Alhambra. Hoy se le conoce, popularmente, como el 

Hotel   Reuma,   por   la   umbría   que   rodea   al   lugar 

donde se encuentra.

Una vez desaparecido el Hotel, el edificio se usó 

como   casa   de   vecinos.   Más   tarde,   lo   compró   un 

ciudadano   alemán,   que   lo   habitaría   durante   algún 

tiempo. Años después, regresó a su país, llevándose 

consigo,   algunos   de   los   hermosos   objetos   que   lo 

decoraban,   entre   los   que   destacaban   una   curiosa 

cúpula. En la actualidad, el edificio termina con un 

tejado francés, hecho de zinc.

Continuamos   por   la   Carrera   y   llegamos   a   una 

explanada conocida como el Paseo de los Tristes. Su 

nombre   se   debe   a   que,   antiguamente,   por   aquí   se 

subía   al   cementerio   que   se   encuentra   detrás   de   la 

Alhambra, paso obligado del cortejo fúnebre. 
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  Hotel Bosques de la Alhambra
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  Su   nombre   oficial,   que   muy   pocos   granadinos 

conocen, es Plaza del Padre Manjón, en memoria del 

fundador del colegio para niños pobres.

La escuela del Ave María, la fundó el sacerdote 

a finales del s. XIX y, aún hoy, sigue funcionando en 

la parte baja del Sacromonte. En honor a su labor, se 

levantó una estatua en el centro de la plaza. 

Cerca   nos   encontramos   con   el   Mirador   de   las 

Chirimías   que   da   nombre   a   uno   de   los   puentes. 

Durante   aquellos   años,   en   este   tranquilo   lugar 

rompían el silencio esos músicos que alegraban con 

sus instrumentos las fiestas de toros y cañas que se 

solían celebrar en el paseo.

Al   final,   el   Puente   del   Aljibillo,   de   donde 

arranca la Cuesta de los Muertos, también conocida 

como   Cuesta   de   los   Chinos   y   del   Rey   Chico.   El 

nombre de Aljibillo se debe a un aljibe que había en 

el paseo, al otro lado del río. Cerca se encuentra el 

maravilloso, a mi juicio, Carmen de los Chapiteles. 

En   el   s.   XVI   se   le   llamaba   Casa   del   Moro   Rico, 

propiedad   del   Gran   Capitán,   en   el   que   aún   se 

conservan algunos capiteles árabes y góticos.

187


___









  Palacio de los Córdoba

188


___









  Continuando nuestro camino, nos dirigimos, a la 

izquierda, a la Cuesta del Chapiz la cual nos llevará 

al   barrio   del   Sacromonte.   En   otros   tiempos   se   la 

llamó  Albayda,   por   atravesar   el   barrio   de   dicho 

nombre,   uno   de   los   que   formaba   el   arrabal 

musulmán. Fue también conocida como Cuesta del 

Arrabal Blanco, por el barrio que se extendía a su 

derecha.

Comenzamos   nuestra   empinada   subida   y 

hacemos una parada en el Palacio de los Córdoba. 

Su propietario fue Luís Fernández de Córdoba, 

casado con Francisca de Córdoba y es por ello que, 

en todo el recinto se pueden ver las iniciales L y F. 

La historia de este edificio es muy curiosa, ya que en 

un primer momento no se encontraba aquí. 

Se construyó el Palacio en 1530, terminando las 

obras   en   1592,   sobre   un   solar   que   perteneció   a   la 

viuda   de   Álvaro   de   Bazón,   en   la   Placeta   de   las 

Descalzas   y   más   tarde,   sería   trasladado   hasta   su 

localización   actual   en   la   Cuesta   del   Chapiz.   En   la 

esquina izquierda del Palacio, hay una columna con 

la figura de una serpiente, la cual ha dado nombre a 

la calle en la que se alzaba, Sierpe Alta. 

Como digo, la historia del edificio es curiosa. La 

casa estaba muy cerca de la que pertenecía al Gran 
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  Capitán, que forma parte ahora del Convento de las 

Descalzas. Es por ello que, a menudo se la confundía 

con   la   que   popularmente   llamaban   Casa   del   Gran 

Capitán.

En   1919,   la   familia   vendió   el   palacio.   Fue 

demolido,   construyéndose   el   Teatro   Gran   Capitán, 

trasladándose todo a la Villa María, en el Camino de 

Pulianas,   hasta   que   en   1960,   una   vez   localizadas 

todas sus piezas originales y basándose en los planos 

que se guardaban en la Fundación Gómez Moreno, 

se decidió su reconstrucción en el lugar que ocupa 

ahora.

En la actualidad alberga el Archivo Municipal 

de   la   Ciudad   de   Granada,   además   de   usarse   como 

centro de reuniones y otros actos de interés público. 

Justo   al   lado,   la   Casa   del   Chapiz,   del   s.   XVI, 

llamada   así   por   el   nombre   de   su   propietario,   el 

morisco Lorenzo Chapiz, transformada en la actual 

Escuela de Estudios Árabes.  

Salimos de la Casa y, unos metros más arriba, 

girando   a   la   derecha,   comienza   el   Camino   del 

Sacromonte, la antigua ruta de Guadix.

Este   hermoso   barrio   se   alza   sobre   el   monte 

Valparaíso, uno de los que forman Granada. Nuestro 

itinerario   se   va   salpicando   de   pitas,   chumberas   y 
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  nopales que crecen en la ladera derecha y recorren la 

empinada cuesta, mezclándose con el blanco de las 

fachadas de las cuevas, en su mayoría habitadas por 

gitanos.

La fama del barrio se debe a esas cuevas que, en 

contra de lo que se cree, no fueron los gitanos los 

primeros en instalarse en estos lugares. Antes de su 

llegada   a   España,   los   árabes   ya   sabían   de   las 

propiedades de estas tierras arcillosas para excavar 

en ellas viviendas subterráneas. 

Tras   la   Conquista,   cuando   los   moriscos   se 

fueron marchando, lo único que hicieron los gitanos 

fue ocupar esos lugares que quedaban libres. Según 

algunos historiadores, estos llegaron con las tropas 

cristianas de los Reyes Católicos, ocupando lo que 

hoy es el barrio. 

En   el   ejército   se   encargaban   de   las   labores 

artesanales, especialmente los metales, cuyo tintineo 

sobre el yunque, fue compás de martinete y letra de 

bulería, que mezclándose con lo morisco, dio lugar 

al   nacimiento   del   flamenco.   La  zambra  o   fiesta 

gitana, como los bailes de la Novia, la Azucena o la 

Cachucha, son una especie de bailes rituales. 
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  Cuevas del Sacromonte
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  Se   dice   del   flamenco   ser   un   arte   que   cuando 

habla,   lo   hace   con   lenguajes   diferentes.   Así,   se 

transforma   en   fiesta   con   las   bulerías,   tangos, 

alegrías, para llorar después, con los martinetes, los 

tientos y las saetas.

Pero,   de   dónde   viene   en   realidad   la  Zambra.  

Con el significado de orquesta o baile morisco, este 

vocablo   lo   derivan   de  Zamara  y   hoy,   fiesta 

semejante  de  los  gitanos  de  Andalucía.  La especie 

que actualmente se cultiva es la Zambra Granadina 

de las Cuevas del Sacromonte.

En el cante flamenco, el martinete, al igual que 

las  carceleras  son   variantes   de   las  tonás.   Los 

martinetes se cantaban en las fraguas, al son de los 

martillos   golpeando   el   yunque;   mientras   que   las 

carceleras  lo  eran   por  los   presidiarios  llorando   sus 

trabajos   y   penas   durante   la   condena.   Las   letras 

componen coplas referidas a la Pasión de Cristo.

Por   otro   lado   y,   siguiendo   nuestro   recorrido, 

esta   vez   por   el   flamenco,   hay   que   decir   que,   un 

verdadero martinete, nunca lo oirás acompañado por 

la guitarra, ni bailado. Se trata de un auténtico cante 

grande   de   difícil   interpretación,   que   requiere 

excepcionales   cualidades   físicas   por   parte   del 

cantaor.
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  Flamenco, cante jondo, zambra, saetas y un sin 

fin de palabras que los ciudadanos de a pie, como 

yo, nos empeñamos en llamar flamenco. ¿Cuál es la 

diferencia?...

El   ilustre   autor   de   Mariana   Pineda,   Federico 

García Lorca, la estableció, según la antigüedad, la 

estructura y el espíritu de las canciones.

Los   gitanos,   al   venir   a   España,   unieron   a   los 

elementos nativos el viejísimo elemento indio, con 

lo que establecieron la base del cante jondo. 

El  Cante   Jondo  es,   pues,   un   raro   ejemplar   de 

canto   primitivo,   el   más   viejo   de   toda   Europa.   La 

siguirilla   gitana  es   el   único   canto   que   en   nuestro 

continente   ha   conservado   en   toda   su   pureza   las 

cualidades que lleva en sí el canto primitivo de los 

pueblos orientales.

Pero, vamos a conocer un poco más acerca de la 

evolución de este cante. Se producen en España una 

serie de hechos desproporcionados que influyen en 

estas canciones, son tres: la adopción por la iglesia 

española  del  canto   litúrgico,   la   invasión   sarracena, 

que   traía   a   la   península   por   tercera   vez   un   nuevo 

torrente   de   sangre   africana,   y   la   llegada   de   las 

numerosas bandas de gitanos.
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  Cueva de Curro Albaycín en el Sacromonte
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  Son estas gentes errantes, las que dan forma al 

cante   jondo,  prueba   de   ello   es   el   calificativo   de 

“gitana”   que   conserva   la   siguirilla   y   el   empleo   de 

voces en caló de los textos de los cantares.

Sin embargo y, aunque no cabe duda del papel 

jugado   por   el   gitano   en   este   arte,   no   se   les   puede 

atribuir   su   nacimiento.   Se   trata   de   un   canto 

netamente andaluz que ya existía antes de su llegada 

a estas tierras, levantado en Andalucía desde épocas 

tartesas   y   amasado   con   la   sangre   del   Norte   de 

África.

Los   flamencólogos   afirman   que   el   cantaor   lo 

que hace es celebrar su solemne rito, ya que tiene un 

profundo sentido religioso del canto. Se canta en los 

momentos   más   dramáticos   y,   generalmente,   nunca 

para divertirse. Prueba de ello es que los primeros 

cantaores, se dice, que murieron del corazón en los 

hospitales, en los desvanes andaluces, tirados en el 

campo   o   recogidos   por   caridad   en   las   oscuras 

porterías.

Continúa, García Lorca diciendo, en su estudio 

sobre   el   Flamenco   y   el   Cante   Jondo,   que   no   hay 

duda   de   las   influencias   morunas   e   indígenas   de 

ambos, sin embargo, la diferencia hay que buscarla 

en   los   orígenes.   En   el   caso   del   Cante   Jondo,   los 

tenemos   que   buscar   en   los   sistemas   de   la   música 
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  primitiva de la India, mientras que el Flamenco, una 

consecuencia   del   anterior,   no   adquiere   su   forma 

definitiva hasta el s. XIII.

Uno   de   los   cantos   más   preciados   para   los 

granadinos   y   que   cobra   mayor   importancia   en   la 

Semana   Santa,   es   la  saeta,   canciones   de   discutido 

origen   que   se   entonan   al   paso   de   las   imágenes   de 

Nazarenos   y   Dolorosas.   Algunos   la   sitúan   en   las 

endechas moriscas, canciones tristes o de lamento.

Pero   volviendo   a   nuestra   historia   del 

Sacromonte, diremos que se convirtió en un barrio 

marginal con la llegada de los gitanos, muy pobre y 

sucio.   Años   más   tarde,   sus   moradores   serían 

realojados   en   bloques   de   pisos   financiados   por   el 

Estado, principalmente ubicados en la zona norte de 

la ciudad, dejando así el camino libre para la llegada 

de los nuevos pobladores, bohemios, aventureros e 

intelectuales,   que   procedían,   en   su   mayoría,   de 

países industrializados.

Hoy en día, el aspecto del barrio ha sufrido un 

notable   cambio,   con   sus   veredas   correctamente 

empedradas   y,   las   cuevas,   disponen   de   agua 

corriente, baños, electricidad y teléfono. 
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  Cueva de María la Canastera
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  Seguimos subiendo por el Camino en dirección 

a   la   Abadía   que   fundara   Pedro   de   Castro   en   el   s. 

XVII,   haciendo   algunas   paradas   para   visitar   las 

espectaculares   cuevas   que   nos   salen   al   paso.   Los 

tabiques   son   de   cien   metros   de   espesor,   con   una 

insonorización   absoluta   y     temperatura   constante, 

tanto en invierno como en verano.

Aunque con diferentes dimensiones, la mayoría 

guardan   un   denominador   común,   fachadas 

blanqueadas interior y exteriormente; las estancias, 

excavadas en el monte, con puertas de madera y sin 

ventanas   para   su   iluminación,   cuentan   con 

claraboyas   o   troneras   en   lo   alto   y   chimeneas   o 

respiraderos como salida de humos.

Hoy en día, muchas de ellas se han reformado y 

son destinadas al turismo de la Zambra, como es el 

caso   de   la   Cueva   de   María   la   Canastera   o,   la   de 

Curro Albaicín.

Fue María, dicen, la capitana y creadora de una 

de   las   más   famosas   zambras   del   Sacromonte.   El 

interior de su cueva, está decorada con cacharros de 

cobre   y,   sobre   sus   paredes,   numerosas   fotos   de 

escritores, pintores, artistas y personalidades de toda 

clase. Oportunidades ha tenido de bailar en Madrid, 

Barcelona y América, sin embargo, cuentan, que por 

apego   a   Granada   y   a   los   suyos,   permaneció   aquí 
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  hasta su muerte. Si puedes, te aconsejo que visites 

esta   cueva.   Yo   lo   hice   hace   algunos   años   y   me 

enamoró.

Salimos   y   continuamos   subiendo   hacia   la 

Abadía,  siguiendo  el Vía  Crucis con sus crucifijos 

aportados,   cada   uno,   por   un   diferente   gremio   de 

artesanos granadinos.

A la izquierda vamos dejando el Barranco del 

Abogado donde, en tiempos árabes, hubo una rábita 

o cementerio. Sobre la procedencia del nombre, he 

encontrado dos versiones: una de ellas explica esta 

denominación por el hecho de haber sido asesinado 

aquí   un   caballero   veinticuatro,   letrado   de   la 

Chancillería,   mientras   la  otra   se   atribuye   a  que   en 

1623, los terrenos fueron cedidos como honorarios, a 

un abogado, que defendía un ruinoso pleito.

En la parte alta del Barranco, se encuentran los 

Fosos   del   Carmen,   donde,   años   atrás,   en   tiempos 

árabes,   había   unos   calabozos   para   los   cristianos 

cautivos.
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  Crucifijo del Camino del Sacromonte
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  Y,   entre   historias,   cuevas   y   mucho   encanto, 

llegamos hasta la Abadía del Sacromonte, donde me 

voy   a   detener   para   explicarte   el   curioso   hecho 

ocurrido   en   estas   tierras,   que   daría   lugar   a   la 

creación   del   barrio   y   al   calificativo   de   sacro.   Para 

ello, tenemos que hablar sobre la suerte de los árabes 

granadinos   en   aquellos   años   y  la   decadencia  de   la 

Iglesia Católica de entonces.

Todo   comienza   con   una   serie   de   hallazgos   de 

reliquias y textos, objeto de gran polémica. 

Después   de   la   guerra   de   las   Alpujarras,   el 

acontecimiento   más   significativo   del   Reino   de 

Granada   durante   el   reinado   de   Felipe   II   fue   la 

aparición en dos lugares de la ciudad de supuestas 

reliquias, restos humanos y unos textos escritos en 

pergamino, en láminas rectangulares y en planchas 

circulares   de   plomo,   descubrimientos   en   los   que 

encuentra  su   origen   la   fundación   de  la   Abadía   del 

Sacromonte. 

Al retirar los escombros de la Torre Turpiana, 

alminar   de   la   Mezquita   Mayor   de   la   medina 

musulmana,   para   edificar   la   Catedral,   se   encontró 

una  caja de  plomo  que  contenía  en  su   interior: un 

lienzo triangular, medio paño con el que la Virgen 

María limpió las lágrimas de los ojos en la pasión de 

su Hijo Sagrado y que actualmente se conserva en 
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  los relicarios del Monasterio del Escorial; un hueso 

de   San   Esteban,   primer   mártir;   y   un   pergamino 

enrollado y doblado. 

Desde el primer momento, el interés se centró 

en   el   texto   del   pergamino   redactado   en   árabe, 

castellano,   latín   y   algunas   letras   intercaladas   en 

caracteres griegos. 

Transcurridos siete años de este suceso, en un 

paraje cercano a la ciudad, la colina de Valparaíso, 

aparecieron cenizas y huesos junto a unas láminas de 

plomo escritas en un latín peculiar que denominaron 

hispano-bético, donde se relataba el martirio durante 

la   persecución   de   Nerón   de   varios   santos   Varones 

Apostólicos. 

Se   basaban   en   supuestas   revelaciones   de   la 

Virgen   y   Santiago,   atribuyéndose   la   autoría   a   dos 

hermanos   árabes,   San   Cecilio   y   San   Tesifón, 

discípulos del apóstol y curados milagrosamente por 

Jesucristo. 

La   Virgen   es   la   figura   que   ocupa   el   lugar 

principal en los Libros Plúmbeos, que aparece como 

depositaria del mensaje de Dios. Es la que lo revela 

y enseña, la gran maestra de la iglesia, según dichos 

libros. 
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  Abadía del Sacromonte
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  Por otro lado, resulta curioso que la mayoría de 

los personajes que aparecen, son de raza árabe.

Pero, vamos a conocer algo más de la historia 

del Patrón y primer Obispo de Granada. Su nombre 

verdadero   era   Aben   Alradi,   el   de   su   padre,   Caleh 

Aben Athar, ambos de origen y nación árabe de Hus 

de   Asia   Menor.   Una   experiencia   inolvidable 

marcaría   su   vida.   Conoció   personalmente   a 

Jesucristo, que le curó de una enfermedad congénita 

y lo encomendó al cuidado del apóstol Santiago. 

Cecilio   era   sordomudo   de   nacimiento   y   su 

hermano ciego; el padre se compadecía de ellos y al 

oír   hablar   de   Jesucristo   y   de   los   milagros   que 

obraba,   cogió   a   los   dos   hermanos,   los   montó   en 

camellos y se encaminó a Galilea. Jesucristo los curó 

y les impuso el nombre: 

“Tú eres Cecilio, predicador de la fe y  

conquistador de ella”.

De los libros que se conocen, se le atribuye la 

autoría de once de ellos. 

Sin   embargo,   la   mayoría   de   los   intelectuales 

rechazaron   totalmente   la   veracidad   de   los 

descubrimientos.
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  Caja donde se encontraron los Libros
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  Resulta muy complicado  explicar la existencia 

de estos hallazgos. Pero es lógico si analizamos la 

situación religiosa que existía en aquellos tiempos. 

La situación de Granada era muy compleja, debido 

al   enfrentamiento   que   había   entre   los   cristianos, 

recién   llegados   a   estas   tierras,   y   los   moriscos, 

herederos de los musulmanes. Estos, después de una 

forzada conversión, se resistieron a incorporarse de 

lleno a la religión cristiana y a la cultura castellana.

La   conquista   espiritual   fue   la   más   difícil. 

Durante   los   primeros   años   la   convivencia   fue 

respetuosa y pacífica ya que se cumplía lo pactado 

en   las   Capitulaciones,   pero   poco   a   poco,   se   les 

fueron   recortando   las   libertades   a   la   población 

morisca, generándose  así un  clima de  descontento. 

En definitiva, lo que se pretendía era exterminar la 

cultura y la oculta religiosidad de los moriscos que 

permanecían fieles al credo musulmán.

En   este   clima,   vísperas   de   la   expulsión 

definitiva,   entre   1609   a   1613,   tuvieron   lugar   los 

hallazgos. 

Se culpa a un grupo de moriscos cultos y, con 

ellos, dicen que pretendían, unir las dos principales 

religiones medievales. Al atribuir a Cecilio la raza y 

cultura árabe, se tendía un puente hacia la tolerancia 

y el respeto a dicha raza. Por otra parte, ponían en 
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  boca   de   la  Virgen   María,   las   mayores   alabanzas   a 

este pueblo:

“Dijo –la Señora-:

los árabes son una de las más excelentes gentes,

y sus lenguas, una de las más excelentes lenguas.

Escogiólos Dios para ayudar su ley,

Y darles Dios poder, juicio y sabiduría…”.

El  6 de  marzo  de 1682,  el Papa Inocencio XI 

firmaba   el   Breve   Ad   Circunspectam   Romani 

Pontificis, por el que se condenaban definitivamente 

los Libros Plúmbeos.

Durante mucho tiempo el fraude tuvo éxito, por 

lo menos para la iglesia, que se apresuró a construir 

una enorme abadía en el lugar sagrado, con el apoyo 

de   la   población,   y   el   cerro   pronto   se   hizo   famoso 

como centro de romerías.

  Fue   la   fundación   de   esta   Abadía   la   que   dio 

lugar en el s. XVII al establecimiento de los gitanos 

granadinos   en   las   cuevas,   ya   que   se   dedicaban   a 

aprovechar   la   gran   concurrencia   de   devotos   y 

visitantes   a   los   que   proporcionaban   distracción, 

diversión o un porvenir.
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  Cubierta de los libros de plomo
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  Cada nuevo descubrimiento era motivo de fiesta 

y   celebraciones,   en   las   que   la   aristocracia   de   la 

época,   organizaba   procesiones   para   festejar   tales 

hechos, levantando cruces conmemorativas, como la 

de  los   maestros   hiladores  de  la  seda,   por  ejemplo. 

Cuatro quedan solamente, de las 1200 que se alzaron 

a lo largo de las Siete Cuestas.

Las   iglesias   de   la   época   hacían   buen   negocio 

con   los   huesos,   mechones   de   pelo   y   otras   partes 

anatómicas   de   cristianos   ejemplares,   incluso 

comprando   y   vendiendo   cadáveres   enteros   que   se 

exponían en ataúdes de cristal, ya que la presencia 

en   un   templo   de   reliquias   y   santos,   aumentaba   el 

prestigio entre sus fieles que a su vez, incrementaban 

sus donaciones.

Con   casi   un   siglo   de   retraso   intervendría   el 

Vaticano,   salvando   aquello   que   le   interesaba   y 

abandonando el resto. Proclamó que todos los libros 

que decían que el Santo era árabe, eran falsos, pero 

verdaderas las reliquias encontradas con ellos. Así, 

de una manera muy astuta  se  librarían  del vínculo 

indeseable   con   el   pueblo   enemigo   y,   al   mismo 

tiempo, se conservaba la razón de ser del ya popular 

santuario del Sacromonte. 
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  Claustro de la Abadía
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  Volviendo   a   la   Abadía,   una   vez   dentro,   no 

debemos de pasar por alto su hermoso Claustro, el 

cual nos transmite una extraña tranquilidad, rota por 

el borboteo del agua de la fuente central.

En   sus   columnas,   al   igual   que   en   el   resto   del 

recinto,   observamos   como   motivo   decorativo   una 

estrella de seis puntas que, puede llevar a engaño, ya 

que nada tiene que ver con los símbolos islámicos. 

Se   trata   del   escudo   de   la   Abadía,   simbolizando   la 

Sabiduría.

Continuamos   paseando   por   este   lugar   y 

llegamos   a   las   Santas   Cuevas,   donde   se   tenía 

constancia   haber   sido   lugar   de   martirio, 

convirtiéndose así, en espacio ritual que más tarde 

formaría   parte   del   conjunto.   En   contra   de   lo   que 

piensan algunos, no se trata de catacumbas, sino una 

serie   de   excavaciones   con   diferentes   capillas   y 

reliquias en su interior. Se dice que están a medio 

camino entre la gruta y la capilla. 

Justo   a   la   entrada,   subiendo   unas   escaleras,   a 

ambos   lados   del   altar   encontramos   dos   figuras   de 

cera sobre una especie de ataúdes. En su interior, los 

restos de dos niños regalados por Roma a la Abadía 

como   reliquias   por   haber   tenido   durante   algún 

tiempo los Libros Plúmbeos.
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  La  mayoría  de  los   monumentos  que   recojo   en 

este   libro,   por   no   decir   todos,   los   he   visitado 

personalmente antes de empezar a escribir y, he de 

reconocer, que ninguna visita me ha impactado tanto 

como las Santas Cuevas.

Mientras   bajaba   las   escaleras   para   adentrarme 

en   la   gruta,   una   especie   de   escalofrío   recorría   mi 

cuerpo,   y   lo   más   curioso   es   que   sentía   calor.   Esa 

música de fondo semejante a un canto litúrgico y la 

poca luz que daban las lamparitas, me hacían sentir 

un poco incómoda, que no asustada.

Caminando por la gruta, cuidando de no dar con 

la   cabeza   en   el   techo,   las   pequeñas   capillas   iban 

apareciendo   en   cada   curva.   La   que   más   atrajo   mi 

atención fue la Capilla de San Juan de Dios. 

Con   muy   poca   luz,   es   solo   un   frío   agujero 

excavado   en   la   roca   y   una   vieja   cruz   de   madera 

clavada en el suelo. Dicha cruz fue un regalo a la 

Abadía   por   haber   guardado   allí   las   reliquias   del 

Santo   durante   la   invasión   napoleónica,   para   evitar 

que fuesen expoliadas.
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  Capilla de San Juan de la Cruz
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  Al   lado,   una   curiosa   capilla,   conocida   como 

Capilla   de   la   Piedra.   En   ella,   una   enorme   piedra, 

alrededor de la cual, la tradición   cuenta que es la 

Piedra   de   Casarse,   si   la   besas,   en   el   próximo   año 

contraerás   matrimonio   y,   a   unos   metros,   la   cara 

opuesta de la moneda, la Piedra de Descasarse que, 

por su nombre, ya te lo puedes imaginar. 

Un   hecho   curioso   que   da   por   finalizado   el 

itinerario   de   hoy.   Volviendo   sobre   nuestros   pasos, 

salimos de la Abadía y nos dejamos caer de nuevo 

por las Siete Cuestas del Vía Crucis, mientras vamos 

reflexionando   sobre   la   veracidad   o   no   de   estas 

historias.
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  EL CORAZÓN DE 

GARNATA

La jornada de hoy se va a limitar a descubrir 

todo lo que encierra la Zona Centro de Granada, que 

no   es   poco,   y   para   ello,   vamos   a   empezar   en   la 

Biblioteca del Paseo del Salón.

Durante   los   primeros   años   del   s.   XX,   la   vida 

social   de   Granada   se   centraba   en   torno   a   tres 

entidades:  el  Casino Principal,  donde  más tarde se 

alzaría   el   Teatro   Isabel   la   Católica,   el   Centro 

Artístico y el Liceo.  De estos tres, era el Liceo  el 

más   flexible   en   cuanto   a   la   admisión   de   socios, 

siendo   más   estrictos   los   otros   dos,   sobre   todo   el 

Casino,   lugar   de   reunión   de   las   familias   más 

distinguidas. 

Por   las   noches,   los   ricos   señoricos   se   jugaban 

grandes sumas de dinero;   los sábados y domingos, 
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  celebraban   concurridas   fiestas   juveniles   y,   durante 

las tardes del caluroso verano, sacaban sillas donde 

los   granadinos   se   deleitaban   con   las   hermosas 

mujeres   que   pasaban.   Dicen   que   muchas   de   ellas, 

cruzaban   de   acera   para   evitar   aquellas   incómodas 

miradas y comentarios, generalmente de mal gusto. 

Es por ello que, popularmente se conocía a la Acera 

del   Casino   como  el   melonar,   por   los   numerosos 

melones que allí se sentaban.

En 1917, se construye un pequeño palacete para 

albergar las fiestas, donde actualmente encontramos 

la   Biblioteca   Pública.   Lo   cierto   es   que   resulta   un 

cambio un tanto extraño, ya que pasó, de centro de 

todas las frivolidades a salón de lecturas.

En   1920   se   le   concedió   a   la   ciudad   una 

biblioteca   que   aún   no   se   había   construido.   Con   la 

llegada   de   la   II   República,   el   Gobierno   quiso 

ponerse al día de todas las deudas contraídas por los 

municipios, sobre todo las del Casino, cediéndole la 

caseta de baile.
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  Biblioteca Pública
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  A   la   derecha   de   la   actual   Biblioteca,   se 

encuentra   el   Paseo   del   Violón   y   de   la   Bomba.   El 

nombre del primero hace referencia al instrumento 

musical   de   cuerda,   porque,   es   posible,   que   en   un 

primer momento, esta especie de avenida tuviese su 

forma;   en   cuanto   al   segundo,   el   origen   está   más 

claro, ya que, en sus jardines hay una fuente cuyo 

surtidor   es   una   esfera   o   bomba   que   parece 

explosionar los chorros de agua.

De nuevo en la Biblioteca, comenzamos a subir 

entre la Acera del Darro y la Carrera del Genil, hasta 

llegar   a   la   Iglesia   de   Nuestra   Señora   de   las 

Angustias, cuyo origen se encuentra en una pequeña 

ermita dedicada a las Santas Úrsula y Susana.

Hubo un tiempo en el que se veneraba una tabla 

con la imagen de Nuestra Señora donada, dicen, por 

la   Reina   Isabel.   Actualmente   se   encuentra   en   el 

Museo de Bellas Artes. Fue tanta la devoción que, 

en 1545, se formó una pequeña hermandad de gente 

pobre   y   humilde,   concediéndoles   Felipe   II,   unos 

terrenos para levantar un hospital que nunca se haría, 

construyéndose,   sin   embargo,   la   iglesia,   donde   se 

veneraba la nueva imagen, sustituyendo a la anterior.

En aquellos tiempos, la Acera del Darro era un 

lugar   muy   agradable,   ya   que   en   ella,   había   gran 

cantidad   de   casillas   del   antiguo   Rastro. 
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  Paralelamente,   la   Carrera   del   Genil,   una   hermosa 

avenida   de   estilo   bulevar   a   la   que   se   le   conoce 

popularmente como Carrera de la Virgen.

Era el viejo camino de entrada a la ciudad para 

los viajeros que venían de la costa. Durante años, se 

celebraron   corridas   de   toros   y   juegos   de   cañas, 

aunque   hoy   día,   resulta   difícil   imaginarlo,   por   el 

tráfico y la aglomeración que existe en esta zona de 

Granada. 

Durante   la   dominación   musulmana,   era   un 

paraje donde se encontraban las huertas de Gomina-

taubin y, tras la Conquista, los terrenos se cedieron a 

los   dominicos,   construyéndose   los   edificios   y 

carreteras que dan forma al actual barrio.

Continuamos subiendo por la frondosa avenida. 

Coronándola, nos encontramos con la Fuente de las 

Batallas y, a su derecha, el Palacio de Bibataubin. 

Este   edificio   albergaba   la   antigua   sede   de   la 

Diputación   Provincial,   hasta   que   se   trasladó   a   la 

Caleta.   Actualmente   se   dedica   a   actividades   de   la 

Corporación.
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  Palacio de Bibataubín
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  En   la   Granada   árabe,   cerca   de   este   lugar   se 

alzaba una de las puertas de la ciudad, conocida con 

el   nombre   de  Bibataubín  o  Puerta   de   los  

Ajusticiados,  porque   en   ella   se   exponía   algo   tan 

macabro   como   los   cadáveres   de   los   infieles 

condenados a muerte.

Otra versión algo más dulce, es la que traduce el 

nombre como Puerta de los Curtidores y, Gallego y 

Burín, aseguran que podría ser más bien, Puerta de  

los Ermitaños  o  de los  Penitentes, ya que cerca de 

esta   zona   se   reunían   anacoretas   y   religiosos   con 

fama de santidad. Sea cual fuere su significado, no 

debió   importarle   mucho   al   Gran   Capitán   que, 

durante la Guerra de Granada la derribó e incendió 

para no dejar rastro de ella.

Una vez conquistada Granada, el lugar resultaba 

peligroso, ya que, era entrada desde las Alpujarras y 

la   Costa,   propicio   para   las   invasiones,   así   que   los 

Reyes, mandaron construir un castillo como defensa. 

Lo   cercaron   de   fosos   con   puentes   levadizos   y   fue 

destinado a guarnición permanente, bajo las órdenes 

del alcaide de la Alhambra. 

Cuando se consolidó el poder de los cristianos, 

el castillo ya no tenía razón de ser y, dos siglos más 

tarde,   caía   en   ruinas.   El   Ayuntamiento   decidió 

demolerlo debido a las quejas de los vecinos por los 
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  malos olores que desprendía el viejo y sucio foso, 

además de los numerosos maleantes que hacían de él 

su refugio.

Años después, se levantaría un cuartel sobre el 

solar, aprovechando la parte inferior del torreón, que 

entraría   en   servicio   a   mediados   del   s.   XVIII.   En 

1934,   una   vez   fue   trasladado,   ocupó   su   lugar   el 

nuevo edificio de la Diputación.

Bordeamos la fuente y nos encontramos con el 

hermoso Teatro de Isabel la Católica, inaugurado el 

6   de   junio   de   1952.   Ha   sido   construido   sobre   el 

antiguo   solar   del   Casino   Principal,   víctima   de   un 

gran incendio durante la II República. Lo único que 

queda   del   hermoso   edificio   es   el   recuerdo   que 

permanece   en   el   nombre   de   la   calle:   Acera   del 

Casino.

Por aquí se alzaba la puerta del Castillo de Bib-

ataubin   que,   junto   con   la   del   Rastro,   hacían   del 

Darro   el   foso   natural   de   la   cerca.   Durante   los   ss. 

XVI y XVII la ribera se llamó Rondilla o Redonda 

del Darro, convirtiéndose en lugar frecuentado por 

pícaros   y   rufianes,   dándosele   el   sobrenombre   de 

Acera de los Valientes. 

La   zona   en   la   que   nos   encontramos,   la 

conocemos como Puerta Real. Su nombre se debe a 
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  una puerta construida en 1624 en la calle Mesones, 

para dar acceso al nuevo barrio de Bibarrambla que 

se   había   originado   gracias   a   la   expansión   de   la 

ciudad hacia esa parte. El calificativo de Real viene 

porque, dicen que por ella entraría Felipe IV cuando 

llegó   a   Granada,   extendiéndose   finalmente   el 

nombre a toda la explanada.

Una Puerta de la que nada nos queda, ya que fue 

derribada en 1790, salvo el macabro recuerdo de las 

jaulas   de   hierro   colgando   sobre   sus   muros,   en   los 

que se exponían las cabezas de los ajusticiados, entre 

ellas,   la   del   segundo   caudillo   de   las   sublevaciones 

moriscas, Aben Aboo, con un letrero que decía:

“Esta es la cabeza del traidor Abenabó.

Nadie la quite so pena de muerte.”

En esta misma Plaza, por su esquina izquierda, 

nos   encontramos   con   el   magnífico   edificio   de 

Correos y Telégrafos. Considerado como uno de los 

más   notables   y   representativos   de   Granada,   se 

construyó   entre   1940   y   1960,   años   de   grandes 

cambios urbanísticos, llegando a desaparecer incluso 

barrios enteros, como el de la Manigua.
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  Edificio de Correos y Telégrafos
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  A   la   izquierda,   la   calle   Recogidas   y,   al 

comienzo,   la   curiosa   fachada   del   Cine   Aliatar,   el 

primero   inaugurado   después   de   la   Guerra   Civil. 

Curiosa,   digo,   por   su   originalidad,   con   una   sola 

ventana   y   un   balcón   al   exterior   que   rompen   su 

uniformidad.

En   esta   misma   calle,   antes   llamada   de   la 

Verónica,   se   localiza   el   Beaterio   de   Santa   María 

Egipciaca, donde estuvo recluida durante su proceso 

Mariana Pineda, antes de ser trasladada a la cárcel.

El   Beaterio   fue   fundado   con   la   protección   del 

Fiscal del Crimen de la Chancillería, para recoger y 

reformar en él a las mujeres libres o condenadas por 

la   justicia,   de   cuya   custodia   y   corrección   se 

encargaban   las   beatas,   dedicándose   a   la   enseñanza 

de mujeres después de la creación de las cárceles.

Al   final   de   la   Calle   Recogidas,   a   unos   pocos 

metros, se encuentra la Huerta de San Vicente, casa 

de verano de la familia García Lorca entre los años 

1926  a  1936.  Fue en  este  lugar,  al  principio  de  la 

Guerra   Civil,   en   agosto   del   año   36,   donde   se 

vivieron   trágicos   acontecimientos   previos   a   la 

muerte del poeta.
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  Antigua Papelería Costales
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  La Casa-Museo se abrió al público en 1995. En 

su   interior,   se   pueden   ver   muebles   y   objetos   que 

formarían parte de la vida del poeta, entre los que 

destacan   el   escritorio,   donde   se   escribieron   obras 

como Yerma o Diván del Tamariz.

Volviendo   a   Reyes   Católicos,   en   la   esquina 

izquierda nos encontramos con una hermosa fachada 

que,   durante   medio   siglo   albergaría   la   papelería 

Costales.   Esta   esquina   se   formó   a   causa   del 

embovedado del río y sería aquí, donde se alzara la 

Puerta del Rastro, hoy, oficinas de la Caja General.

Cerca   encontramos   la   Placeta   de   Cauchiles. 

Cauchil, vocablo de origen árabe, quiere decir arca o 

pequeño   recipiente   de   agua   en   el   subsuelo, 

diminutivo de cauce, por el que el agua es conducida 

a través de cañerías. Tapando unas u otras, el agua 

se llevaba a voluntad.

Continuando el embovedado, se formó la Calle 

Reyes,   hasta   la   Plaza   Nueva,   conocida   con   el 

nombre   de   Riberilla   desde   el   s.   XVIII.   En   ella 

existían   varios   puentes   que   la   cruzaban,   desde   la 

entrada   en   la   ciudad   hasta   el   Genil,   formando   un 

paisaje   muy   pintoresco.   Sin   embargo,   la 

aglomeración   de   casas   a   ambos   lados,   la 

acumulación   de   industrias   y   malas   condiciones 

higiénicas, obligaron al embovedado. 
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  Además de las causas anteriores, lo que también 

obligaría   a   tapar   el   río   eran   los   continuos 

desbordamientos debidos a la estrechez y mal estado 

del   cauce,   dando   lugar   a   terribles   catástrofes. 

Finalmente, consiguieron los granadinos solucionar 

el   problema   pero,   estas   situaciones   dieron   lugar   a 

una conocida cancioncilla:

“Darro tiene prometido

casarse con el Genil

y le ha de llevar en dote

Plaza Nueva y Zacatín”

Curioso   cantar   que,   por   ahora   no   se   ha 

cumplido.   Siguiendo   con   nuestro   camino, 

empezamos   a   subir   la   Calle   Reyes,   encontrando 

numerosos   edificios   dignos   de   mencionar.   A   la 

derecha, la Plaza del Carmen con su Ayuntamiento. 

Corrían malos tiempos para el Estado español, 

agravada la situación por la reciente pérdida de las 

colonias americanas y las Guerras Carlistas. En un 

intento   de   reanimar   la   economía,   se   tomaron   una 

serie de medidas drásticas, dando origen a la Ley de 

Desamortización, que fue considerada por la iglesia 

como   una   maquinación   diabólica   contra   sus 

intereses. Se les arrebataron a las órdenes religiosas 

gran parte de sus propiedades, con la intención de 
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  venderlas   y,   algunas   de   ellas,   derribarlas   para 

construir en sus solares calles y plazas.

Fue   el   Convento   del   Carmen   Calzado   una   de 

aquellas propiedades destruidas que ocupaba el solar 

de la actual Plaza del Carmen. Sin embargo, sobre el 

único   patio   que   dejaron   en   pie,   se   construyó   el 

Ayuntamiento, terminándose la Plaza con los restos 

del solar y los trozos que sobraron de las calles de 

alrededor.

Durante   algún   tiempo,   el   Ayuntamiento   había 

estado   ubicado   en   la   antigua   Universidad   de   la 

Granada musulmana, la Madraza, hasta que en 1858, 

quedara   definitivamente   instalado   en   la   Plaza   del 

Carmen.

Otro edificio del que no podemos pasar de largo 

es el que se localiza en la esquina derecha, junto a la 

calle Navas, que albergó en la primera planta al Club 

Taurino.   El   nombre   de   la   calle   se   debe   a   don 

Francisco de Navas, caritativo caballero que, junto 

con su esposa, fundaron un hospital en la segunda 

mitad   del   s.   XVI,   el   cual   llevaría   su   nombre: 

Hospital Navas.
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  Ayuntamiento de Granada. Plaza del Carmen
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  El   edificio   aún   se   conserva,   aunque   ha   sido 

reformado en numerosas ocasiones y, hoy en día, lo 

podemos encontrar con el nombre de Hostal Roma.

Volviendo a la Plaza del Carmen, cruzamos el 

semáforo, atravesamos el río Darro bajando hacia el 

Genil   y,   ante   nosotros,   la   fachada   de   la   Casa   de 

Biscuter,   donde,   don   Luís   Rodríguez   González 

instaló las oficinas de venta del simpático cochecito. 

De   los   antiguos   caseríos,   pocos   han   llegado   en 

aceptable estado de conservación hasta nuestros días 

y, la Casa Biscuter, ha sido uno de ellos.

Se   vivían   los   difíciles   años   de   la   posguerra, 

caracterizados   por   un   aislamiento   general   con   el 

resto del mundo. La población carecía de productos 

básicos   y   los   originales,   eran   reemplazados   por 

sucedáneos.   Fue   en   este   clima   donde   nació   el 

Biscuter,  con parte de la carrocería en madera y un 

ridículo   motor   cuyo   sonido   se   asemejaba   al 

carraspeo   de   una   motocicleta.   Aún   hoy,   en   algún 

programa de televisión se nos recuerda la imagen de 

un señor, con chaqueta y corbata, levantando el viejo 

biscuter  por su parte delantera y encajándolo en el 

pequeño espacio libre de un garaje. 
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  Casa de Biscuter
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  A finales del s. XIX, la calle Reyes se convertía 

en una de las más concurridas de la ciudad. En ella 

se instalaron los mejores comercios y las primeras 

tiendas   de   ropa.   El  Defensor   de  Granada,   el 

Noticiero Granadino y el Heraldo de Granada, tres 

conocidos periódicos, adornaban con sus pizarras la 

frecuentada calle. Dichos cartelones se situaban en 

la  fachada  del  edificio.  En   ellas  se  anticipaban  las 

noticias más importantes, atrayendo a gran número 

de curiosos.

Fue así como, en la primera mitad del s. XX, se 

convirtió   la   calle   Reyes   en   la   más   dinámica   de 

Granada.

De los muchos puentes que cruzaban el Darro a 

su paso por la ciudad, cerca de esta casa, había uno 

conocido   como   Puente   del   Carbón,   el   cual   daba 

nombre a la calle de enfrente; al lado, la de Mariana 

Pineda, que en un principio se la conocía como Calle 

del   Carmen   y   de   Nuestra   Señora   de   la   Cabeza, 

donde se ubicaba un convento. Sin embargo, de esta 

zona lo que ha llegado hasta nuestros días es una de 

las   más   interesantes   construcciones   árabes   de 

Granada: la Casa del Carbón, en tiempos cristianos 

y, Alhóndiga Yidida o nueva, en época musulmana.
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  Es   el   único   edificio   que   queda   en   España 

íntegramente   conservado.   En   otros   años,   fue   un 

cuartel   de   caballería   de   la   medina   baja,   utilizado 

frecuentemente   por   su   proximidad   a   la   zona   de   la 

Vega, permitiendo a los árabes salir rápidamente en 

casos de urgencia.

Construido en el s. XIV, llegó a ser más tarde de 

las   reinas   moras   y,   tras   la   Conquista,   de   entre   las 

numerosas posesiones que Boabdil debía entregar a 

los   Reyes   Católicos,   se   encontraba   el   Alhondiga 

Yidida. Una vez en manos cristianas, los monarcas 

se lo entregarían a su criado, Sancho de Arana que, a 

su   muerte,   sin   dejar   descendientes,   fue   subastado 

públicamente,   cambiando   su   nombre   por   el 

definitivo   Corral   del   Carbón,   ya   que   en   él   se 

hospedaban los que traían esta mercancía.

Años   más   tarde,   el   patio   sería   utilizado   como 

teatro,   vivienda   popular   y,   finalmente,   una   vez 

restaurado,   como   monumento   que   alberga,   en   la 

actualidad, una oficina de información turística con 

algunas tiendas de artesanía alrededor.

Al lado, en la Plaza de Tovar, se encuentra la 

que   fue   Casa   de   los   Duques   de   Abrantes,   aunque 

hasta   nuestros   días,   solo   ha   llegado   parte   de   esta 

vivienda,   ya   que   el   resto   desapareció   con   el 

embovedado, a mediados del s. XIX.
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  Dos   son   los   escudos   que   nos   recuerdan   las 

poderosas   familias   que   habitaron   este   edificio:   los 

Bobadilla y los Peñasola, enlazadas por matrimonio, 

ambos militares de renombre en las guerras contra 

los árabes.

Tras   la   Conquista,   los   Reyes   Católicos   le 

concederían el título de primer duque de Abrantes. 

Pero lo curioso de esta historia sucedería años más 

tarde,   cuando   Napoleón   ofrecía   el   mismo   título   a 

uno de sus generales, sin saber que ya estaba en uso. 

Por   supuesto,   este   segundo   era   ilegítimo   y, 

actualmente, el verdadero Duque de Abrantes, el que 

vivía en la Placeta de Tovar, lo ostenta el Marques 

de Duero, que reside en Jerez de la Frontera.

Continuando   nuestro   paseo,   llegamos   al 

monumento construido en honor a Isabel la Católica, 

en   la   plaza   del   mismo   nombre,   aunque   los 

granadinos la conocen popularmente como Plaza de 

Colón, por ser éste el verdadero protagonista de la 

escena.   Hecho   en   Roma,   en   él   se   representa   a   la 

Reina sentada en su trono, aceptando la propuesta de 

Cristóbal   Colón   arrodillado   a   sus   pies.   Estatua   de 

bronce,   está   rodeada   de   hermosas   fuentes   y   un 

pequeño   jardín   cuyo   encanto  se  ve  alterado   por  la 

inmensa   fachada   de   cristales   del   Banco   de 

Santander.
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  Plaza de Isabel la Católica
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  Pero no es este el lugar original donde se alzó el 

monumento, sino que, en un principio se encontraba 

en un jardín situado a la orilla del río Genil.

Algunos   historiadores   restan   importancia   al 

papel de la Reina en esta empresa, afirmando que, lo 

único que hizo fue firmar el poder al marinero para 

llevar la Santa Fe al otro lado del Atlántico. Estas 

declaraciones cobran aún más valor si se piensa en 

los habitantes de Sanlúcar de Barrameda, los cuales, 

mantienen que ellos solos hicieron frente a los altos 

costos de la construcción de los tres barcos.

Si   con   tales   declaraciones   pierde   relevancia   el 

papel de la Reina, la historia nuevamente juega una 

mala   pasada,   negando   la   leyenda   de   las   joyas   y 

sacando   a   relucir   la   verdadera   procedencia   del 

dinero   entregado   a   Colón   para   financiar   su   viaje. 

Este, no vino de su venta, sino que Isabel lo pediría 

prestado a un usurero judío, Santangel, cuyo nombre 

está grabado en el zócalo de la estatua. Meses más 

tarde,   el   judío   con   todos   los   de   su   tribu,   fueron 

expulsados de España por orden de la propia Isabel, 

olvidando,   dicen,   devolver   el   préstamo   pedido   al 

usurero.

Es esta Plaza de Isabel la Católica, la que pone 

fin,   o   principio,   según   se   mire,   a   la   Gran   Vía   de 

Colón.
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  En la esquina derecha, se alza el impresionante 

edificio   de   la   Caja   Rural,   el   cual,   albergó   durante 

muchos   años   la   sede   del   Banco   Central.   Don 

Enrique   Linares   García,   conocido   anticuario   de   la 

ciudad,   se   hizo   levantar   esta   maravillosa   casa 

granadina. Al admirarla, nos vienen a la cabeza las 

hermosas construcciones parisinas, y, fue algo así lo 

que debió sentir este hombre un enamorado de París, 

cuando   vio   su   obra   terminada.   Es   tal   su   belleza   y 

semejanza con las edificaciones de esta capital, que 

fue premiado por su ayuntamiento.

Justo   en   la   otra   esquina,   la   Paz,   intentando 

rivalizar   en   belleza   y   suntuosidad   con   el   anterior. 

Uno de los más hermosos construidos a principios 

del s. XX iba a ser destinado para albergar un hotel, 

cuyo nombre, incluso, ya se había pensado por sus 

promotores: Hotel Colón. 

Sin embargo, no prosperó la iniciativa y en su 

lugar se instalaron los almacenes de la Paz. En un 

principio,   ocuparía   la   planta   baja,   pero   con   el 

tiempo, su dueño acabaría siendo propietario de todo 

el edificio.
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  Edificio de la Paz
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  Durante   años   tuvieron   los   granadinos   un 

gracioso   dicho   que,   aún   hoy,   los   más   mayores   lo 

recuerdan. Se decía que:

“La Gran Vía tenía lo mejor de la guerra,

Porque empezaba en el Triunfo

Y terminaba en la Paz”.

Por contra, nada tiene que ver el nombre de los 

famosos almacenes con la guerra, sino que se debía 

a la esposa de uno de sus dueños que se llamaba Paz. 

Créditos la Paz, fue pionero en el sistema de ventas 

a   plazos   que,   en   tiempos   difíciles,   aliviarían   a 

muchas   familias   granadinas.   Actualmente,   esta 

maravilla   de   la   arquitectura   alberga   unos   grandes 

almacenes que, en la primera planta, se les conoce 

como Cortefiel.

Comenzamos así nuestro recorrido por la Gran 

Vía de Colón, entre estos dos magníficos edificios 

de principios del s. XX, que, como dos centinelas, 

nos abren paso por la avenida.

La   calle,   una   de   las   principales   de   la   ciudad, 

surge gracias a los  Hijos de la Remolacha.  Durante 

tiempos   árabes,   Granada   ha   tenido,   entre   sus   más 

importantes productos tropicales, la caña de azúcar. 

Primero la plantaron los moros y, en el s. XVI, con 

las   colonias   americanas,   mucho   más   barata,   la 
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  producción de caña sufriría una bajada importante, 

hasta   prácticamente   la   desaparición   de   las 

plantaciones. Sin embargo, a finales del s. XIX, con 

la   pérdida   de   las   últimas   colonias,   el   precio   del 

azúcar se disparó, convirtiéndose tanto el cultivo de 

la caña como el de la remolacha en uno de los más 

rentables para la ciudad.

Así, alrededor de Granada se fueron instalando 

las numerosas azucareras que se multiplicaban ante 

tal   rentabilidad   y,   prueba   de   aquel  boom,   son   las 

altas   chimeneas   de   ladrillo   que   salpicadas   en   sus 

cercanías   nos   recuerdan   las   fábricas   de   aquellos 

años. 

Muchos   serían   los   granadinos   que   se 

enriquecieron,   a   los   que,   irónicamente,   se   les 

conocieron como los  Hijos de la Remolacha. Estos 

nuevos   ricos,   en   aras   de   modernizar   su   ciudad, 

decidieron abrir una enorme avenida en medio del 

entresijo   medieval.   Sin   ningún   tipo   de   escrúpulos, 

avanzaban   las   obras   de   la   faraónica   empresa, 

destrozando todo lo que encontraban a su paso. Las 

casas   árabes   y   renacentistas   se   desplomaban   sin 

piedad al paso de la Gran Vía del Azúcar, como se la 

llamaba y, en su lugar, se alzaban bloques de cuatro 

pisos que daban ese toque moderno tan anhelado por 

los nuevos granadinos. 
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  Calle Zacatín
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  Si bien es cierto que hoy no nos sorprenden, por 

aquellos   años,   esos   enormes   edificios   de   cuatro 

plantas fueron una auténtica sensación, debido a lo 

que se consideraba su tremenda altura.

Comenzamos, pues, a caminar por esta enorme 

cicatriz en la cara de Granada, mirando a un lado y a 

otro de la calle. A nuestro paso, con cuenta gotas, 

nos   vamos   encontrando   con   auténticas   maravillas 

del arte.

Girando a la izquierda bordeamos el edificio de 

la   Paz   y   entramos   en   el   Zacatín,   una   de   las   más 

antiguas   y   tradicionales   calles   de   Granada.   El 

nombre ha sido traducido como  Mercado de Ropa, 

ya   que   en   tiempos   árabes,   existían   tiendas   de 

ropavejeros   y   de   tejidos   de   toda   clase,   además   de 

plateros,   sastres,   tintoreros   y   zapateros   cuando 

solamente había unas chozas en las orillas del río. A 

partir   de   1491,   para   crear   una   mejor   sensación   de 

orden, se reorganizó toda la calle y cada actividad 

fue asignada a una zona distinta.

Como casi todo en Granada, hasta nuestros días 

no   ha   sobrevivido   la   calle   tal   y   como   era   en   sus 

principios,   ya   que,   al   abrir   la   gran   avenida, 

desapareció   el   tramo   que   llevaba   hasta   la   Plaza 

Nueva.
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  Seguimos   bajando   y   desembocamos   en 

Bibarrambla, uno de los lugares más emblemáticos 

de la Granada cristiana. Su nombre significa Puerta 

del  Río,  porque  estaba  situada  en  la  orilla  arenosa 

del Darro. En su origen esta plaza era más pequeña 

y,   en   ella   se   celebraban,   en   años   moros,   justas, 

festejos y corridas de toros, además de ser utilizada 

como campo de torneo.

En agosto de 1609, pasó a la historia del mundo 

taurino una corrida en la que se lidiaron veinte toros, 

de los cuales, antes de morir, mataron a 36 hombres 

e hirieron a otros 60. Obviamente aquellas fiestas no 

eran como las de ahora.

Bibarrambla fue en un tiempo la plaza mayor de 

la ciudad, sirviendo de escenario a los  autos-de-fe,  

celebrados   después   de   la   Conquista.   Los   autos   se 
organizaban   como   grandes   fiestas,   eran 

acontecimientos públicos destinados a impresionar y 

servir de ejemplo para el pueblo. En ellos, la Santa 

Inquisición   quemaba   vivos   a   los   herejes, 

generalmente   personas   ricas,   judíos   y   moriscos, 

confiscando los eclesiásticos sus bienes.
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  Plaza Bibarrambla
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  Pero,   voy   a   detenerme   un   momento   en   estos 

autos   para   que   te   hagas   una   idea   del   poder   de   la 

Iglesia en aquellos años y la falta de escrúpulos y 

dureza   de   los   inquisidores.   El   día   que   se   iban   a 

celebrar,   por   la   mañana,   dos   cortejos   se   dirigían 

hacia la Plaza. El primero procedente de la cárcel, 

formado por los acusados que serían ajusticiados y, 

el   segundo,   que   venía   desde   una   iglesia   cercana, 

compuesto por las autoridades. Una vez llegados a 

su destino, lo primero que se hacía era el juramento 

de los jueces de perseguir y condenar la herejía. A 

continuación,   una   misa,   cuyo   elaborado   sermón, 

servía   para   crear   el   clima   de   moralidad   necesario 

entre   todos   los   congregados.   Acto   seguido,   daban 

lectura en voz alta de las condenas, interrumpida al 

mediodía para dar un banquete a las autoridades, que 

lo consumían bajo la atenta mirada de sus víctimas.

Finalmente,   para   terminar   la   desagradable 

jornada   se   anunciaban   las   sentencias.   Los 

condenados eran entregados a los verdugos para ser 

quemados   y,   en   casos   excepcionales,   otros   eran 

perdonados   y   absueltos,   dependiendo   del   delito 

cometido. 

Hoy   en   día,   cuando   escuchamos   este   tipo   de 

historias, nos queda la duda, al menos en mi caso, de 

si verdaderamente hubo una época en la que podían 

existir   esas   mentes   tan   maquiavélicas   y   esos 
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  personajes   tan   sanguinarios   que   además,   eran 

respaldados   por   el   Gobierno,   cometiendo   tales 

atrocidades en nombre de Dios o bajo la excusa de 

condenar   la   herejía.   Es   posible   que   sí   y,   aunque 

forman parte del pasado de una ciudad, la historia 

siempre   se   repite,   si   bien   con   diferentes   nombres, 

distintas ciudades y por otras razones.

Pero, volviendo a Granada que es el tema que 

nos ocupa en estos momentos, la Plaza Bibarrambla 

se ampliaría después de la Conquista, hasta llegar a 

ser   la   hermosa   explanada   que   hoy   conocemos.   En 

época cristiana sería un lugar muy frecuentado por 

los   granadinos,   ya   que   en   ella   se   instalaron   las 

aduanas   de   especias   y   textiles   para   controlar   su 

entrada a la ciudad, se celebraban ferias de caballos 

y   en   sus   alrededores,   las   carnicerías   y   pescaderías 

musulmanas se sustituían por otras nuevas.

Muchos fueron también los manuscritos, libros 

y documentos importantes, sobre todo los Coranes, 

igual que en otras plazas públicas granadinas, que se 

habrían de quemar. Se estima que tras la Conquista, 

alrededor de un millón de valiosos ejemplares fueron 

destruidos de esta manera.

Hoy   en   día,   es   un   lugar   muy   agradable   para 

pasear.   En   el   centro   de   la   Plaza,   la   Fuente   de   los 

Gigantones, construida con piedra de Elvira y que en 
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  1940   fue   trasladada   desde   el   Paseo   de   la   Bomba, 

donde se encontraba, hasta Bibarrambla. Alrededor 

de ella, numerosos puestos de flores dan colorido al 

borboteo   del   agua   y   a   las   pintorescas   terrazas 

frecuentadas por los granadinos.

A la derecha de la Plaza, por cualquiera de las 

dos entradas podemos acceder a la Alcaicería, que, 

además   de   su   estructura,   sigue   manteniendo   el 

nombre   árabe,   traducido   como

 Lonja   de  

Mercaderes.

Por otro lado, existen varias versiones sobre el 

origen árabe del vocablo. Una, que lo encuentra en 

la palabra Cesar, al que los árabes llamaron Qaysar, 

dándole el significado de  Casa del Cesar; otros lo 

derivan   del   latín  coesareus,   cosa  perteneciente   al  

Cesar.  La explicación de esta segunda hipótesis se 

basa   en   los   privilegios   que   otorgó   el   emperador 

Justino   a   los   árabes   para   criar   y   comerciar   con   la 

seda,   por   lo   que,   Alcaicería,   designaba   aquellos 

lugares donde ésta se vendía, existiendo alcaicerías 

en muchos pueblos musulmanes, las cuales tenían la 

misma finalidad y semejante disposición.
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  La Alcaicería
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  Normalmente,   se   situaban   en   el   centro   de   las 

ciudades. Alrededor, los  fondaks  o alojamientos de 

mercaderes,   además   de   lugares   para   dejar   las 

mercancías   a   buen   recaudo,   lejos   del   pillaje   y   la 

trapería. Cerradas durante la noche, las entradas se 

defendían   con   puertas   y   una   guardia   de   celadores 

que vigilaban las pequeñas callejuelas en las que se 

agrupaban las tiendas.

Aunque   la   de   Granada   conserva   algo   de   su 

estructura   de   zoco,   diremos   que   la   original   quedó 

totalmente arrasada por un incendio que se originó 

en la calle de la Mezquita, muy próxima al recinto. 

Poco tiempo después se reedificó con la forma que 

tiene actualmente y, según dicen, nada parecida a la 

anterior.

Saliendo   de   la   Alcaicería   a   la   calle   de   los 

Oficios, está la Madraza, antigua Universidad Árabe, 

construida   por   Yusuf   I   en   1349.   Enfrente,   el   gran 

conjunto compuesto por el Sagrario, Capilla Real y 

Catedral. 
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  La Madraza
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  Durante   años,   los   reyes   españoles   se   habían 

enterrado   en   monasterios   al   no   existir   un   panteón 

real. En el caso de Isabel y Fernando, que querían su 

descanso eterno en Granada, surgía el problema de 

que   no   existían   monasterios   y,   las   iglesias,   tras   la 

Conquista,

 

eran

 

mezquitas

 

musulmanas 

remodeladas, indignas para albergar a los católicos 

monarcas.

Así, por primera vez, surgió la idea de construir 

un mausoleo real. Sin embargo, la Reina murió antes 

de   ver   su   sueño   terminado,   dejando   a   Fernando 

encargado   de   dirigir   las   obras   de   la   nueva   iglesia, 

según   sus   exigencias,   un   panteón   austero,   de   tipo 

medieval.   Mientras   tanto,   de   acuerdo   con   su 

testamento, los restos descansarían en el monasterio 

de San Francisco de la Alhambra, pagando con sus 

bienes la terminación de la capilla.

En 1516, muere el Rey y con las obras aún sin 

acabar,   le   deja   el   encargo   a   su   nieto,   Carlos   V, 

hombre moderno que no concebía un mausoleo real 

sencillo,   según   los   deseos   de   su   abuela.   El   joven 

monarca   creía   que   sus   abuelos   merecían   un   honor 

más   alto   conforme   a   su   condición   de   reyes   de 

España. 

De   esta   forma,   el   nuevo   rey,   realizó   algunos 

cambios en aquellos sencillos y humildes sepulcros, 
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  entre   ellos,   la   reja   y   la   magnífica   Capilla   Mayor. 

Terminada por fin en 1521, se ordenó el traslado de 

los restos al nuevo panteón.

Los   años   pasaban   y   Carlos,   un   hombre   ya 

maduro   cansado   por   los   fracasos   en   el   norte   de 

Europa,  abdicó a favor de su hijo Felipe y se retiró a 

un monasterio de Extremadura, donde murió y fue 

enterrado,   rompiendo   así   con   los   deseos   de   su 

abuela. Curiosos y, por otra parte bastante patéticos, 

fueron   los   últimos   días   del   Emperador   en   el 

monasterio ya que, en aras de que todo saliese a la 

perfección, hizo un ensayo de su propio entierro, el 

cual vigilaba desde el ataúd.

Con   Felipe   II   ya   en   el   trono,   el   interés   se 

centraba   en   convertir   a   España   en   el   centro   del 

universo   y,   entre   otras   cosas,   hizo   construir   un 

monasterio-fortaleza, San Lorenzo del Escorial. Para 

tan   ambiciosa   empresa,   se   emplearon   miles   de 

trabajadores, excavando la tierra y construyendo el 

magnífico   panteón,   decorado   con   oro   y   mármol 

verde.
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  Sagrario y Capilla Real
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  Una vez terminada la obra, ordenó el traslado de 

todos los cadáveres de la Capilla real, excepto el de 

los Reyes Católicos, su hija Juana, su esposo y su 

nieto. Junto con ellos, también se llevaría gran parte 

de libros y manuscritos, completando la espectacular 

biblioteca del monasterio.

Es fácil entender el ambicioso comportamiento 

de este monarca, si conocemos algo de la historia. Al 

morir su madre, la hermosa y aún  joven Isabel de 

Portugal,   su   cuerpo   tuvo   que   ser   trasladado   desde 

Toledo   hasta   Granada,   donde   sería   enterrado.   Con 

solo   doce   años   y,   con   su   padre   encerrado   en   un 

convento   destrozado   por   el   dolor,   le   tocó   el 

espantoso deber de reconocer los restos de su madre, 

antes

 

del

 

enterramiento,

 

prácticamente 

descompuestos por el largo viaje.

Por ello, no es de extrañar que la idea del joven 

monarca   se   centrara   en   construir   un   panteón   real 

próximo a la Corte y, trasladar todos los sepulcros 

posibles sin ofender la memoria de su bisabuela, la 

reina Isabel.

Tan   espantoso   pasaje   fue   recogido   en   una 

pintura, cuyo título nada tiene que ver con el tema: 

La   Conversión   del   Duque   de   Gandía.  Durante   el 

penoso   viaje,   el   Príncipe   iba   acompañado   por   el 

servidor personal de la Reina, el Duque de Gandía, 
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  al que le había tocado la difícil tarea de declarar que 

aquel   cuerpo   era   el   de   su   Señora.   Cuentan   que, 

llegando a Granada, cuando le presentaron ante sus 

ojos aquella masa putrefacta, horrorizado, exclamó:

“Jurar que es su Majestad no puedo,

juro que su cadáver se puso aquí”.

Pero,   volviendo   a   la   Capilla   Real,   está 

considerada   como   la   más   acogedora   de   las   tres 

iglesias. De estilo gótico, y no muy grande, su nave 

se divide en dos por una enorme y austera reja.

Sobre los sepulcros, unas esculturas yacentes de 

Isabel y Fernando, traídas por mar desde Génova y 

talladas en mármol. A su izquierda, Juana la Loca y 

Felipe

 el   Hermoso,

 como   se   les   llamaba 

popularmente.   Dicen   que   fue   Felipe,   príncipe 

alemán,   guapo   y   mujeriego,   por   lo   que   su   esposa, 

Juana,   princesa  española,  era   tan  celosa  que   sufría 

trastornos   mentales,   enloqueciendo   definitivamente 

con   la   muerte   de   su   marido   envenenado,   según 

cuentan, más por razones de estado que pasionales.

Bajando por las escaleras que llevan a la cripta 

donde   se   encuentran   los   ataúdes,   al   lado   hay   uno 

pequeño con las inscripciones PM, Príncipe Miguel, 

nieto de los Reyes Católicos que, de haber vivido, 
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  habría   sido   el   siguiente   rey   de   España   en   vez   de 

Carlos V.

Sin   embargo,   se   dice   que   las   tumbas   ya   no 

contienen   los   huesos   reales.   Durante   la   invasión 

napoleónica,   los   franceses   se   dedicaron   a   rapiñar 

todos los tesoros de la ciudad y, se ensañaban con 

especial   virulencia   en   aquellos   sepulcros   de 

personajes   contrarios   a   Francia,   como   fue   este   el 

caso,   llevándose  las   joyas,  objetos  de  valor,   etc,  y 

tirando los huesos a la calle.

Muchos   son   los   preciosos   tesoros   que   se 

guardan   entre   estos   muros.   Los   más   significativos 

son el espejo personal de la Reina; el cofre donde, 

según   la   leyenda,   guardaba   Isabel   las   joyas   que 

vendió para financiar el viaje de Colón; las espadas, 

coronas   y   cetros   que   llevaron   los   reyes   cuando 

tomaron   Granada;   y,   lo   más   sobresaliente,   la 

colección de pinturas flamencas.

El segundo monumento del conjunto lo forma la 

Catedral.   Durante   la   Conquista   de   Granada,   el 

Conde   de   Tendilla,   embajador   y   Capitán   General 

pidió permiso al Papa Inocencio VIII para construir 

iglesias en los lugares árabes conquistados, a lo que 

el Pontífice accedió.

Pero, no fue ésta la primera catedral de Granada, 

sino   la   cuarta.   La   primera   se   alzaría   sobre,   la   que 
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  había   sido,   Mezquita   Real   de   la   Alhambra,   actual 

Santa María; poco después se levantaría otra cerca 

del   Convento   de   San   Francisco,   hasta   hace   poco, 

Capitanía   General;   no   siendo   suficiente   para   la 

Reina   Isabel,   se   trasladó   a   la   Mezquita   Mayor, 

transformada   en   iglesia   de   Santa   María   de   la   O, 

actual   iglesia   del   Sagrario;   finalmente,   decidieron 

construir   la   colosal   obra   que   ha   llegado   hasta 

nuestros días.

Considerada   como   la   obra   cumbre   del 

Renacimiento español hasta el Escorial, se tardaron 

doscientos años en levantar el templo. La tardanza 

de   las   obras   se   debió   a   numerosos   motivos,   entre 

otros, las continuas faltas de fondos que paralizaban 

la   obra;     frecuentes   terremotos   que   provocaban 

daños   en   la   estructura   del   edificio;     terribles 

epidemias   que   azotaban   al   país,   diezmando   su 

población;     sublevaciones   de   los   moriscos   que 

causarían   grandes   bajas   entre   los   operarios;   y,   por 

último,   el   afán   por   ser   el   centro   del   universo, 

construyendo la catedral más impresionante que se 

conociera,   obligando   a   continuas   reformas,   las 

cuales, hacían eternos los trabajos.

Mucho   tiene   de   Alonso   Cano   esta   faraónica 

obra y, sin duda, lo que más nos llama la atención es 

la fachada principal, para cuyo diseño se inspiraría 

en   los   espectaculares   arcos   triunfales   de   la   Roma 
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  Imperial. Por otro lado y, de menores dimensiones 

que   la   anterior,   dejó   plasmado   su   talento   como 

escultor   en   la   Inmaculada,   que   se   expone   en   la 

Sacristía.

Por   último,   el   tercer   edificio   que   cierra   este 

conjunto,   es   la   iglesia   del   Sagrario.   Junto   al   Altar 

Mayor   se   encuentra   el   sepulcro   de   un   héroe 

legendario   durante   la   Conquista,   dándole   a   este 

templo su interés especial.

En   1490,   a   solo   dos   años   de   la   victoria   final, 

estando Granada sitiada por los cristianos, un audaz 

soldado   asestaría   un   duro   golpe   a   la   moral   del 

enemigo,   Hernán   Pérez   del   Pulgar   se   llamaba   el 

valiente cristiano. Cuentan que una noche mientras 

los   moros   dormían,   éste   cruzó   el   río,   pasando   por 

debajo   de   la   reja   que   cerraba   la   fortaleza   y, 

deslizándose   entre   las   tropas   árabes,   consiguió 

atravesar la Alcaicería, llegando hasta la puerta de la 

Gran   Mezquita.   Allí,   clavó   un   pergamino   que, 

escrito en tinta roja, se podía leer: 

                           “Ave María”

260


___









  Fachada de la Catedral
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  A   la   mañana   siguiente,   cuando   despertó   la 

ciudad,   se   armaría   un   gran   revuelo   entre   los 

granadinos   intentando   descubrir   qué   mano   había 

marcado   su   mezquita   con   aquellas   palabras   tan 

temidas,   tal   vez   la   de   un   intrépido   cristiano   o, 

quizás, la de Dios.

Años más tarde, moría el Pulgar y, en honor a 

su heroica hazaña, fue enterrado en el lugar donde 

tiempo   atrás   clavara   el   pergamino,   cuando   la 

mezquita ya había sido consagrada como catedral y, 

aquí   seguiría   al   levantar   el   Sagrario   sobre   aquel 

solar.

A pocos metros, nos encontramos con el edificio 

que, en un tiempo albergó el Colegio de las Niñas 

Nobles. Se trataba de un colegio totalmente elitista 

donde   se   impartía   enseñanza,   preferentemente 

religiosa, únicamente a las niñas ricas, por otra parte, 

algo muy normal durante los siglos XVI y XVII, en 

los que sólo las familias acomodadas tenían acceso a 

la   educación,   existiendo   entre   el   pueblo   un   nivel 

muy alto de analfabetismo.

Siguiendo por la calle San Jerónimo, llegamos a 

la Plaza de la Universidad, donde se encontraba la 

antigua   Universidad   Literaria,   hoy   Facultad   de 

Derecho.
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  Colegio de las Niñas Nobles

263


___









  Fue   creada   por   Carlos   V   en   1526,   con   la 

finalidad de reformar a los moriscos. Para ello, las 

asignaturas   que   se   impartían   eran   la   Teología, 

Filosofía,   Lógica,   Cánones   y   Gramática,   estudios 

imprescindibles   para   divulgar   las   doctrinas 

evangélicas.

Cerca del Colegio, se encuentra la Plaza de la 

Romanilla. En un tiempo, en ella se localizaban un 

gran número de carnicerías y fruterías en forma de 

pequeños tenderetes. Al lado, una oficina municipal 

donde los clientes iban a comprobar el peso de las 

compras que habían hecho, para asegurarse de que 

los vendedores no les engañaran. Para ello, se usaba 

una   pequeña   romana,   la   cual,   era   conocida 

popularmente como  romanilla  y, de ahí, el nombre 

de la Plaza. 

Subimos por la calle Cárcel Baja hasta la Plaza 

de   Villamena.   Nos   paramos   en   el   edificio   que 

alberga   las   oficinas   de   la   Opinión,   periódico 

granadino   pero   que,   en   un   tiempo,   el   solar   estuvo 

ocupado por la antigua cárcel de la ciudad. Fue aquí, 

de   donde   saldría   Mariana   Pineda   camino   del 

patíbulo instalado en el Campo del Triunfo.
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  Antigua Cárcel Baja
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  Desde   los   comienzos   de   la   administración 

cristiana,   en   Granada   habían   existido   dos   cárceles, 

una, la Cárcel Baja, de la que hemos hablado y, la 

otra, la Cárcel de Partido o de la Audiencia, llamada 

Cárcel   Alta.   La   de   Villamena   sobrevivió   hasta   la 

República,   aunque   en   muy   malas   condiciones, 

siendo sustituida por la que hasta hace muy poco se 

encontraba en la Carretera de Jaén.

Volviendo a la Gran Vía, pasando por el jardín 

de   la   Sacristía   de   la   Catedral,   muchos   artesanos   y 

obreros llegaban a la ciudad en busca de trabajo. Un 

día, uno de ellos se presentó ante el maestro Diego 

para que le empleara, contestándole éste que el cupo 

estaba cubierto. Insistía el forastero en su petición y, 

Siloé, cansado de escucharle, le dijo:

           “¡Bueno, haz lo que quieras o sepas!”.

                      “Señor”,  replicó   el   solicitante,  “¿qué  

hago?”.

Y, ya perdida la paciencia, el maestro contestó:

            “¡Diablos, lo que quieras!”.

Pocos días después, mientras Siloé vigilaba las 

obras,   encontró   al   forastero   dando   las   últimas 

cinceladas a una piedra en la que había tallado, con 

extraña perfección la figura de algo parecido a 
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  Puerta del Ecce Homo
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  un diablo. Su nombre era Juan de Maeda y, en  lo 

sucesivo, trabajaría con Siloé.

Continuamos Cárcel Baja atravesando Gran Vía 

y nos encontramos el edificio del Banco de España, 

levantado   sobre   el   solar   del   Convento   del   Ángel 

Custodio, el cual cayó en ruinas, después de haber 

sido   brutalmente   saqueado   durante   la   invasión 

napoleónica.

Unos metros más arriba, en la misma acera, se 

encuentra el antiguo Servicio Doméstico, donde se 

alzaba   la   iglesia   de   Santiago.   Se   trataba   de   una 

entidad religiosa encargada de formar y tutelar a las 

jóvenes que iban a trabajar como criadas.

 Durante años, era algo muy normal el encontrar 

tres   o   cuatro   en   las   casas   de   los   ricos, 

convirtiéndose, en algunos casos, en una más de la 

familia, no por los privilegios que tenían, que eran 

bien pocos, sino porque les servirían durante toda su 

vida.   Sin   embargo,   no   siempre   era   así,   ya   que,   a 

veces, estas criadas acababan en los prostíbulos de la 

Manigua, seducidas por sus señoricos.
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  Servicio Doméstico
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  Por aquellos entonces las ofertas laborales para 

la  mujer  eran  pocas  y  un  gran  número  de  ellas  se 

colocaban en Granada como criadas, siendo las más 

solicitadas y valoradas, aquellas que habían pasado 

por el Servicio Doméstico. Muchas acabarían siendo 

tatas  por   el   resto   de   sus   días,   llegando   a   criar   a 

varias generaciones dentro de la misma familia.

Las   mejor   tratadas   de   la   servidumbre   eran   las 

amas   de   leche  y,   entre   ellas,   las   que   ofrecían 

mayores garantías solían venir del Valle del Pas en 

Galicia,   o   Cantabria.   Su   trabajo   consistía   en 

amamantar   a   los   hijos   de   la   señora   de   la   casa, 

cuando éstas no podían porque su leche no era buena 

o por cualquier otro motivo, siendo el ama, la mejor 

pagada del servicio.

En   ocasiones,   además   de   los   hijos   de   los 

señores, debían de criar también a los suyos propios, 

existiendo, en aquellos años los llamados hermanos  

de leche.

Estas mujeres se solían encontrar en la plaza de 

la Catedral para pasear en su tiempo libre o como 

punto de contratación para encontrar trabajo, por lo 

que hay quien afirma que, el nombre de Plaza de las 

Pasiegas se deba a aquellas mujeres procedentes del 

Valle del Pas.
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  Plaza de las Pasiegas
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  Como   vemos,   la   casa   del   antiguo   Servicio 

Doméstico da para mucho cuando se quiere levantar 

el recuerdo de unos años definitivamente extinguido.

En este mismo lugar también estuvo la iglesia 

de   Santiago,   una   parroquia   donde   celebraba   sus 

fiestas religiosas y autos-de-fe no generales la Santa 

Inquisición.   Fue   en   una   de   sus   capillas   donde   se 

enterró a Diego de Siloé, de cuyos restos no queda 

nada ya que, en el s. XIX, cuando se rellenaron las 

bóvedas,   las   cenizas   del   maestro   se   confundieron 

con los demás allí sepultados.

Es muy aventurado señalar la ubicación exacta 

porque,   cuando   se   construyó   la   Gran   Vía,   todo 

quedó   reducido   a   escombros   pero   sí   se   puede 

asegurar que por esta zona se encontraba la Casa de 

la Inquisición. En ella permanecería el Santo Oficio 

hasta   su   abolición   en   1830,   traído   a   Granada   por 

Carlos V. El edificio tenía fama de siniestro, ganada 

a   pulso   y,   cuando   las   Cortes   de   Fernando   VII 

decretaron la disolución del Tribunal, el pueblo, que 

tanto lo odiaba, asaltó la vivienda, destrozando todo 

lo que encontraban a su paso.

Poco   a   poco   y   entre   estas   increíbles   historias, 

nos vamos acercando al final de la Gran Vía. A la 

izquierda,   frente   a   la   Subdelegación   del   Gobierno 
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  nos sorprendemos con las fachadas de dos edificios. 

Era el año 1914.

Por   entonces,   los   españoles   quedaban 

deslumbrados por el estilo modernista de un catalán, 

Antonio.  Son  muchas  las  obras  que  nos  ha  dejado 

este   genio   de   la   arquitectura   y,   aunque   casi   todas 

quedaron en Barcelona, también en esta Gran Vía de 

Granada se puede apreciar un rinconcito con aires de 

Gaudí.   Son   dos   los   edificios,   uno,   que   en   la 

actualidad   alberga   el   Hostal   Atlántida,   lo 

encontramos   en   el   balcón   y,   el   segundo,   en   las 

ventanas del edificio que hay frente por frente con el 

Palacio de la Subdelegación.

Algunos autores le tacharían de hombre místico, 

visionario,   en   sintonía   con   Nietzsche,   Freud   y   su 

propio padre. Cuentan que, pese a su gran talento, 

tuvo   un   final   muy   triste,   ya   que   murió   pobre, 

atropellado   por   un   tranvía   en   Barcelona,   donde 

nació,   siendo   confundido   con   un   mendigo   en   las 

primeras horas del accidente. Un duro final para un 

gran genio.
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  Gaudí en la Gran Vía
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  Pero,   volviendo   a   nuestro   camino,   nos 

detenemos   delante   del   elegante   palacete   de   la 

Subdelegación.   En   sus   principios   perteneció   a   la 

familia   Müller,   cuyos   propietarios,   dicen,   no 

tuvieron una vida demasiado agradable en esta casa.

Los   granadinos   lo   conocían   como   el   Palacio 

Encantado porque el edificio parecía estar rodeado 

de un halo de mala suerte. Uno de sus inquilinos se 

suicidó   recién   inaugurado,   a   lo   que   más   tarde   se 

sumaría la muerte de otros miembros de los Müller. 

Rápidamente el pueblo se hizo eco, dándole el nuevo 

nombre y, aún hay quien lo sigue llamando así.

Con esto finalizamos el recorrido de la Gran Vía 

y entramos en la Plaza del Triunfo. Lugar conocido 

desde el s. XVII por las gentes como el Triunfo. En 

su   parte   alta,   encontramos   el   monumento   de   la 

Inmaculada, interpretándolo algunos como el triunfo 

de la Virgen sobre los infieles. En el s. XIII, fue el 

gran cementerio de Saab ben Ibiabic. 
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  Monumento a la Inmaculada
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  Tras   la   Conquista,   en   el   año   1500,   los   Reyes 

Católicos   convertirían   todos   los   cementerios 

musulmanes   en   campos   baldíos   y   abandonados, 

aprovechando   las   piedras   sepulcrales   para   la 

construcción   de  iglesias  y   conventos  como   fueron, 

por ejemplo, las de Santo Domingo, San Jerónimo y 

San Cristóbal. Aún hoy, cuando se hacen obras en 

esa zona, aparecen restos óseos  del que fue uno de 

los mayores cementerios de la ciudad.

Durante   los   años   cristianos,   las   iglesias   y 

conventos harían el papel de sepulcros hasta que, en 

1804 una gran epidemia de fiebre amarilla asolaría 

la ciudad. Ante tal número de cadáveres, se prohibió 

que   se   siguiesen   enterrando   personas   en   estos 

lugares,   teniéndolo   que   hacer   en   las   afueras   de 

Granada.

A pocos metros por encima de la Plaza, está el 

Hospital Real, fundado por los Reyes Católicos en 

1504,   para   atender   a   los   enfermos   pobres   y 

peregrinos.   Tras   la   desamortización   del   clero,   el 

hospital   pasó   a   depender   de   la   Diputación 

Provincial,   que   instaló   en   aquel   viejo   edificio   el 

Asilo   de   Ancianos   y   la   Casa   de   Dementes. 

Actualmente,   tras   haber   sido   remodelado,   alberga 

desde 1980 la sede central de la Universidad, con la 

Biblioteca General y el Rectorado.
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  Ermita de San Isidro
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  Continuamos   nuestro   recorrido   por   la   calle 

Ancha de Capuchinos y  llegamos  a la  Avenida  de 

Madrid, donde se ubica la Facultad de Medicina, la 

primera   en   ser   trasladada   del   centro   de   la   ciudad 

hasta las afueras.

La historia de esta Facultad es un ejemplo claro 

de una difícil situación política de España durante la 

primera   mitad   del   s.   XX.   La   inestabilidad   de   los 

gobiernos,   las   arcas   medio   vacías   del   Estado   y, 

finalmente, la Guerra Civil, la convertirían en cuartel 

de   tropas,   hospital   de   sangre   y   pabellón   de 

refugiados, destrozando entre todos, buena parte del 

edificio.

Cerca de ella, se encontraba el antiguo barrio de 

San Lázaro,  conocido  también  como Barrio  de  los 

Cebolleros o de los Ajos. Su nombre se debe a que 

estaba   ocupado,   en   su   mayoría,   por   huertanos   que 

enristraban ajos y cebollas para luego venderlos en 

las calles. Esta no era tarea fácil, ya que necesitaba 

de una especial manipulación. Si el tallo del ajo se 

dejaba  secar,  al trenzarlo  se  rompía  y,  la  gente  de 

San   Lázaro   sabía   echar   el   agua   justa   para   lograr 

ristras de ajos perfectas.

Al   principio   de   la   Avenida   de   Madrid,   en   su 

parte alta, nos encontramos con la campesina Ermita 

de   San   Isidro.   Las   ermitas   eran   construcciones 
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  religiosas   muy   abundantes   en   otros   tiempos, 

levantadas   en   las   afueras   de   las   ciudades.   De   un 

carácter sencillo, se erigían en torno a una imagen o 

advocación concreta.

Se   construyó   en   el   s.   XVII,   en   honor   a   San 

Isidro Labrador que, como su nombre bien dice, era 

un   Santo   campesino.   En   este   pequeño   templo, 

generaciones   de   labradores   imploraron   lluvias, 

agradecieron   cosechas   salvadas   de   la   tormenta   y 

rogaron pozos inesperados para regar sus tierras.

Saliendo   de   San   Isidro,   giramos   a   la   derecha 

para dirigirnos a la Plaza de Toros, levantada en el s. 

XX,   con   una   notable   influencia   mudéjar   difícil   de 

explicar por los eruditos del arte. Fue inaugurada el 

30 de septiembre de 1928 con un apasionante cartel 

formado por el creador de la chicuelina, Chicuelo, el 

elegante   mexicano   al   que   llamaban  el  Joselito   de  

México y, el gitano prodigioso, Cagancho.

Según cuentan, al gitano siempre se le esperaba 

con   expectación,   cuando   no   era   porque   salía   en 

hombros por la puerta grande, era porque acababa en 

el   calabozo.   Estas   situaciones   fueron   recogidas   a 

modo de chiste por una revista taurina en la que un 

ratón, mirando el reloj de la cárcel decía:
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  Plaza de Toros
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  “¡qué raro!, las ocho de la noche

Y todavía no han traído a Cagancho”.

Dejamos la Plaza de Toros, después de habernos 

refrescado   en   las   bodegas   de   sus   alrededores   y 

seguimos al Monasterio de la Cartuja, pasando por el 

Instituto Cristo de la Yedra. Debe su nombre a una 

imagen   de   Cristo   que   se   encontraba   en   la   antigua 

ermita   de   la   calle   Real   de   Cartuja,   demolida   hace 

años   para   facilitar   el   paso   hacia   la   Carretera   de 

Murcia.

Según la tradición, la imagen se encontró entre 

las ramas de una hiedra, así, en el mismo lugar, se 

alzó la ermita y cada año el Cristo era paseado en 

procesión   por   las   calles   del   barrio,   adornado   con 

ramas de esta planta.

La   calle   era   conocida   popularmente   como 

Cuesta   de   los   Cerdos  porque   hace   años,   era   paso 

obligado   de   estos   animales   camino   del   antiguo 

matadero que estaba en el solar ocupado hoy por la 

fábrica de cervezas Alhambra.

Llegamos así a los Cerros de Aynadamar, donde 

se   alzó   la   Cartuja,   en   uno   de   los   lugares   más 

hermosos de las afueras de Granada.
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  Panderete de las Brujas
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  Durante la dominación romana, este paraje era 

un cementerio, como lo demuestran los numerosos 

restos allí encontrados. Más tarde, los musulmanes 

lo convertirían en un hermoso vergel sembrado de 

huertas   y   fuentes   que   traían   el   agua   del   cercano 

monte de Alfacar entre alminares y casas.

Su nombre, al que los moros llamaban  Ayn al-

Damar,   significa  fuente   de   lágrimas  y,   a   la 

actualidad   nos   ha   llegado   como   los   Cármenes   de 

Aynadamar.   A   éstos,   con   lujosos   aposentos,   dicen 

que   venían   los   árabes   durante   los   meses   de 

primavera.

Por   encima   se   alza   una   pequeña   meseta,   con 

forma   de   sombrero,   conocida   como   Golilla   de 

Cartuja   o   Panderete   de   las   Brujas,   llamada   así 

porque,   como   se   ha   podido   comprobar,   era   lugar 

donde descansaban las hechiceras cuando se dirigían 

a los aquelarres de Lanjarón.

El Monasterio se fundó en 1459, aunque el lugar 

no se determinaría hasta años después. La ubicación 

definitiva, donde lo podemos visitar actualmente, se 

debió al Gran Capitán, el cual donó sus huertas para 

la construcción del monumento.

Cuenta   la   tradición   que   durante   los   días   del 

Cerco   de   Granada,   don   Gonzalo   se   enfrentó   a   un 
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  grupo de infieles en los Cerros de Aynadamar. Fue 

tal   el   peligro   al   que   estuvo   expuesto,   que   cuando 

salió victorioso prometió levantar un monasterio en 

esos   mismos   lugares,   que   más   tarde   sería   su 

sepulcro.

La   construcción   de   la   Cartuja   fue   muy 

problemática. Al poco tiempo de empezar las obras, 

quedarían   interrumpidas   ya   que   los   monjes 

consideraban   que   aquellos   parajes   eran   muy 

peligrosos, prueba de ello fue el asesinato de tres de 

ellos, a manos de los moriscos. A este hecho, habría 

que añadir su alto coste por lo que, finalmente, se 

acordó el traslado del Monasterio a otro lugar.

No contento con esto, el Gran Capitán intentó 

retirarse   de   la   fundación,   una   decisión   imposible 

porque   en   1515   le   sorprendió   la   muerte.   De   este 

modo, en 1516, se comenzarían las obras de la nueva 

Cartuja a la que se trasladarían los monjes tres años 

más tarde.

Así,   se  romperían   los  deseos  de   don  Gonzalo, 

que   pasarían   a   formar   parte   del   pasado, 

quedándonos,   como   único   recuerdo,   los   restos   de 

cimientos de la Cartuja primitiva junto al cementerio 

del Colegio de los Jesuitas, que aún se conoce con el 

nombre de Cartuja Vieja.
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  Pero me voy a detener un poco en la figura del 

Gran   Capitán,   ilustre   personaje   de   la   historia   de 

Granada.   Era   un   militar   al   servicio   de   los   Reyes 

Católicos, siendo, desde muy joven, uno de los más 

destacados jefes de la monarquía.

Cuentan   que   tenía   relaciones   de   amistad   con 

Boabdil,   probablemente   hechas   a   través   de   las 

numerosas negociaciones mantenidas con éste. Los 

servicios que prestó durante aquella campaña fueron 

premiados además de rentas y señoríos, con la Orden 

de Santiago.

Sin   embargo,   a   pesar   de   las   victorias   que 

consiguió   en   la   guerra   contra   los   moros,   el 

sobrenombre de Gran Capitán le llegaría por las de 

Italia. Tras la Conquista de Granada, los monarcas 

españoles le enviaron a Nápoles para hacer frente a 

la   invasión   francesa   y   poner   de   nuevo   al   monarca 

napolitano, perteneciente a la familia real aragonesa, 

en el trono. Fue así, debido a su gran campaña, como 

se le empezaría a conocer por Gran Capitán.
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  Monasterio de la Cartuja
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  Su decadencia comenzaría con la muerte de la 

reina Isabel y, un año después, en 1505, cuando el 

rey   Fernando   devolvió   a   la   corona   francesa   las 

tierras   napolitanas   conquistadas   por   don   Gonzalo 

años atrás.

Volvemos sobre nuestros pasos y bajamos por la 

calle Doctor Oloriz, llamada así por Federico Oloriz 

y Aguilera, considerado como una de las figuras más 

ilustres   de   la   medicina   granadina,   dentro   de   los 

cuatro   sabios   españoles   del   s.   XIX.   Nació   en 

Granada el año 1855, en la calle San Juan de Letrán. 

Fundó   el   Museo   Arqueológico   y   durante   algún 

tiempo fue director del mismo.

A   nuestra   izquierda   dejamos   la   iglesia   de 

Letrán, antiguo hospital de leprosos y llegamos a la 

Avenida de la Constitución. Es la más grande de las 

que en Granada se pueden llamar avenidas. Empezó 

a   abrirse   a   principios   del   s.   XIX   por   tierras   de 

olivares. Su forma, debido a la época en la que fue 

construida,   se   asemeja   al   estilo   bulevar,   con   una 

calzada   central   y   dos   laterales   para   peatones,   toda 

decorada por una frondosa alameda. A lo largo de su 

historia   ha   tenido   diferentes   nombres,   según   la 

situación política vivida en cada momento. Se llamó 

Avenida de Alfonso XIII hasta 1931; Avenida de la 

República, hasta 1937; Avenida Calvo Sotelo, hasta 
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  1981   y,   finalmente,   como   la   conocemos   en   la 

actualidad, Avenida de la Constitución.

Su último nombre, Constitución, hace referencia 

a la Ley Fundamental por la que se rige un Estado. 

En España ha habido un total de ocho, la primera, 

elaborada   por   las   Cortes   de   Cádiz   en   1812   y,   la 

última en 1978.

Al hablar de la historia política de nuestro país, 

no   debemos   obviar   la   repercusión   que   tuvo   este 

personaje. Nacido en Tuy en 1893, fue autor de los 

Estatutos   Provincial   y   Municipal,   Ministro   de 

Hacienda   con   Miguel   Primo   de   Rivera,   jefe   del 

Partido Monárquico y diputado a Cortes durante la 

República.   Como   vemos,   persona   relevante,   cuyo 

asesinato en 1936 por el capitán Cortés y sus quince 

esbirros, se consideró como detonante de la Guerra 

Civil española.

Continuamos   nuestro   recorrido   bajando   por 

Fuente   Nueva.   Su   nombre   se   debe   a   una   hermosa 

fuente, hoy desaparecida, aunque aún permanece en 

el   recuerdo   de   algunos   granadinos,   que   se 

encontraba al pie de la escalerilla del Triunfo. Tenía 

al lado un pilón abrevadero para bueyes y mulos que 

venían cargados con los productos de la Vega.
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  Y, así llegamos a la calle de Severo Ochoa. A su 

izquierda,   el   Colegio   Mayor   Isabel   la   Católica,   un 

edificio universitario del s. XX, construido sobre la 

antigua huerta de San Juan de Dios.

Estamos en la calle Rector López Argüeta que 

desemboca   en   la   de   Gran   Capitán,   con   el   Centro 

Cultural   del   mismo   nombre.   Es   un   edificio   del   s. 

XIX   que,   durante   más   de   cien   años   albergó   la 

Residencia   de   Ancianos   de   las   Hermanitas   de   los 

Pobres.

La   llegada   de   las   religiosas   a   la   ciudad, 

impresionaron a los granadinos, cuando iban a pedir 

por las calles y casas ayudas para sus ancianos, ya 

que   ninguna   monja   antes,   había   pedido   limosna, 

tarea  reservada hasta entonces a  los frailes de San 

Juan de Dios. 

La comunidad se había fundado en Francia, por 

Juana   Jugan     o   sor   María   de   la   Cruz,   una   vez   en 

religión.   Pronto   se   propagaría   por   todo   el   país   y, 

posteriormente   por   Bélgica,   Inglaterra   y   España. 

Dicen   que   todo   empezó   en   el   invierno   de   1839, 

cuando un día, esta religiosa recogió a una anciana 

en su casa, sin darse cuenta del alcance que llegaría 

a tener su obra.
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  Fue el terremoto ocurrido en la Navidad de 1884 

el que permitió a las Hermanitas implicarse aún más 

con   la   población   granadina,   la   cual   quedaría   muy 

diezmada por las consecuencias de la catástrofe.

Aún hoy hay quien recuerda a las Hermanitas, 

paseando por las calles en parejas con sus cestas de 

palma, pidiendo limosna, empujando un carrito en el 

que recogían las ropas usadas, alimentos y carbón. 

Solían   ir   acompañadas   por   los   ancianos   que   en 

mejor estado físico se encontraban.

Cerca de Gran Capitán, la Plaza de los Lobos. 

Fue un lugar muy frecuentado por los granadinos del 

s. XVII, sobre todo en invierno con todo el trasiego 

de   los   cazadores.   Por   aquellos   tiempos,   existía   un 

gran problema con estos animales, que habitaban a 

montones   en   los   montes   de   Sierra   Nevada, 

merodeando   muy   cerca   de   la   ciudad,   sobre   todo 

durante los fríos y largos inviernos. Fueron muchas 

las matanzas de ganado, caballos e incluso de algún 

atrevido   que   llegó   a   aventurarse   por   los   caminos 

durante la noche. 

Así,   el   Ayuntamiento   se   vio   obligado,   ante   el 

temor de la población, a recompensar a todo aquel 

que   matase   una   de   estas   alimañas.   Las   capturas 

debían  de   llevarse   a  la   Casa   de  los   Lobos,  que  se 

encontraba en esta Plaza, a las que se les hacía una 
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  marca en la oreja para evitar más de una recompensa 

por la misma pieza. 

Cuantos   más   ataques   se   sufrían,   más   se 

aumentaban las recompensas y más frecuentes eran 

las   Ordenanzas   dictadas   por   el   Ayuntamiento,   las 

cuales   quedaban   expuestas   en   la   Plaza,   para 

conocimiento general, en las que se podía leer:

“por cada camada de lobos que se maten

se gratificará con 100 maravedíes”.

Cerca   de   esta   antigua   Casa,   nos   encontramos 

con el Hospital de la Misericordia, edificio de 1549. 

Durante aquellos tiempos era frecuente el azote de 

las epidemias sobre la población, que se agravaban 

por   las   malas   condiciones   higiénicas,   aguas 

estancadas y suciedad en general.

Para hacerles frente, sólo se disponía de técnicas 

muy   rudimentarias   como   purgantes   y   sangrías, 

insuficientes ante las complicadas enfermedades. Es 

por ello que abundaban las obras de misericordia y 

las   rogativas   religiosas   con   imágenes   devotas   para 

alejar dichas epidemias.
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  Hospital de la Misericordia
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  El   Hospital   de   la   Misericordia,   pasaría   a 

convertirse en Convalecientes, llamándose de Santa 

Ana y San Juan de Dios, hasta que, finalmente sería 

utilizado como ermita.

A   pocos   metros,   vemos   la   calle   Duquesa,   que 

debe   su   nombre   a   la   segunda   esposa   del   Gran 

Capitán. Doña María Manrique tuvo mucho que ver 

con  la  apertura de esta  calle, ya  que  fue  un deseo 

suyo. Comenzaban las obras del Monasterio de San 

Jerónimo   y,   como   los   Duques   de   Sessa   tenían 

concedido   el   patronazgo,   quiso   la   Señora   estar   lo 

más cerca posible de este monumento.

Continuando   por   las   estrechas   callejuelas, 

salimos a Puentezuelas, cuyo nombre se debe a una 

derivación  despectiva,  dicen,   del   puente.  El  origen 

pudo   ser   por   los   numerosos   puentecillos   que 

atravesaban  el  río  Darro  o  a  un  pequeño  cauce  de 

aguas residuales que por allí discurría. 

En esta calle se alza el Palacio de las Columnas, 

propiedad de los Condes de Luque durante el s. XIX. 

Fueron   muchos   los   honores   concedidos   a   esta 

familia por Felipe II, entre ellos, el cargo de Alférez 

Mayor de Granada. El primer Alférez de la familia 

Fernández   de   Córdoba   fue   Luís   Fernández   de 

Córdoba y Enríquez, en 1556.
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  Palacio de las Columnas 
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  Este ilustre personaje jugó un gran papel en las 

guerras de las Alpujarras y en la Batalla de Lepanto, 

se le conocería como el bárbaro, por condenar a su 

propio   hijo   a   muerte,   al   matar   a   su   rival   en   un 

desafío.

Cerca de Puentezuelas, la calle Tablas, en la que 

se   situaba   la   antigua   Puerta   de   las   Tablas,   bib-

Almazda.   Su   nombre   se   debía   a   que   junto   a   ella 

situaban los tenderetes o tablas los carniceros. Poco 

nos ha quedado de lo que fue esta calle años atrás, 

sin embargo, aún está en pie, el Palacio del General 

Riquelme,   donde   nació   el   escritor   granadino 

Martínez de la Rosa, como señala una lápida en su 

fachada.

Más   abajo,   el   Carril   del   Picón.   Hasta   1920, 

había   sido   el   límite   de   la   ciudad   y,   era   lugar   de 

tránsito   de   los   carros   cargados   procedentes   de   la 

Vega, de ahí el nombre de carril. Lo de picón, dicen, 

es el orujo, producto de la molienda de la aceituna, 

que se emplearía para los braseros.

A la calle Tablas, durante un tiempo también se 

la   conocería   como  Calle   Sucia,   y   la   única 

explicación que he encontrado al respecto es que a 

ella daban las cuadras de la vieja posada, de donde 

emanarían   olores   nada   agradables   para   los 

viandantes. 
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  Al   principio   de   la   calle,   en   su   parte   alta,   se 

encuentra la Plaza de la Trinidad, con Mesones, de 

un lado y, Alhóndiga, de otro. La de Mesones debe 

su nombre, a los muchos locales de este tipo que se 

encontraban en esta calle. 

Las viviendas moras carecían de cocinas, por lo 

que las comidas se hacían en los patios, corrales o en 

algún lugar fuera de las casas, para evitar los humos 

y   malos   olores.   En   el   caso   de   las   familias 

acomodadas,   la   situación   era   diferente   y   no   tenían 

estos   problemas,   porque,   los   criados   eran   los 

encargados   de   llevar   los   platos   directamente 

elaborados   en   los   mesones,   sin   tenerse   que 

preocupar de los humos.

Por   otro   lado,   el   nombre   de   Alhóndiga   viene 

porque   en   esta   calle   se   encontraba   un   edificio   así 

llamado en árabe, donde se alojaban los mercaderes 

con sus productos. 

Dos   nombres   de   calles   que   han   llegado   hasta 

nuestros tiempos y que, en la actualidad, son de las 

más   frecuentadas   y   comerciales   de   la   Granada   de 

hoy.   Ambas   desembocan   en   Recogidas,   donde 

termina   nuestro   recorrido   por   el   corazón   de   la 

ciudad.
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  DE CASA SEÑORIAL A

PROSTIBULO DE LA 

MANIGUA

Son muchos los cambios que ha sufrido este 

barrio durante su larga vida y, poco ha quedado del 

trazado laberíntico que tuvo durante la dominación 

musulmana, en gran medida debido a su proximidad 

al centro de la ciudad, si bien es cierto que algo hay 

en la parte alta. Su nombre originario era Garnata al  

Yahud, arrabal judío de la ciudad musulmana y de 

sus   murallas   y   famosas   puertas   como   las   de   al-

Fajjarín o de Neched, Alfareros o Molinos, sólo nos 

queda el nombre, además del convencimiento de que 

algún día estuvieron allí.

El cambio más significativo se hace notar en la 

parte baja, una zona bastante más llana con respecto 
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  a   la   que   se   sitúa   en   la   ladera   de   las   colinas   del 

Mauror,   o  barrio   de   los   Aguadores,  así   llamado 

porque   en   él   vivían   aquellos   que   se   dedicaban   a 

vender agua en la ciudad.

Al   igual   que   ocurre   en   el   Albaycín   o   el 

Sacromonte,   también   el   Realejo   crecería   desde   la 

cima   hasta   la   Vega,   por   lo   que   es   recomendable 

empezar la visita desde lo más alto.

Comenzando   así,   el   primer   lugar   que   merece 

nuestra   atención   es   el   Carmen   de   los   Mártires, 

antiguos almacenes donde la gente guardaba su pan, 

durante los años moros, para tenerlo seguro. Con el 

tiempo, esos antiguos depósitos se remodelaron para 

unos   fines   más   trágicos.   Se   usarían   por   los   árabes 

como   mazmorras   y,   es   por   ello   que,   cuando   los 

Reyes   Católicos   tomaron   Granada,   le   darían   el 

nombre de Carmen de los Mártires, en memoria de 

aquellos   cristianos   cautivos   que   allí   perecieron. 

Durante   el   día,   salían   los   prisioneros   para   realizar 

duros trabajos en la construcción y, al caer la noche, 

se   les   volvía   a   encerrar   en   aquellos   terribles 

agujeros, fríos y sin luz, siete metros por debajo de 

tierra.
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  Carmen de los Mártires
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  Años   después,   los   monarcas   españoles 

mandaron   construir   sobre   el   solar   una   iglesia 

llamada Ermita de los Mártires que, con el tiempo 

sería reemplazada por el Convento de las Carmelitas 

Descalzas.   En   él   estuvo   algunos   años   como   prior 

San Juan de la Cruz.

De aquel convento sólo ha legado hasta nuestros 

días   el   portal   y   el   camino   que   nos   lleva   a   la 

explanada. Junto a él, una placa para recordarnos la 

estancia   del   Santo,   donde   escribió   una   de   sus 

mejores obras,  la Noche Oscura del Alma,  además 

de un cedro, que dicen, fue plantado por él mismo.

Años   más   tarde,   el   convento   sería   vendido   a 

particulares con la Desamortización de Mendizábal, 

una   medida   que   resultó   catastrófica   para   nuestro 

patrimonio.   A   mediados   del   s.   XIX,   sus   nuevos 

dueños   la   demolieron   y,   en   su   lugar,   alzaron   un 

hermoso palacete que podemos visitar actualmente. 

En su decoración, se puede apreciar un cierto toque 

oriental pero, lo más significativo del conjunto, no 

cabe duda que son los jardines. En ellos se da una 

extraña   mezcla   entre   el   jardín   francés   y   el   inglés, 

salpicados   de   fuentes   y   estanques   que,   con   su 

borboteo   acompañan   las   maravillosas   vistas   de 

Granada.
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  Bajamos la empinada cuesta y llegamos al hotel 

Alhambra Palace, con magníficas cúpulas de barro 

al más estilo moro y las impresionantes vistas desde 

sus terrazas. Fue construido a principios del s. XX 

por   un   riquísimo   Hijo   de   la   Remolacha   para 

acomodar   a   su   amigo   el   rey   Alfonso   XIII   cuando 

venía a las cacerías que se organizaban.

Saliendo del hotel giramos a la derecha donde 

encontramos   la   Casa   Museo   de   Manuel   de   Falla. 

Nacido   en   Cádiz,   hombre   hipocondríaco   de   vida 

casta y austera, se dice que alquiló esta casa con la 

intención   de   empaparse   de   la   cultura   local   para 

escribir   sus   óperas   flamencas   y   ya   lo   creo   que   lo 

consiguió.  El   Amor   Brujo  y   el  Retablo   de   Maese 

Pérez  fueron   dos   de   sus   obras   más   significativas. 

Con la Guerra Civil, al igual que muchos españoles, 

tuvo   que   abandonar   la   ciudad   precipitadamente   y 

buscar   asilo   en   Argentina,   donde   murió   años   más 

tarde.

Volviendo   al   Hotel,   a   su   derecha   empieza   un 

callejón   conocido   como  el   Niño   del   Rollo.   Su 

nombre lo debe a un macabro pilar con garfios en el 

que   se   colgaban   los   restos   de   los   ajusticiados,   el 

cual,   era   llamado   niño   por   los   granadinos   porque 

desde   lejos   tenía   esa   forma.   Generalmente,   estas 

sangrientas exposiciones se instalaban en las zonas 

más altas de la ciudad o en las plazas públicas.
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   En la actualidad, hay en este callejón dos de los 

núcleos   culturales   más   interesantes   de   Granada:   la 

Fundación   Rodríguez   Acosta   y   el   Instituto   Gómez 

Moreno. 

El   primero   de   ellos,   alberga   en   su   interior 

valiosas   colecciones   de   arte,   como   las   pequeñas 

estatuas   ibéricas   y   guerreros   y   toros   hechas   en 

bronce;   porcelanas   antiguas;   mármoles   griegos   y 

romanos;   tablillas   egipcias,   etc.   En   realidad,   se 

puede decir que este Carmen es todo un museo en sí 

mismo   ya   que,   si   su   interior   es   valioso,   no   lo   es 

menos   el   exterior,   llamado   por   alguien   Carmen 

grecolatino. Está decorado con arcos y columnas de 

antiguas iglesias y palacios medievales, por lo que se 

le   considera   una   auténtica   obra   maestra   del   s.   XX 

inédita en Granada.

  Fue en este carmen-estudio donde José María 

Rodríguez Acosta pintaría hasta su muerte en 1941. 

El   edificio   refleja   sus   gustos,   con   una   singular 

mezcla de estilos. Durante la construcción, el artista 

prescindiría   de   los   arquitectos,   dirigiendo   él 

personalmente las obras. 
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  Fundación Rodríguez Acosta

304


___









  De esta manera, conseguiría levantar al pie de la 

Alhambra   un   espectacular   carmen   donde   sus 

hermosos   jardines   de   altos   cipreses   descienden 

escalonados   por   la   colina,   adaptándose 

perfectamente a la estructura del relieve. 

A su muerte, el edificio y todo lo que en él había 

quedaron en la Fundación Manuel Rodríguez Acosta 

según   los   deseos   del   pintor,   en   memoria   de   sus 

padres.

Salimos   del   museo   y   bajamos   la   calle   que 

termina en las Torres Bermejas. Fueron construidas 

por los árabes sobre un antiguo asentamiento judío 

por lo que algunos afirman que era ampliación de la 

ciudad   cuando   aún   estaban   los   íberos   en   estos 

lugares. 

De   ello   se   puede   deducir   que   la   Granada   que 

encontraron   los   romanos   habría   nacido   aquí.   Se 

trataría   de   un   pequeño   fuerte,   hecho   de   palos   y 

barro, rodeado de chozas y cuyos habitantes saldrían 

todas las mañanas dirección a la Vega para cultivar 

sus tierras. Poco nos queda hoy de aquellos tiempos, 

salvo unas macizas torres selladas y casi en ruinas.
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  Torres Bermejas
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  Continuamos   nuestro   paseo,   siempre   hacia 

abajo, para adentrarnos lentamente en el corazón del 

Realejo, entre empinadas callejuelas, la mayoría de 

ellas   empedradas   que,   algo   recuerdan   del   viejo 

trazado   de   la   medina   musulmana.   Así   nos   vamos 

acercando a la parte más llana del barrio. Llegamos 

a   una   pequeña   plazoleta,   donde   se   encuentra   el 

Lavadero de la Puerta del Sol. 

Se   trata  de   un   antiguo   lavadero   público   del  s. 

XVII,   hecho   en   piedra   de   Sierra   Elvira.   Llama   la 

atención   las   columnas   que   sostienen   el   tejado   de 

madera, cubierto de tejas árabes. Hay quien piensa 

que estas columnas, por su riqueza, pertenecían a la 

antigua iglesia de Santa Escolástica, ya que, resulta 

incomprensible   que   un   lavadero   tuviese   tan 

elegantes piezas arquitectónicas. 

Años atrás, era algo cotidiano en la vida de los 

granadinos encontrar a sus mujeres lavando la ropa a 

orillas del Darro. Con el tiempo, la ciudad crecía, a 

la vez que la población así que, los ayuntamientos se 

vieron obligados a instalar lavaderos públicos para 

atender sus necesidades. 
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  Lavadero de la Puerta del Sol
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  Aunque desaparecidos con los años, su recuerdo 

aún permanece en el nombre de algunas calles como 

el Lavadero de San Agustín, de las Manchegas, de la 

Cruz,   de   Santa   Inés,   etc,   las   cuales   acreditan   la 

importancia de este servicio público en la Granada 

de antaño.

Desde la placeta, seguimos al centro del barrio 

que se localiza en el Campo del Príncipe, con gran 

número   de   bares,   tabernas   y   restaurantes   muy 

frecuentados por los granadinos. 

Se le dio este nombre por ocupar una zona que 

el   Ayuntamiento   mandaría   explanar   en   1497,   para 

celebrar las bodas del príncipe Juan.

En la plaza se alza un crucifijo conocido como 

el Cristo de los Favores del que nace una singular 

tradición,   la   de   visitarlo   a   las   tres   de   la   tarde   del 

Viernes Santo que es cuando concede los favores. 

Es en esta misma plaza donde tuvo lugar lo que 

se conoce como el  Motín del Campo del Príncipe.  

Corría el año 1648, cuando en Granada había más 
altares que cocinas y el trigo era producto básico en 

la vida de los granadinos. 
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  Cristo de los Favores
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  A mediados de marzo, su precio experimentaba 

un espectacular aumento, hasta el punto de crispar 

los   ánimos   de   la   población.   Días   después,   la 

situación se agravaría debido al rumor que circulaba 

en   el   que   los   regidores   de   la   ciudad   impedían   la 

entrada del cereal de fuera para no tener que bajar el 

precio.

Comenzaba pues, una epidemia de hambre en la 

que se vivirían situaciones muy dolorosas. La Casa 

de la Doctrina se vio obligada a dejar de admitir más 

niños   desamparados   por   la   falta   de   alimentos;   los 

ancianos desfallecían en sus casas; y un gran número 

de personas paseaban por las calles implorando un 

mendrugo de pan. 

El malestar entre la población aumentaba hasta 

levantarse el barrio entero al grito de: 

“¡Viva el Rey y muera el mal Gobierno!”

Finalmente, el estado se veía obligado a bajar el 

precio del trigo hasta que, poco tiempo después, se 

normalizara la situación.

Y sigue nuestro paseo, bajando por una de las 

callejuelas llegamos a la calle Molinos. Su nombre 

se   debe   a   que   en   ella   había   molinos   harineros 
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  movidos por agua de la Acequia del Cadí o de las 

Tinajas.

Fue el Realejo de los barrios donde primero se 

levantaron   edificios   cristianos,   a   diferencia   del 

Albaycín,   por   ejemplo.   En   él   está   uno   de   los 

conventos más antiguos de la ciudad, el Convento de 

las Comendadoras de Santiago, fundado por la Reina 

Isabel el año 1501. Otro edificio religioso de gran 

interés es la iglesia de Santo Domingo, levantada por 

los   monarcas   católicos   en   agradecimiento   a   esta 

Orden por la ayuda prestada durante la Conquista de 

Granada. 

La   iglesia   se   levantó   con   las   lápidas   de   los 

cementerios   musulmanes   de   la   ciudad.   Son 

interesantes los tres arcos que preceden a la iglesia, 

de  los   que  dicen,   Alonso   Cano  se  inspiró  en  ellos 

para diseñar la fachada de la Catedral.

Dirección   a   la   Plaza   de   Fortuny,   que   debe   su 

nombre a Mariano Fortuny, pintor de acuarela, nos 

encontramos   con   la   del   Realejo.   Se   la   conoce   así 

porque   en   época   de   los   árabes,   eran   las   huertas 

reales, que se extendían hasta las orillas del Genil. 

Tras   la   Conquista,   los   terrenos   serían   cedidos   a   la 

Orden   Dominicana   para   edificar   el   convento   de 

Santa Cruz.

312


___









  Entre   las   calles   Santa   Escolástica   y   Ancha   de 

Santo Domingo, se abre la Placeta de los Girones. 

Hace años que dejaría de ser plaza para convertirse 

en   calle,   sin   embargo,   se   la   sigue   llamando   así 

porque aun conserva su estructura. 

Aquí   está   la   Casa   de   los   Girones,   un   viejo 

edificio   árabe   que,   parece   ser,   pertenecía   a   una 

hermana de Boabdil, aunque existen algunas dudas 

sobre   estas   afirmaciones.   Con   el   tiempo,   pasaría   a 

manos de don Federico Girón, miembro de la ilustre 

familia   de   los   Girones,   en   la   cual,   destacarían 

importantes miembros de las casas reales europeas, 

como la reina doña María de Molina. 

En la fachada destaca el escudo nobiliario hecho 

en   hierro,   uno   de   los   pocos   de   fundición   que   se 

hicieron,   pues,   la   mayoría   de   estos   blasones   iban 

tallados en piedra. 

Años   más   tarde,   sería   vendida   por   sus 

propietarios   y   convertida   en   casa   de   vecinos.   Tras 

sufrir   algunas   reformas,   albergará   la   sede   del 

Festival Internacional de Música y Danza, que tuvo 

aquí   sus   taquillas;   el   Centro   Coordinador   de 

Bibliotecas   y   el   Gabinete   Pedagógico   de   Bellas 

Artes. 

313


___









  Casa de los Girones
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  Una   gran   variedad   de   usos   para   este   viejo 

edificio que, por sus años, no está exento de leyenda 

y   misterio,   hablando   algunos,   de   pasadizos 

subterráneos y tesoros escondidos que aún nadie ha 

descubierto, como suele suceder con gran parte de 

las casonas de Granada.

A pesar de lo que pueda parecer, no todo en este 

barrio eran casas señoriales como la de los Girones, 

la del duque de Gor o la de los Tiros, entre otras. 

Junto   a   ellas,  las   corralas   de   vecinos,   cuyos 

moradores   serían   muy   diferentes,   al   igual   que   el 

modo de vida. Estas corralas eran consideradas algo 

más   que   simples   viviendas,   implicaban   unas 

relaciones muy estrechas entre los habitantes de la 

casa,   existiendo   en   muchos   casos   lazos   de 

parentesco. 

En   corrala   se   convertiría   el   antiguo   Hospicio 

Viejo,   que   en   la   actualidad   alberga   el   Centro   de 

Lenguas Modernas.

Igualmente, podemos comprobar que no todo en 

este   barrio   eran   edificios   religiosos,   sino   que 

predominaban   las   edificaciones   civiles,   de   hecho, 

fue   el   lugar   preferido   para   este   tipo   de 

construcciones.
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  Callejuela del Realejo

316


___









  Otro ejemplo más es la Casa de los Tiros que 

debe   su   nombre   a   unos   mosquetones   que   se   ven 

apuntando en su parte alta, pareciendo más fortaleza 

que palacio.

En   un   principio,   sobre   el   solar   se   alzaba   una 

mezquita   musulmana.   Años   más   tarde,   el   viejo 

edificio abandonado fue comprado por un aristócrata 

árabe que lo demolió para construir un palacio. Su 

hija y heredera, se casó con un descendiente de la 

familia   morisca   de   los   Granada   Venegas,   cuya 

historia es digna de una novela.

Siglos   antes   de   la   Conquista,   un   niño   de   los 

Venegas, señores de la ciudad de Luque, fue hecho 

prisionero en una batalla y criado en la Corte Nazarí, 

convirtiéndose   en   aristócrata   musulmán, 

comenzando   así   un   linaje   cuyo   nombre   árabe   era 

Bannigas.  Tras   la   Conquista,   los   miembros   de   la 

familia   se   convirtieron   a   la   fe   de   su   ilustre 

antepasado   y   tomaron   su   lugar   como   nobles 

aristócratas   de   la   ciudad,   quedando   exentos   de   las 

medidas   contra   los   auténticos   moriscos.   Más 

adelante, el palacete sería vendido al Estado español, 

instalando en él el Museo de Historia de Granada. 
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  Casa de los Tiros
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  Enfrente de la Casa de los Tiros, en la misma 

calle   Pavaneras,   vemos   la   Casa   Natal   del   Padre 

Suárez.   Francisco   Suárez   nació   el   5   de   enero   de 

1548   y   dedicó   su   vida   a   defender   la   fe   católica 

durante   aquellos   complicados   años.   Considerado 

como una de las más notables figuras de la iglesia y 

la cultura española, su obra tuvo gran relevancia en 

enseñanzas   como   la   Escolástica,   Filosofía,   Teoría 

del Derecho y Metafísica.

A mediados del s. XIX, la casa sería utilizada 

por   una   fábrica   de   sombreros,   más   tarde, 

rehabilitada,   albergará   el   Archivo   Histórico 

Provincial   y,   actualmente,   acoge   el   Archivo   de   la 

Real Chancillería.

Al   lado   encontramos   el   Palacio   de   los 

Marqueses   de   Villa   Alegre.   Con   la   muerte   del 

marqués, el edificio se puso en venta, comprándolo 

las Hermanas de la Caridad de Nuestra Señora de la 

Merced.

Lo más curioso de este edificio acontecería no 

hace muchos años, durante unas excavaciones en los 

sótanos   en   los   que   aparecieron   restos   de   unos 

valiosos baños árabes.

A continuación bajamos por la calle Pavaneras, 

una   de   las   muchas   en   Granada   que   nos   recuerdan 
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  oficios   ya   desaparecidos   como,   por   ejemplo,   los 

almireceros, llamados así por dedicarse a la venta de 

dorados almireces, candelabros y palmatorias, todos 

ellos   hechos   en   bronce;  damasqueros,   donde   se 

establecieron los artesanos de la seda, especializados 

en las confecciones de damascos, uno de los tejidos 

más   ricos   fabricados   en   la   Granada   del   s.   XVI   y 

XVII, además de boteros, madroñeros, etc.

El trazado de la calle Pavaneras data de la época 

cristiana   como   se   puede   comprobar.   En   ella, 

deberían   trabajar   los   artesanos   que   se   dedicaban   a 

hacer  pavanas, una prenda femenina semejante a la 

capa corta que se anudaba al cuello y caía sobre los 

hombros, resaltando así la elegancia de los vestidos 

de aquellos años.

Entre la calle Pañera y Pavaneras, en el número 

9,   se   encuentra   el   notable   edificio   del   s.   XVI, 

propiedad   de   los   Marqueses   de   Casablanca.   Fue 

construido por la familia Maza de Lizana antes de 

recibir   el   título   de   marqueses   por   su   colaboración 

durante la Conquista de la ciudad.

Aunque parezca extraño, el título nada tiene que 

ver   con   la   ciudad   marroquí   del   mismo   nombre,   si 

bien es cierto que, esta familia de profundas raíces 

cristianas,   descendía   de   uno   de   los   amos   de   la 
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  Alhambra,   Yusuf   I,   por   su   parentesco   con   los 

Granada Venegas.

Fue   una   ilustre   familia,   destacando   entre   sus 

miembros,   el   primer   marqués   de   Casablanca, 

fundador de la Real Maestranza de Granada y, uno 

de sus descendientes que en 1923 sería alcalde de la 

ciudad durante la dictadura de Primo de Rivera.

Volviendo de nuevo a la calle Pavaneras, poco 

antes de llegar a la Plaza Isabel la Católica, entramos 

en San Matías, conocido en aquellos años como la 

Manigua y, pese a lo que pudiera pensarse, durante 

el   s.   XVI   y   los   dos   siguientes,   sería   el   barrio 

preferido de la burguesía granadina.

Fueron  muchas  las  familias  de  buena  posición 

que   se   instalaron   aquí,   algunas   de   ellas,   ocupaban 

cargos superiores de la Real Chancillería. 

Pero   no   siempre   ha   gozado   este   barrio   de   tan 

notable fama. Mucho tiempo, y aún lo recuerda gran 

parte   del   vecindario,   cuando   los   granadinos   se 

referían a las prostitutas de las calles, las llamaban, 

generalizando,  las   putas   de  San   Matías,   ya   que 

durante   algunos   años   se   instalarían   aquí   un   gran 

número de prostíbulos.
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  Casa de los Marqueses de Casablanca
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  Así,   era   comprensible   el   enfado   de   sus 

moradores, que siempre habían vivido en una zona 

intachable y muy refinada.

En esta calle se encuentra un notable edificio del 

s.   XVI,   donde   se   ubicaría   la   Caja   General   de 

Ahorros   y   Monte   de   Piedad   de   Granada.   Fue   esta 

una institución procedente de Italia. Su fundador, un 

hermano   de   la   Orden   de   los   Mínimos   de   Padua, 

pretendía  evitar  que los  usureros  y  prestamistas  se 

aprovecharan   de   la   gente   necesitada,   los   cuales 

dejaban   en   los   establecimientos   anillos,   relojes   o 

cualquier   otro   objeto   de   valor   a   cambio   de   una 

miseria.

El   fraile   se   llamaba   Bernardino   de   Feltri,   que 

conseguiría   con   las   limosnas   y   donaciones   que 

recibía del pueblo, crear un fondo destinado a cubrir 

los   gastos.   Cuando   la   cantidad   de   dinero   era 

pequeña, no se exigía ningún interés, por lo que se 

consideraba   una   obra   de   piedad.   Por   otro   lado,   en 

italiano, a la acumulación o amontonamiento de algo 

se le denomina monte y así, se le llamaría Monte di  

Pietá a esta colecta para obras de caridad.

En España, sería un sacerdote, Francisco Piquer, 

el   que   lo   pondría   en   práctica   a   comienzos   del   s. 

XVIII. La labor de este religioso se centraría, de un 

lado, en propagar el culto a las Animas Benditas y, 
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  de   otro,   a   remediar   los   apuros   económicos   de   los 

necesitados. Así nacería el primer Monte de Piedad 

en   España,   con  un   cepillo  que  colocó   al   pie  de   la 

Virgen,   bautizada   por   él   mismo   como   Nuestra 

Señora del Monte de Piedad, en el que depositaría, 

dicen, lo único que tenía, un real de plata.

Curiosa   historia   y   curioso   lugar   desde   el   cual 

regresamos   a   la   Plaza   Isabel   la   Católica   donde 

finaliza   nuestra   visita   al   barrio   del   Realejo   y   San 

Matías.
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  UN PARAISO PERDIDO

EN LAS FALDAS

DE SOLAIR

El recorrido que te propongo a continuación, 

tiene   lugar   por   las   Alpujarras   que,   aunque   se 

encuentran fuera de la ciudad, me pareció adecuado 

incluirlas   dentro   de   este   capítulo,   por   terminar,   de 

alguna  manera,   la   historia   árabe  de   Granada,  si  es 

que, alguna vez se ha podido escribir este final, cosa 

que dudo.

Desde   épocas   remotas,   esta   región   ha   estado 

muy poblada a pesar de las dificultades del relieve. 

Sin   embargo,   en   la   actualidad,   la   emigración 

amenaza   con   la   despoblación,   aunque   esto   se   está 

intentando   remediar   con   la   promoción   del   turismo 

rural.   Parece   ser   que   las   medidas   llevadas   a   cabo 

están dando resultado y se han convertido en lugar 
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  de   obligada   visita   para   todo   viajero   que   viene   a 

Granada.

Son   muchos   los   atractivos   que   podemos 

encontrar,   consecuencia   del   contraste   del   relieve 

debido,   principalmente   a   los   cambios   de   altitud, 

pasando del Mulhacén, con 3478 metros, a la Costa 

del Sol, en 50 Km.

La estructura de sus pueblos, la amabilidad de 

las   gentes   y   un   pasado   histórico   donde   aún   se 

pueden oír los ecos musulmanes, le dan un encanto 

especial. Si a ello unimos una variada gastronomía, 

las fiestas populares, destacando romerías a la sierra 

y fiestas de moros y cristianos, nuestro viaje se hará 

más agradable aún, si cabe.

Pero, vamos a empezar desde el principio, por el 

nombre,   sobre   cuya   procedencia   existen   varias 

teorías.   Hay   quien   lo   hace   provenir   de   uno   de   los 

primeros colonizadores musulmanes de la comarca, 

Albujarra;   otros   se   decantan   por   la   traducción   de 

alba sierra; y, una tercera teoría afirma proceder de 

la voz árabe albusarra, que significa la indómita o la 

inexpugnable.

También   sobre   la   procedencia   de   algunos 

nombres   de   los   pueblos   hay   diferentes   versiones, 

existiendo   una   opinión   equivocada   al   pensar   que 
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  proceden del gallego, como Capileira, Pampaneira, 

etc.   La   idea   surgió   cuando   se   produjo   la 

colonización   de   campesinos   de   esta   región   tras   la 

expulsión   de   los   moriscos   pero,   en   verdad,   los 

nombres   que   analizaremos   posteriormente,   eran 

previos a dicha emigración.

Se sitúan las Alpujarras en el lado sur de Sierra 

Nevada, entre el mar y la nieve, la cual ha tenido 

diferentes nombres a lo largo de su vida, tales como 

Orospeda,   Solari   o   Solair.  Esta   Sierra   se   puede 

apreciar   desde   diferentes   puntos   de   la   región   y   en 

ella   se   alzan   importantes   cumbres,   entre   las   que 

destaca la más alta de la Península, el Mulhacén, al 

que   se   encarama   la   localidad   de   Trevélez   y,   el 

Veleta, al que suben escalonadamente los pueblos de 

Pampaneira, Bubión y Capileira.

Son   muchos   los   escritores   que   han   dado   a 

conocer estas tierras por todo el mundo, entre ellos, 

Geral   Brenan,   escribiendo   sobre   la   localidad   de 

Yegen y Pedro Antonio de Alarcón, que viajaría por 

toda la comarca, escribiendo finalmente su libro, La  

Alpujarra,  además   de   pintores   y   músicos,   que 

encontrarían su inspiración en estos lugares.

Dicho esto, te puedes hacer una ligera idea de lo 

que   nos   espera   en   este   viaje.   Sin   embargo,   para 

poder apreciar al máximo esta región, debemos de 
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  conocer   su   historia   y   cómo   nace   lo   que   en   la 

actualidad conocemos como la Alpujarra.

La   historia   de   esta   tierra   tiene   su   momento 

culminante en la época de la dominación musulmana 

y,   sobre   todo   en   el   s.   XVI,   cuando   se   produce   la 

sublevación   del   pueblo   morisco   ante   las   tropas 

cristianas de Felipe II.

Desde mucho antes, hay constancia de la mano 

del hombre en estas tierras, como lo demuestran los 

restos   humanos   del   periodo   Mesolítico,   sobre   el 

cuarto   milenio   antes   de   Cristo,   encontrados   en   la 

Cueva de los Murciélagos, cerca de Albuñol.

Siglos después, sobre el tercer milenio antes de 

Cristo, surgiría un nuevo foco cultural, algo más al 

oeste,   como   sería   la   cultura   Megalítica,   que   se 

extiende por toda Europa. Durante este periodo, la 

comarca experimentaría un desarrollo bastante más 

lento.

Tuvo   que   ser   durante   la   dominación 

musulmana,   a   partir   del   año   711,   cuando   se 

empezaran a conocer datos históricos de la región. 

Así tenemos que en el s. XII, los musulmanes se 

establecerían en torno al reino nazarí de Granada, y 

los   administradores   granadinos,   dividirían   la 

Alpujarra en  tahas,  algo parecido a los municipios 
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  de   gran   tamaño,   con   un   castillo   en   cada   término 

municipal. En estos momentos, la mayor riqueza de 

la comarca se sigue centrando en la industria sedera.

A partir de 1487 comienza el cerco cristiano al 

Reino de Granada, aproximadamente las provincias 

de   Granada,   Málaga   y   Almería,   situación   que 

empeora con los problemas dinásticos entre Muley 

Hacén, el Zagal y Boabdil.

El   2   de   enero   de   1492,   Granada   se   rinde   y 

Boabdil   firma   las   Capitulaciones,   en   las   que   se   le 

conceden,   como   feudo,   las   Alpujarras,   fijando   su 

residencia a orillas del Andarax, cerca de Ugíjar. En 

octubre   de   1493,   es   obligado   a   marchar   a   África, 

estableciéndose en Fez. Durante los preparativos del 

viaje,   muere   su   mujer,   Moraima,   enterrada,   según 

creen, en el castillo del Valle de Lecrín.
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  Valle de Lecrín
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  Hasta aquí, en pocas líneas, he resumido años de 

historia en la accidentada vida de este paraíso. Sin 

embargo, debemos de detenernos en lo acontecido a 

partir de 1492 para comprender mejor la magia de 

esas   tierras.   Por   ello,   dejamos   volar   nuestra 

imaginación   hasta   el   2   de   enero   del   mismo   año, 

cuando el derrotado rey moro, Boabdil, abandonaba 

Granada, camino de las Alpujarras.

En su camino llegó a lo que en la actualidad se 

conoce   como  Suspiro   del   Moro,   a   850   metros   de 

altitud y último punto donde se descubre la ciudad. 

Lugar   donde   dicen   que   se   detuvo   el   infiel   para 

apreciar   por   última   vez   los   ricos   alcázares   que 

dejaba   perdidos,   bajo   el   famoso   reproche   de   su 

madre Aixa.

Continúa   el   penoso   viaje,   atravesando   Padúl, 

tierra   muy   rica   en   agua   donde   se   han   descubierto 

fósiles marinos e incluso algunos saurios.

El   siguiente   punto   del   itinerario,   antes   de 

adentrarse   en   la   Alpujarra,   es   el   Valle   de   Lecrín, 

donde encontramos poblaciones y lugares con gran 

resonancia   histórica   para   comprender  el  pasado   de 

esta tierra.

Con   el   significado   de  Valle   de   la   Alegría, 

durante   las   sublevaciones   moriscas   habría   en   él 
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  distintas   alternativas   sobre   el   dominio,   unas   veces 

cristianas   y   otras   moras,   lo   que   hizo   que   su 

población   fuese   fuertemente   castigada.   En   él   hay 

importantes   localidades   como   el   Padúl,   Dúrcal   y 

Lecrín.  

Y, por fin, llega Boabdil a su destino. Una vida 

tranquila, sin guerras, de relativa calma hasta 1568, 

momento   en   el  que   comenzó   lo   que   en   la   historia 

conocemos   como   las  Sublevaciones   de   las  

Alpujarras.

 

En los primeros años de gobierno cristiano, se 

respetarían   los   acuerdos   tomados   en   las 

Capitulaciones,   sin   embargo,   con   la   llegada   de 

Cisneros,   entonces   arzobispo   de   Toledo,   se 

produciría   un   cambio   completo   de   orientación.   La 

tolerancia   fue   sustituida   por   una   política   de 

conversión   forzosa   e   intransigencia   con   las 

costumbres   de   la   población   vencida,   totalmente 

contrario a lo recogido en dichas Capitulaciones.

El descontento de la población musulmana era 

patente   y   se   agravaba,   dando   origen   a   continuas 

revueltas.  Esto  obligó  al rey  Fernando  a ocupar  la 

zona   sublevada   al   frente   de   un   ejército   que, 

finalmente, fue sofocada por las armas y obligados a 

convertirse o abandonar el país. Casi todos optaron 

por   bautizarse,   recibiendo   el   nombre   de   moriscos, 
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  aunque, algunos de ellos, continuaron practicando de 

manera   encubierta,   sus   ritos   y   costumbres 

tradicionales.

A   partir   de   entonces   se   produce   un 

empeoramiento   de   la   situación   económica   de   los 

moriscos, consecuencia de la crisis que atravesaba la 

industria sedera, su principal ocupación junto con la 

agricultura, a la vez que se revisaban los títulos de 

propiedad   sobre   la   tierra   y   se   reactivaba   la 

Inquisición.

Durante el reinado de Carlos V, las relaciones se 

suavizan, pero, con la subida al trono de Felipe II, se 

adopta una política de mano dura y ejemplo de ello 

es la aprobación de un decreto prohibiendo el uso de 

la lengua árabe, la religión y costumbres islámicas, 

causa   inmediata   de   la   segunda   sublevación   de   la 

Alpujarra.

En   el   Valle   de   Lecrín,   el   27   de   diciembre   de 

1568,   aquellos   que   se   alzaron   nombran   rey   a   don 

Fernando   de   Válor,   que   tomó   el   nombre   de  Aben  

Humeya o hijo de los Omeyas. Era cristiano de raza 

árabe,   descendiente   de   Mahoma   y   pretendía   la 

restauración   de   todos   los   valores   de   la   cultura 

musulmana. 

Se inicia así una guerra de emboscadas desde las 

montañas, caracterizándose las acciones bélicas por 
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  su crueldad y carácter destructor. Ambos bandos se 

dedican a la quema de cosechas y saqueo de ganado. 

Pero,   a   partir   de   los   últimos   meses   de   1569,   los 

árabes tuvieron que enfrentarse a otras dificultades, 

como fueron la escasez de víveres y armas, además 

de venganzas entre grupos rivales.

En octubre se produce una conspiración contra 

Aben Humeya en Cádiar por varios motivos, además 

del enfrentamiento con las tropas turcas, el odio de 

la   familia   de   su   mujer   por   haber   matado   el   rey 

morisco   a   varios   de   sus   miembros.   Finalmente   es 

asesinado por su primo, quien le sucedería en 1570. 

Dicen   que   murió   católicamente,   declarándose 

arrepentido   por   haber   atacado   a   la   sociedad   en   la 

cual había venido al mundo.

Tras   ser   sofocada   la   rebelión   se   procede   a   la 

expulsión de los moriscos supervivientes. El destino 

fue   Andalucía   occidental,   la   Mancha   y   Castilla. 

Comienza   entonces   la   repoblación   de   la   Alpujarra 

con cristianos venidos del norte de España, Galicia, 

León,   Asturias   y   Castilla.   Los   años   pasaban, 

cultivaron sus tierras, echaron raíces y llegamos así a 

lo que hoy es una región tranquila, con una historia 

de incalculable valor en la que parece que el tiempo 

se detuvo.
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  Puente de Tablate
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  Ya en el s. XXI, desde Granada se accede a la 

Alpujarra   a   través   del   Puente   de   Tablate,   entrada 

occidental de esta región. En la actualidad se pasa 

por el nuevo, que nada tiene que ver con el anterior 

todavía en pie justo debajo.

Cerca se encuentra la Ermita de Nuestra Señora 

de las Angustias, donde en 1872 paró Pedro Antonio 

de Alarcón, como hacían muchos viajeros antes de 

adentrarse en la comarca. Fue en este lugar donde el 

10 de enero de 1569, tuvo lugar una de las primeras 

batallas   entre   cristianos   y   moriscos,   tras   la 

sublevación.   Los   cristianos,   mandados   por   el 

marqués de Mondéjar, consiguieron pasar el puente 

que   abre   el   corazón   de   la   Alpujarra.   Después,   en 

otros   momentos   del   conflicto,   los   moriscos 

consiguieron   dominarlo,   al   igual   que   el   Valle   de 

Lecrín.

Una   vez   que   lo   hemos   cruzado,   ya   podemos 

decir   que   estamos   en   la   Alpujarra,   dispuestos   a 

disfrutar del paisaje, gastronomía y delicias de esta 

región que se saborean aún más si ya conocemos los 

hechos que aquí acontecieron. El primer pueblo que 

vemos es Lanjarón, a 725 metros de altitud. Famoso 

por   su   balneario   y   aguas   medicinales,   se   ha 

convertido en lugar de obligada visita.
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  Balneario de Lanjarón
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  El 28 de diciembre de 1568 sucedió un evento 

histórico que ha quedado tristemente escrito en las 

páginas   de   la   historia.   Un   día   después   de   la 

proclamación   de   Aben   Humeya   como   cabecilla 

morisco,   su   alguacil   mayor,   Aben   Farag,   en   una 

campaña   por   estas   tierras   para   encender   la 

sublevación,   quemó   la   iglesia   de   Lanjarón   con 

veinte cristianos en su interior.

Si te decides a venir, no debes pasar por alto las 

fiestas   de   San   Juan,   celebradas   el   24   de   junio, 

también   conocidas   como   Fiestas   del   Agua   y   del 

Jamón.   Esa   noche,   en   el   pueblo   se   organiza   una 

auténtica batalla campal cuya única arma arrojadiza 

es el agua. Yo he tenido la suerte de disfrutar de esta 

noche y, te puedo asegurar que ha sido una de las 

más divertidas de mi vida.

Continuamos   nuestro   itinerario   y   llegamos   a 

Orgiva, a 450 metros de altitud. Es la capital de la 

Alpujarra occidental, partido judicial y mayor centro 

comercial   de   la   comarca,   lo   que   hace   que   en   ella 

exista una mezcla de lo tradicional con lo moderno.

Está   enclavada   en   la   depresión   del   Guadalfeo, 

destacando   entre   sus   monumentos,   la   Iglesia 

Parroquial del  s.  XVI,  la  cual mezcla  aspectos  del 

Renacimiento y del Barroco.
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  Iglesia Parroquial de Orgiva
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  Llama   la   atención   de   este   edificio,   los   dos 

campanarios   que,   si   te   fijas,   son   una   copia   de   la 

Basílica   de   Nuestra   Señora   de   las   Angustias   en 

Granada. En su interior, se encuentra el Cristo de la 

Expiración,   al   que   los   lugareños   llaman 

cariñosamente  el Pollúo. Según dicen, es un Cristo 

que   concede   deseos   y,   para   pagarle,   hay   que   tirar 

cohetes durante las fiestas. Cuanto más difícil es el 

deseo para cumplir, mayor número de cohetes se le 

tiran al Cristo.

El momento más relevante en la historia de esta 

localidad se encuentra días después de lo acontecido 

en   Lanjarón,   a   principios   de   1569.   Las   tropas   de 

Aben Farag se encaminaron hacia Orgiva donde su 

alcalde,   Sarabia,   se   había   encerrado   en   un   torreón 

con   rehenes   moriscos   a   esperar   al   marqués   de 

Mondéjar, el cual llegaría a tiempo para liberar a los 

sitiados.

En los 14 Km. de ascensión a Pampaneira, nos 

encontramos con los cruces para tres típicos pueblos 

alpujarreños:   Cañar,   Carataunas   y   Soportújar,   de 

éste último, casi todo su término municipal es sede 

del   Parque   Nacional   de   Sierra   Nevada.   Por   esta 

zona, cerca de las Cuevas de Sortes permaneció una 

temporada Federico García Lorca, donde escribió La  

Casada Infiel.

341


___









  La pequeña Suiza
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  Tras pasar estos cruces nos encontramos ya en 

el Barranco de Poqueira, impresionante paraje cuyas 

paredes  abancaladas suben hasta el Veleta, con  un 

excepcional   colorido   partido   por   el   río   del   mismo 

nombre.

Pero   lo   más   destacado   son   los   tres   pueblos 

enclavados   en   la   ladera:   Pampaneira,   Bubión   y 

Capileira,   tres   manchas   blancas   que   en   invierno 

compiten   con   las   nieves   del   Veleta.   Esta   zona   es 

conocida familiarmente como  la Pequeña Suiza, ya 

que forma un pequeño valle alpino en forma de V. 

Estos son los tres pueblos que en los últimos años 

han tomado una mayor importancia turística.

Algo que impresiona a todo visitante que llega a 

esta comarca es la arquitectura, sobre todo la de los 

pueblos enclavados en el Barranco del Poqueira, con 

calles estrechas, torcidas, empinadas y adaptadas a 

posibles nevadas, aprovechándose mejor la montaña 

y   la   característica   de   la   privatización   del   espacio 

público. 

Los   tejados   planos,   están   hechos   con   losas   de 

piedra   impermeables   dispuestas   horizontalmente   y 

conocidas con el nombre de launas.
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  Vivienda alpujarreña
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  En estos tejados planos o terraos se pueden ver, 

en los meses de otoño e invierno, mazorcas de maíz 

y ristras de pimientos. Tradicionalmente se usaban 

como   lugares   de   recreo   donde   las   mujeres   se 

sentaban a coser y los hombres a charlar después de 

un   duro   día   de   trabajo.   Por   otro   lado,   esa   forma 

plana del tejado, evitaba tapar el sol al vecino.

También   destacan   los

 tinaos,   terrazas 

particulares llenas de flores, siendo más famosos los 

de   Pampaneira.   Otro   aspecto   original   de   la 

arquitectura de estos pueblos es el de las chimeneas, 

de   estructura   cilíndrica   para   evitar   que   la   nieve   se 

pose en las esquinas.

Las   paredes   de   las   casas   están   encaladas   y 

hechas de pizarra, que no se extrae directamente de 

la montaña, sino que usan las caídas sobre el suelo y 

la razón es simple, a la vez que inteligente. Se trata 

de una región muy húmeda donde en invierno hay 

fuertes   cambios   de   temperatura,   lo   que   provoca 

continuas   dilataciones   en   la   roca   debido   a   las 

filtraciones   de   agua.   Por   ello,   las   rocas   caídas,   ya 

dilatadas, ofrecen a las viviendas más años de vida y 

una   mayor   protección   ante   las   inclemencias   del 

tiempo.
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  Tinaos pampanurrios
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  Otro   elemento   a   destacar   es   la   artesanía 

alpujarreña, que se puede considerar clara heredera 

de   su   origen   morisco.   Lo   más   importante   y   que 

conserva mayor tradición es la confección de tejidos. 

En los últimos años se han instalado en la comarca 

talleres   de   artesanía   que,   además   de   telares,   han 

relanzado la cerámica e incluso la orfebrería. Esto ha 

hecho   que   numerosos   artistas   y   artesanos,   junto   a 

músicos,   pintores   y   poetas   hayan   escogido   la 

Alpujarra como lugar de residencia.

El   pasado   árabe   también   se   deja   notar   en   las 

costumbres,   fiestas   y   gastronomía.   Además   se 

mantiene en nombres de pueblos, zonas naturales e 

incluso administrativas, como la taha, que aún se usa 

con relativa frecuencia.

Durante nuestro camino, podemos observar una 

agricultura abancalada de regadío, junto a cereales, 

judías y patatas, en el centro del huerto y, castaños, 

higueras y otros árboles frutales en los bordes, para 

evitar, por un lado los corrimientos de tierra y, por 

otro, proteger de las heladas y el viento a los cultivos 

más delicados.
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  Artesanía Alpujarreña
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  En   cuanto   a   la   cocina   alpujarreña,   debemos 

decir   que   han   conservado   los   tradicionales 

elementos   de   la   arábigo-andaluza,   mezcla   de   la 

morisca y la cristiana. Son muchos y suculentos los 

platos que se ofrecen al paladar de los entendidos. 

De todos ellos, quizás el más conocido es el jamón 

de Trevélez, curado al aire de la sierra, además de 

embutidos, como la morcilla, chorizo, etc.

Los   platos   típicos   alpujarreños   son   ricos   en 

calorías, adaptados al clima de la región, destacando 

las   migas   camperas,   la   sopa   alpujarreña   con 

almendras   picadas,   las   papas   a   lo   pobre   con 

pimientos,   huevos,   jamón   y   chorizo,   llamado 

familiarmente  plato   alpujarreño,   además   de   las 

habas   con   jamón,   el   lomo   de   orza,   trucha   a   la 

alpujarreña,   entre   otros.   Toda   esta   variedad 

gastronómica se puede regar con buenos caldos de la 

comarca: vinos de la Costa y la Contraviesa.

Sin   embargo,   los   más   curiosos   nos 

preguntamos, cómo es posible que en una región de 

arraigada tradición musulmana el producto rey sea el 

vino y los embutidos de cerdo. Hay dos versiones al 

respecto,   una   que   afirma   que   los   cristianos 

introdujeron estos manjares en la comarca, al objeto 

de   descubrir   aquellos   moriscos   que   continuaban 

practicando   la   religión   musulmana   de   manera 

encubierta.
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  Productos alpujarreños

350


___









  La segunda versión al parecer más probable es 

la   que   mantiene   que   en   esta   zona   se   dan   unas 

condiciones de altitud y temperaturas ideales para la 

curación de estos productos.

Por lo que respecta a la repostería, la Alpujarra 

cuenta   con   exquisitas   variedades,   también   con 

arraigo  arábigo-andaluz,   entre   las  que   destacan  los 

roscos   de   Pampaneira,   huesos   de   santo,   soplillos, 

buñuelos de chocolate, borrachillos y tortas de higos. 

Son   conocidas     también   su   miel   y   distintas 

confituras.

Con nuestra mente ensimismada en las delicias 

que   esperamos   saborear   cuando   lleguemos   a 

Capileira, nos sorprende el sonido de unas campanas 

procedentes   del   Monasterio   Tibetano   de   Osel.   En 

cierta ocasión, un lugareño me contó la historia:

El sucesor del Lama Essen se encontraría en una 

recóndita región de algún lugar de la tierra. Así pues, 

los monjes budistas recorrieron diferentes puntos del 

planeta   en   busca   de   ese   niño   pequeño   que   se 

convertiría   en   el   futuro   Lama.   Diferentes   niños 

fueron   sometidos   a   una   serie   de   pruebas   y,   entre 

ellos se encontraba Osel, un pequeño nacido en esta 

comarca. 
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  Una de estas pruebas consistía en poner delante 

de ellos distintos objetos, de los cuales, Osel siempre 

tomaba los que habían pertenecido al Lama. Pero la 

prueba determinante fue la manteca de yac, que sólo 

le gustó a él y les hizo pensar que este niño era la 

reencarnación   del   Lama   Essen.   Con   tres   años   lo 

llevarían al Tibet donde aún se está preparando para 

ese futuro.

Al tiempo que vamos escuchando esta historia, 

miramos a nuestra espalda y observamos el pico del 

Veleta,   cubierto   de   nieve   durante   el   invierno. 

Volvemos la cabeza y nos encontramos con el mar 

Mediterráneo   que   se   nos   descubre   entre   las 

montañas. Una tierra, como digo, llena de contrastes. 

La   carretera   va   empeorando   por   momentos, 

atravesamos la central hidroeléctrica y comenzamos 

la visita a estos tres pequeños pueblos.

Pampaneira,  es  el  primero   de  ellos.  Su   Iglesia 

Parroquial del s. XVI, es de estilo barroco, con un 

retablo   muy   interesante   y   artesonado   mudéjar. 

Considerada conjunto histórico-artístico, ha recibido 

varios premios de embellecimiento de pueblos.
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  Fuente de Chumpaneira
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  Sus   casas,   como   las   demás   del   Barranco   del 

Poqueira,   están   hechas   de   piedra   con   cubiertas 

planas de launas, pudiéndose pasear por sus terraos 








  nazarí. Su nombre también es de procedencia latina 

y viene a significar terreno de bueyes.

Por fin, el tercero, a una altitud de 1436 metros, 

se   encuentra   Capileira.   Esta   localidad   ocupa   la 

cabecera del Barranco, encaramada al Veleta, de ahí 

quizás,   la   procedencia   del   nombre   latino   que 

significa  cabellera.  La   parte   baja   del   pueblo   cae 

sobre  el   Tajo   del   Diablo,   donde   dominan   unas 

impresionantes vistas de ruta obligada. 

En la Plaza del Calvario hay una escultura que 

recuerda   a   un   Toro   de   Guisando,   regalo   de   la 

Diputación   de   Ávila,   como   símbolo   de 

hermanamiento. En 1972 se construyó la Casa de la 

Cultura   de   Pedro   Antonio   de   Alarcón,   típica   casa 

alpujarreña y museo, que lleva el nombre del viajero 

de Guadix, aunque en su recorrido no estuviera en 

este pueblo.

En   ella   se   pueden   apreciar   las   características 

principales   de   la   arquitectura   popular,   útiles 

domésticos, herramientas de labranza y tres escudos 

heráldicos de familias castellanas que llegaron a la 

comarca en época de repoblación cristiana e incluso 

un   fabuloso   trofeo   de   macho   montés,   especie 

cinegética   muy   particular   del   macizo   de   Sierra 

Nevada.
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  Callejuela alpujarreña
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  Casi   la   totalidad   de   los   elementos   que   se 

exhiben   en   el   Museo   han   sido   donados   por   los 

vecinos del pueblo y algunas entidades.

Además   de   su   Iglesia   Parroquial,   también 

hallamos   importantes   fuentes   que   podemos   visitar 

como la del Cerezo, el Calvario, etc.

  A   una   altitud   de   1295   metros   aparece   Pitres, 

conocido   también   como   la   Taha,   ya   que   fue   el 

pueblo   principal   de   la   antigua   taha   árabe.     Desde 

Capileira   se   vuelve   por   el   mismo   camino   hasta   el 

cruce   que   hay   a   la   salida   de   Pampaneira.   Así, 

cruzamos   el   Barranco   de   la   Sangre,   que   separa   la 

Taha de Poqueira de la de Pitres. 

En este paraje, por su estratégica ubicación, se 

sitúa una de las más sangrientas batallas durante la 

sublevación morisca, que terminaría con la victoria 

del   marqués   de   Mondéjar.   Encarnizadas   luchas 

tuvieron   lugar   y,   según   cuentan,   de   ahí   deriva   el 

nombre   de   Barranco   de   la   Sangre.   Aquí   quedaría 

fijado el frente durante la mayor parte de la Guerra 

Civil española.

Continuamos   nuestra   excursión,   llegando   a 

Pórtugos,  tras  cruzar  el  río   Bermejo.   El  lugar  más 

destacado   de   esta   localidad   se   encuentra   a   unos 

doscientos metros de la salida.
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  Ermita de Nuestra Señora de las Angustias
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  Se trata de la Fuente Agria, manantial de aguas 

ferruginosas, cuyo hierro da una tonalidad rojiza al 

cauce   del   río   y,   en   sus   proximidades   vemos   el 

Chorreón, precioso rincón con una cascada de aguas 

bermejas,   junto   al   que   se   admira   la   Ermita   de 

Nuestra Señora de las Angustias.

Continuamos   y,   en   dos   kilómetros   llegamos   a 

Busquistar.   Durante   el   recorrido,   atravesamos   uno 

de   los   mayores   castañares   de   la   comarca.   Es   una 

pequeña localidad toda cubierta de launa, tal vez, el 

pueblo que más tejados conserva con esta estructura. 

A   las   afueras,   en   una   peña,   hay   restos   de   una 

mezquita   árabe   desde   donde   se   ve   una   buena 

panorámica de los pueblos limítrofes.

Cruzando   los   numerosos   barrancos   que 

encontramos   a   nuestro   paso,   como   el   del   Tesoro, 

Alisos y la Bina, se llega a Trevélez, el pueblo más 

alto   de   España,   a   1476   metros   de   altitud.   Está 

formado por tres barrios,  tres vélez, Alto, Medio y 

Bajo, a los pies del Mulhacén, como Capileira del 

Veleta.

Bajando   hasta   Juviles,   nos   acompaña   la 

impresionante pared de la Sierra de la Contraviesa, 

que parece competir con la de Sierra Nevada. Son 

muchos   los   historiadores   que   nos   recuerdan   las 
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  atrocidades   llevadas   a   cabo   por   los   ejércitos 

cristianos en esta localidad. 

Cerca, Bérchules, donde sigue predominando el 

cultivo abancalado junto al castañar. Cruzan los ríos 

Rico   y   Grande   de   los   Bérchules,   trucheros   y 

afluentes del Guadalfeo. Fueron las sierras del norte 

de   esta   localidad,   las   escogidas   por  Aben   Humeya 

como   refugio   diurno,   ya   que   la   táctica   militar 
empleada   por   las   tropas   moriscas   era   la   guerra   de 

guerrillas.

Nos acercamos así a Mecina-Bombarón. Geral 

Brenan   lo   describió   como   un   pueblo   grande, 

parcialmente   encalado   y   con   muchas   casas 

diseminadas   entre   montes   de   castaños.   En   una   de 

ellas tuvo su residencia  Aben Aboo, primo de  Aben  

Humeya, al cual asesinó y luego sucedió al frente de 

las   tropas   moriscas.   Este   pueblo   fue   elegido, 

además, por Aben Humeya para pasar las noches tras 

su refugio en la sierra.

A pocos kilómetros, la localidad inmortalizada 

por Brenan, Yegen, conocida por ser su residencia y 

tema principal de su obra Al Sur de Granada. Medio 

siglo antes, Alarcón dijo de este pueblo que era:

360


___









  “un ramo de flores y olorosas hiervas

depositado por un amante

en el regazo de la blanca Solair”

Continuamos   con   un   lugar   de   gran   resonancia 

histórica,   Válor,   donde   nació   en   1520   Aben 

Humeya. Pertenecía a una familia emparentada con 

los   Omeyas,   que   tras   la   Conquista   cristiana   del 

Reino   de   Granada,   se   había   convertido   al 

cristianismo, siendo su nombre de pila, Fernando de 

Válor.   Fue   al   iniciarse   la   sublevación   morisca, 

cuando lo cambió y se puso al frente de la revuelta.

Ugíjar es la metrópolis de la Alpujarra oriental e 

importante núcleo comercial de la comarca. Cuentan 

que   en   un   tiempo,   se   alzó   un   templo   dedicado   a 

Atenea siendo visitada por Ulises, debido al oro que 

se podía extraer de sus ríos. Fue por este motivo que, 

en   1929   una   compañía   francesa  iba   a  construir  un 

lago   artificial   para   su   más   fácil   extracción   pero, 

finalmente desistirían de la idea.

Casi   al   final   de   nuestro   itinerario,   estamos   en 

Cádiar,   un   importante   pueblo,   cerca   del   cual, 

discurre en sus inicios el Guadalfeo. Para algunos, 

esta localidad constituye el ombligo de la Alpujarra. 

Sería en un olivar cercano al casco urbano donde se 

coronó Aben Humeya. 
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  Pasamos   Torviscón,  siguiendo   la   carretera  que 

nos lleva hacia el oeste, siempre acompañados por el 

río, hasta llegar de nuevo a Orgiva y salir a Granada, 

punto   de   partida   de   nuestro   itinerario.   Durante   el 

camino  vamos  recordando  lo  vivido  en  este  día  y, 

nos   damos   cuenta   que,   en   pocas   horas,   hemos 

recorrido   años   de   historia.   Y,   quién   dijo   que   la 

máquina del tiempo no existe.

Con   esto,   doy   por   terminado   esta   serie   de 

capítulos   que   proponía   al   principio.   Sinceramente 

espero  te  hayan   gustado  y   parecido,   al  menos,   tan 

interesantes como a mí.

Ahora, lo que viene a continuación ya depende 

de   ti.   Si   paseas   por   las   calles   y   de   repente   te 

sorprendes   mirando   hacia   arriba,   buscando   la 

fachada   de   alguno   de   los   edificios   de   los   que   he 

hablado   o   leyendo   el   letrero   de   alguna   calle, 

entonces mi trabajo habrá merecido la pena... 
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  Unos zapatos viejos de salón no pretende ser un  

libro de historia de Granada, ni siquiera una guía  

turística,   aunque   en   ocasiones   pueda   parecerlo.  

Estos   zapatos   intentan   descubrirte   aquellos  

pequeños   rincones   que   encierran   la   ciudad   y   las  

Alpujarras, escondidos entre colosales monumentos.

 

 

Calles,   fuentes   y  

edificios  rodeados  de 

curiosidades

 

que 

forman   parte   de 

nuestra

 

vida 

cotidiana   y   muchas  

veces   los   ignoramos, 

pasando   por   delante 

de   ellos   sin   apenas 

mirar, construcciones  

en   silencio,   a   veces  

roto   por   el   